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No imaginaba el vuelco en mi vida, llena de dudas y misterios, pude aclararlo todo en el momento menos esperado, menos oportuno. Me quedé sin palabras... un mundo mágico y soñado de un lado y del otro pura mentira, oscuridad, engaños, maltratos... ¿Podré salir viva de esta situación? ¿Cómo seguirá mi vida? ¿Es un sueño o una pesadilla?




Palacio de la Oscuridad Eterna




Mi nombre es Cassie, soy de tez pálida, ojos marrones, pelo rubio y no muy alta, digamos que lo normal. Me encuentro en Francia, de vacaciones con mi novio Lex para afianzar nuestra relación y para escribir un libro. Mientras caminábamos por las calles de París, observo unas personas con tapados negros, sus cabellos variaban entre lacio y ondulado, botas negras y un maquillaje asombroso que no dejaba de captar mi atención.

—¿Qué sucede mi amor?— pregunta Lex

—Nada— respondo— solo quiero visitar un lugar cerca de aquí— comento— ¿tienes algún problema en acompañarme?

—No ninguno, vamos.

Camino a su lado fingiendo estar segura del lugar dónde íbamos, pero en realidad estaba siguiendo a esas personas. No caminamos demasiado para saber adónde iba... el “Palacio de la Oscuridad Eterna”.

—¡Mira esa gente! — Comenta Lex

—¿Qué sucede?

—Observa su ropa, en particular su maquillaje, ¡es un asco! Parecen muertos...

—No le veo nada de malo, a mí me gusta...

—Pero a mí no, me dan escalofríos.

—Ese es tu problema. Estoy pensando hacer un libro sobre vampiros.

—¡No lo harás! Te lo ordeno...

—Eres igual que mi padre... dicen que me quieren pero no me dejan hacer lo que me hace feliz en la vida, escribir y sobre vampiros.

—Sabes que te amo y puedes escribir sobre lo que quieras, menos ese tema. Además no existen. Dejemos de discutir, no tengo ganas...

—Yo mucho menos, éste es el lugar— comento

—Sí, sí, muy lindo— dice irónicamente— se perfectamente para que vinisteis Cassie, te conozco muy bien para tu información.

—Lo único que te diré es que quiero volver al hotel y descansar — astutamente tomo una fotografía de la calle donde estábamos para volver cuando pudiera.

—Siempre igual Cassie, nunca cambias.

—¿Ahora qué hice? — lo miro enojada

—¡Deja de comportarte como una niña! No lo eres y me molesta que te comportes como tal.

Decido no responderle, me enojaba más escucharlo. Sus conductas, no me sorprendían, pero, realmente en mi cabeza, se repetía constantemente sus palabras. Trataba de calmarme, al fin, estaba en Francia, lugar que nunca conocía, y debía disfrutarlo.

Una vez en el hotel, llamo a casa y hablo con mi padre.

—Buenas noches Padre, ¿cómo estás?

—Bien, extrañándote... ¿vos?

—Bien, disfrutando París.

—¿Lex cómo anda?

—Estamos bien padre, no te preocupes.

—Creo en ti hija, cuídate. Debo dejarte, tengo cosas que hacer.

—Entiendo, adiós

Cuando corto, Lex se acerca.

—Voy a salir con Marc a la noche... espero que no te moleste. — me mira

—No hay problema... Voy a dormir, estoy cansada y mañana quiero disfrutar todo lo que pueda.

—Cualquier cosa llámame ¿sí?

—¿A qué hora vendrás aproximadamente?

—A la una tal vez, pero puede ser más temprano inclusive porque te extraño.

—Bueno, pero antes mándame un mensaje.

—¿Para qué? ¿Acaso piensas en escaparte?

—No.

—Bueno, me voy, cuídate, dulces sueños — me besa.

—Adiós y mándale saludos a Marc.

—Serán dados — Cierra la puerta.

Espero unas horas, me cambio, me maquillo y me dirijo al Palacio de la Oscuridad Eterna. Eran recién las nueve y media de la noche. El camino era largo, pero fácil, las calles estaban poco iluminadas y tenía algo de miedo, aunque abundaba en mi cuerpo la intriga por conocer ese maravilloso lugar. Al llegar, entro fácilmente, pero no sabía adónde dirigirme. En la recepción, vi a un chico.

—Disculpa, soy nueva aquí, ¿podrías decirme adonde tengo que ir?

—Sí, por supuesto, a la habitación número seis. Mucha suerte y que se divierta vampiresa.

Al llamarme así, quedo sorprendida, pero respondo rápidamente para no levantar sospechas.

—Gracias, con permiso.

Seguí las indicaciones y llegué. Me detengo delante de una puerta negra con el picaporte dorado. Pensaba en abrirla pero alguien a mis espaldas me habla.

—Te veo nerviosa, seguro que eres nueva— comenta.

Me di vuelta y pude presenciar algo hermoso y que siempre imaginé... un vampiro...con pelo negro ondeado, ojos marrón claro y una sonrisa que me hacía olvidar que era mortal.

—Tranquila, la primera vez que vine, me costó mucho pasar esa puerta, pero no hay nada que no conozcas o no sepas.

—Creo que me retiro— vacilo— con permiso.

—No te vayas, es hermoso ese lugar, ven.

No respondo.

Abre la puerta y veo algo que nunca en mi vida pude imaginar, era lujoso pero con poca iluminación. Estaba repleto de vampiros hablando y algunos tomando de sus copas, seguramente sangre. Entro y observo mí alrededor.

—Veo que te gusta ¿no?

—Es hermoso este lugar, pero estando en Francia, ¿por qué hablan español?

—Deberías saberlo... — hace un silencio— Sabemos hablar todos los idiomas— responde

No pronuncio palabra alguna. Toma dos copas y me mira.

—Te invito a una copa, debes estar sedienta.

—Gracias, pero no me apetece en este momento. Ya estuve de cacería.

—¿Qué cazaste? Estás impecable. — me observa en forma extraña.

—Cacé algo pequeño.

—¿Nada más? Para tu cuerpo, no es suficiente... mucho menos para la primera caza. Generalmente tienes mucha sed y deseas beber toda la sangre posible — hace un silencio.

No respondo. Realmente, estaba encerrada en mi misma, simplemente quería irme y estar a salvo.

—Tengo que irme, tengo asuntos personales que atender, con permiso.

—Quédate un rato más, no quise molestarte con lo que dije. Me retracto si es necesario.

—No es por eso, no te preocupes. En serio — insisto— tengo que retirarme.

—Yo insisto.

Me toma del brazo, mis ojos se pusieron en blanco y él no dio opinión alguna. Lo suelto y me retiro de la habitación. En un abrir y cerrar de ojos, lo encuentro delante de mí.

—¿Qué quieres?— pregunto atemorizada.

—Sé muy bien que eres una mortal, tranquila, no te haré daño.

Me quedé callada.

—¿No sabes que es muy peligroso para una mortal estar aquí? Tienes suerte de que te encontré yo y no otro vampiro, sino estarías muerta. — susurra

Conversábamos mientras un número incontable de vampiros pasaba por el pasillo. Realmente estaba atemorizada y no pronunciaba palabra alguna, con suerte, respiraba.

—Me llamo Lawrence — comenta

—Mi nombre es Cassie —respondo— me retiro...

—No dejaré irte sola, está lleno de vampiros a esta hora.

—¿Qué hora es? — pregunto

—Las diez y media.

—En serio, no quiero molestarte, ve a tu fiesta, no te preocupes por mí, todavía es temprano.

—Iré contigo. — insiste

Vamos caminando en las oscuras calles de París, mientras hablábamos para distraerme.

—¿Vives acá? —pregunta.

—No, estoy de vacaciones y aprovecho para tomar ideas para escribir un libro de vampiros.

—Te he visto a la tarde... ¿con tu novio, puede ser?

—Sí —afirmo.

—Creo que no le gustan los vampiros ¿cierto?

Lo miro sorprendida.

—No le gustan y a mi padre tampoco —hago un silencio— Es algo que me fascina pero ellos piensan que son algo malo, que no existen y por nada del mundo puedo hacerlo, por eso mi padre lo aceptó de inmediato a Lex como mi novio.

—Es su opinión. 

—Sí, lo sé, y lo respeto. Pero, me correspondería ser feliz.

—Que no te importe lo que digan, primero estás vos y tienes que ser feliz.

—Tienes razón. —Respondo llegando al hotel— Bueno, éste es el hotel, gracias por acompañarme.

—De nada.

Se acerca y me besa en la mejilla. Cuando me doy vuelta, Lex estaba en la esquina observándome. Sabía perfectamente lo que me esperaba. Subo rápidamente las escaleras y entro a la habitación. Allí, lo encuentro, mirando la ventana.

—Hola mi amor, ¿cómo lo pasaste?

—Bien— respondo— Fui a dar un paseo.

—¡No mientas! ¡La pasaste de maravilla! ¡Fuiste al lugar que vimos en la tarde! —grita

—No es cierto.

—¿Por qué? Sabes muy bien no me gusta y que me pondría furioso ¿o no?

No respondo y me toma del cuello.

—Me das asco ¡quítate esa ropa! Acuéstate y duérmete, mañana volvemos a Buenos Aires.

—¿Por qué no puedo ir adonde quiero? ¿Por qué me tratas así?

—Te has ido con esos raros, no puedo confiar en ti.

Se acuesta.

—No te fui infiel, si eso querías saber.

—No lo sé... te desconozco. Ahora duérmete, mañana temprano nos vamos.

Voy al baño, me quito la ropa y el maquillaje y miro un rato por la ventana.

Suspiro.

—¿Por qué me trata así? ¿Qué he hecho para merecerme esto?— susurro

Me acuesto en la cama lejos de Lex. A partir de este momento, nuestra relación cambió, ahora se viene el infierno.

A la mañana siguiente, cuando me despierto, estaba sola. Lex había empacado y le informaba a mi padre sobre mi supuesta “rebeldía”, por tal motivo, regresábamos a Buenos Aires. Quería dormir un rato más, eran las siete de la mañana, pero Lex me destapa.

—¡Vamos levántate! —Grita— que perderemos el vuelo.

—¿Buenos días no? — pregunto

—Luego de lo que hiciste, no puedo saludarte como si no hubieras hecho nada.

—¡No hice nada! — grito.

Me levanto y voy al baño a cambiarme. Cierro la puerta bruscamente y me cambio enfurecida. Abro la puerta y agarro las maletas.

—Te desconozco— murmura

—Realmente veo cuanto te importo...

Cierro las maletas y voy con él al aeropuerto. No hablé en todo el viaje, fue eterno... Al llegar a Buenos Aires, Lex me toma del brazo.

—Te permito ir a tu departamento, pero la noche, la pasas conmigo.

Me suelto y lo miro a los ojos.

—No soy tu propiedad para hacer lo que se te plazca conmigo. Adiós.

Tomo un taxi y voy fui al departamento. Apenas abro la puerta, suena el teléfono.

—¿Hola?

—¡Hola Cassie!

—¡Amy!-sonrío— ¿cómo estás?

—Bien, todo bien, ¿y vos? ¿Cómo estás? ¿Cómo lo pasaste en Francia?

—Recién vine y puedo decirte que nada bien— hago un silencio— por cierto y cambiando de tema, quiero escribir un libro y necesitaré tu ayuda.

—¡No hay problema! Puedes contar conmigo siempre... ¿Cuándo quieres comenzar?

—¿Te parece si vienes a la noche a casa? Así te cuento toda la aventura en París.

—Sí, a las ocho estaré ahí. ¿Lex cómo anda?

—Insoportable, luego hablamos y te explico bien.

—Sí, sí, no te preocupes— hace un silencio— Bueno, te dejo descansar, luego nos vemos.

—Perfecto, un beso, cuídate... adiós

—Adiós.

Amy es mi mejor amiga, la conozco desde la secundaria. Es alta, (por lo que la envidio), ojos marrones, pelo negro y tez blanca. Corto y voy a mi cuarto cuando suena el timbre. Abro pero no había nadie, sólo un sobre negro con letras góticas hechas con sangre. Al principio me asusté pero luego me dio intriga. Cierro la puerta, me siento en el sofá y la abro... decía... [...] Bienvenido otra vez. Te hemos extrañado, principalmente Helen. Cuídate de los licántropos, querrán matarte por el motivo que ya conoces. M [...]

Quedo sorprendida ante tal mensaje.

—Asombroso, ¿Para quién será?— murmuro

Suena el timbre, cierro el sobre, me levanto del sofá y abro la puerta. Encuentro a una persona con un tapado impidiéndome ver su rostro.

—Te han dado una carta que me corresponde ¿la has
abierto?-pregunta con una voz extraña

—No, no la abrí. Tu voz me suena familiar...

Se saca la capucha.

—Soy yo— sonríe

—¿Lawrence? ¿Qué haces aquí?

—Me mudé. ¿Y tú que haces? ¿No es muy repentino tu regreso?

—Fue Lex mi novio, el motivo de nuestro regreso tan repentino.

—Oh, entiendo. —Baja la mirada— Bueno, por ahora vivo en el departamento número seis, a unos pasos del tuyo. Cualquier cosa que necesites, avísame.

—Cualquier cosa que necesite, te avisaré. — Le di el sobre— Ahora, discúlpame, pero tengo cosas que hacer.

—Discúlpame a mí por retener tanto tiempo a una mortal tan preciosa. Adiós — besa mi mano.

—Adiós— pronuncio con un hilo de voz y sonrío. Cierro la puerta y me tiro en el sofá, necesitaba algo de descanso, pero, suena mi celular.

—¿Hola?

—Hola ¿cómo estás?

—Bien hasta que llamaste, ¿qué quieres?

—Nada en especial ¿qué estás haciendo?

—Nada que te interese...— respondo irónicamente

—¿Acaso estas escribiendo ese libro?

—Tal vez sí.

—¿Otra vez con el tema? ¡Te he dicho que no! Te prohíbo rotundamente que hagas eso y que ¡los olvides de una vez! Ya lo discutimos en Francia.

—No eres nadie para decirme que puedo hacer y qué no...

—Sí que puedo y lo haré. Iré ahora a tu casa.

—No puedes, dentro de un rato vendrá Amy. —le miento

—No importa, nadie me negará verte.

Iba a hablar pero me corta.

Está insoportable aunque si no estoy no tendré que soportarlo. Agarro las llaves y voy a la casa de Amy, en el camino la llamé.

—¿Hola?

—Hola Amy, soy Cassie ¿puedo ir a tu casa? — Pregunto temblorosa— necesito escaparme de Lex.

—Si por supuesto ven. Acá me contaras todo. Besos.

—Besos— corto y sigo caminando.

Al llegar a la casa, Amy me esperaba.

—¿Qué sucedió con Lex ahora?

—Está muy raro— vacilo— no lo entiendo. Me prohibió escribir un libro de vampiros.

Nos sentamos en el sofá y apaga la radio para escucharme mejor.

—Has tocado un tema que no le gusta, sabes cómo es Lex. Él piensa que no existen y es verdad, pero la literatura te permite todo.

—Me dijo que los odia y hasta en Francia me hizo una escena de celos.

—¡¿De celos?! ¿Y eso? Es muy raro de él...

—Sí, es que tuve la oportunidad de ver y conocer a un vampiro en París.

—¿Cómo? ¡¿Existen?! Cuéntame todo ya...

—No estés tan eufórica, porque no lo he pasado bien...

—Disculpa, pero habla...-sonríe

—En Francia conocí a un chico que ahora está acá y vive en el mismo edificio que el mío, es vampiro. Realmente me interesa y mucho. Lex me vio con él por eso regresamos antes. Creo que piensa que lo engañe.

—¿Cuándo sucedió?— pregunta

—Anoche.

—Explícate mejor... con detalles.

—Él salió con Marc, su amigo, el médico francés.

—¡Ah! El famoso médico. —ríe

—Sí-reí— y cuando volvió me vio saludando a este chico. Se puso furioso y creo que sospecha que es un vampiro— hago un silencio

—¿Lex sabe que te gustan los vampiros?

—Sí, pero no los he mencionado hace tiempo, no creo que los recuerde. Salvo ahora con el tema del libro, pero hablo muy en general.

—Ah, bueno... bien entretenido es el tema... — ríe— ¿y por qué te “juntaste” con ese vampiro?

—Sabes que adoro los vampiros y todo lo que tenga que ver con ellos. Y cuando lo vi a él, me cautivó.

—Lex cuando lo vio seguro lo habrá querido matar ¿no?

—Lo vio de lejos solamente, pero seguro que sí.

Hace un silencio

—¿Y cómo llegaste a sus brazos?

—No fue tan así.

—Bueno, es interesante el término. — ríe

—Deja de reír, no fue hermoso el día de ayer.

—Perdón y continúa. Me interesa la historia.

—En un paseo con Lex los he visto y observé el lugar adonde entraron. Cuando Lex se fue a la noche, me dirigí allí y bueno, —sonrío— lo vi.

—Muy tierna la historia de amor, pero, te has metido en un lío muy grande eh?

Asiento con la cabeza.

—Tengo intriga...

—¿De qué?

—¿A qué se debe ese odio?

—Tranquila averiguaremos que le sucede ¿quieres un té?— pregunta.

—Un café por favor y bien cargado.

—Está bien— dice riéndose

Va a la cocina y prepara el café.

—Si quieres podemos hacer el libro. Yo me quedo con las copias o con lo que hagamos. Primero estás vos y luego tu loco novio aunque creo que vendrá otro muy pronto. Por cierto, ¿Cómo se llama?

—Lawrence y no es mi novio — hago un silencio y suena mi celular— ¡Ay por Dios!

—¿Qué sucede?

—Es Lex, me está llamando...

—Atiéndelo y ponlo cerca de mi así puedo escucharlo.

Me levanto y voy a la cocina. Me puse al lado de Amy.

—¿Hola?

—¿Se puede saber dónde estás? ¿Por qué no estás acá? ¡Te dije que vendría y es tu obligación esperarme!

Miro a Amy.

—Dile que estás conmigo— susurra.

—Estoy con Amy, y deja de molestarme con tu obsesión.

—Voy para allá entonces.

—¡No! Deja, iré yo para casa.

—¿Por qué no puedo ir? ¡Estás con otro! — grita

—¡Claro que no! Es que no quiero pasar vergüenza en la casa de Amy.

—Bueno, aquí te espero y como soy un buen novio, te tengo una hermosa sorpresa. Adiós.

—Adiós— corto— Está insoportable. Su tono de voz no me gustó para nada. ¿Podrías acompañarme a casa?

—Por supuesto, vamos.

Apagó el fuego, tomé las cosas y nos fuimos. Al llegar al edificio, detengo el auto. Amy me mira.

—¿Es ese tu vampiro?

Miro hacia la puerta.

—Sí, es ese.

—Bastante lindo, digo, son atractivos, como en las novelas.

Salimos del auto y me dirijo hacia él.

—¿Qué sucede?— pregunta.

—Problemas personales— respondo.

—Seguro por tu novio, hace un rato, vino e hizo un desastre.

—¡¿Qué?!— pregunto asombrada

—Ve a tu departamento y fíjate.

Miro a Amy y voy corriendo a mi departamento. Observo que la puerta del edificio estaba abierta, me encuentro con Lucio, el encargado del edificio, esperándome.

—Está todo quemado...

—¡No puede ser! — grito

—Ya comenzamos. — comenta Amy.

—Tiene razón— comenta Lawrence

—No sé qué hacer...

—¿No hay otro departamento?

Lo miro a Lucio.

—Igual eso no cambia mucho. Lex seguirá molestándome — susurro casi en shock

—Puedes cambiarte de departamento. Le diré a tu novio que te fuiste y no sé nada. Ten — dándome una llave— es el departamento número trece.

—Gracias Lucio. — tomo las llaves.

—De nada, te debía una.

Trato de rescatar algunas cosas, y con Amy, y Lawrence me dirijo al departamento.

—Bueno, me tengo que ir— dice Amy mientras deja las maletas en el suelo— si me necesitas llámame ¿sí?

—Si gracias amiga. Adiós.

—Adiós. — me abraza

—Adiós. —mira a Lawrence

—Adiós.

Aparece Lucio en la puerta.

—Cassie te dejo una llave, termino con el otro departamento, cualquier cosa me avisas. Con permiso.

Se retira del departamento, dejándome sola con Lawrence. Me siento en el sillón, a punto de llorar. Lawrence se acerca, y me abraza.

—Calma —susurra— todo estará bien

—No, no lo conoces, él no se conformara.

Lawrence me abraza y nos quedamos en silencio un instante.

—Veo que estás mal, pero ¿quieres divertirte?

—¿Perdón? No te entiendo— respondo.

—Esta noche tengo una fiesta de vampiros.

Cuando dijo eso, me quedo sorprendida

—Sabes muy bien que soy un vampiro.

—Con todos los problemas que tuve, me olvidé, aunque no podría ir, soy una presa fácil para cualquier vampiro.

—Vamos, ven. Prometo cuidarte.

Me incorporo y lo miro. Se acerca y atina a besarme pero retiro el rostro.

—No lo hagas, no estoy en condiciones para nada.

—Perdóname

—Está bien ¿a qué hora es la fiesta?

—A las doce.

—Entonces, tengo tiempo para producirme.

—Adelántame que te vas a poner.

—Me vestiré de vampiresa, pero no te diré nada más...

—Bueno, entonces me retiro, hasta dentro de unas horas — besa mi mano.

—Adiós.

—Adiós. — se retira y cierra la puerta.

Me acuesto en el sillón, mirando el techo. Me sentía totalmente sola, quería pero no podía comprender por qué Lex se había comportado así, me puso mal. Creía que ya era tiempo de terminar con Lex, sé que me discutirá todo, pero necesito estar bien conmigo misma y la mejor forma era saliendo de esa relación enfermiza, donde sin ninguna duda, en alguna instancia me convertiría en víctima, y si no llego a detenerlo, estoy convencida que sería capaz de matarme, porque su obsesión, lo llevaría a hacerlo. Como una vez me dijo, si no era de él, no sería de nadie.

Me levanto, voy a la cocina y preparo algo para tomar. Esos instantes sola, me daban cierto pánico, eran las siete de la tarde, después tendría tiempo para cambiarme y salir con Lawrence. Tomo un poco de jugo de naranja, abro la valija y saco unos libros que pude rescatar y acomodo la poca ropa que tenía. Por suerte, el incendio no afecto en su totalidad mi cuarto, por lo que pude sacar mis pertenencias. Me acuesto en la cama y me duermo unos instantes. Me despierto a las nueve menos cuarto, me levanto y me doy un baño. Tomo la ropa y el maquillaje, me cambio y voy a la cocina para tomar un poco de agua. Eran las nueve y media, estaba nerviosa, ansiosa mejor dicho, me había tomado unos momentos para pensar solamente en Lawrence, y dejar de lado los problemas. Apago las luces y miro la noche desde la ventana, era una noche perfecta, sin calor, despejada, donde podía observar la luna radiante, sabía que sería mí noche, mi mejor noche tal vez.




Ángel y Demonio, combinación letal




A las diez suena el timbre.

¿Quién será? Pensé. Abro, rápidamente entra Lex y me toma del cuello.

—¿Pensaste que te dejaría?

Cierra la puerta con el pie y me lleva contra la pared.

—¿Qué haces vestida así? ¡Pareces una de ellos! ¡Dime! Habla de una vez — dice apretando cada vez más fuerte mi cuello casi sin poder respirar.

—Yo...— alcanzo a decir.

—Estás con uno de ellos ¿verdad? ¡Me estás engañando con otro!— me tira al piso— no tolero el engaño.

Me toma del brazo y me lleva afuera del departamento.

—¿Qué haces? ¡Suéltame! — grito en medio del pasillo

—Cállate — susurra entre dientes mirándome fijamente-

Me toma de la cintura fuerte y me lleva hacia afuera. El encargado no estaba, no había nadie. Intento forcejear pero no puedo, era más fuerte que yo. Me introduce en el auto y lo pone en marcha.

—¿Adónde me llevas?— pregunto con un hilo de voz

—A un lugar donde no nos encuentre nadie y donde podamos ser otra vez una pareja feliz— pronuncia, toma una venda, me tapa los ojos y toma una cuerda y me ata las manos.

Lex me lleva a algún lugar, estoy angustiada, no puedo hablar ni moverme. Estoy totalmente paralizada y lo único que puedo hacer es escuchar a mi conciencia hablando y expresando cada uno de mis miedos. Escucho que Lex detiene el auto.

—Ya llegamos, te bajaré del auto y te guiaré hasta nuestra habitación amor.

Escucho el ruido de la puerta del auto cerrarse, cuando abre la mía, me toma del brazo y camino con él. Abre otra puerta, seguramente de la casa, caminamos unos pasos y me sienta en una cama. Cuando me retira la venda, estoy en un cuarto con luces bajas y a mi lado se encuentra Lex.

—¿Dónde estamos?— pregunto con un hilo de voz.

—No interesa, — pronuncia mientras me desata las manos— sólo disfrutemos del momento de estar juntos hermosa.

Se acerca y atina a besarme, pero rápidamente aparto mi rostro.

—¿Quieres que actúe como si no pasara nada?

—No seas tan dramática amor... solo vinimos a estar solos... — hace un silencio— y cámbiate esa ropa, es un asco.

—¿Por qué?

—No me gusta cómo te queda, lo haces vos, o lo hago yo. — Amenaza— me dio un bolso con ropa.

—¿Quién piensas que eres para amenazarme así?

—¿Y vos quién piensas que eres para enfrentarme así? Otra en tu lugar no discutiría, podría matarte o hacer lo que se me plazca contigo. Yo que vos, no me arriesgaría a nada...

No respondo. Lex sonríe.

—Así me gusta, obediente y que no hagas locuras.

Voy al baño y me cambio.

—Maldito psicópata. Te odio... ¿en qué me he metido? — susurro

Me cambio y al regresar, Lex me mira.

—Te quedaba muy fea esa ropa, opacaba tu hermosa figura, ¿ves que tenía razón? Ven, siéntate en la cama.

Me siento en la cama lejos de él.

—Podríamos disfrutar un rato— se acerca y me acaricia la pierna— ¿qué dices?

—¡Ni se te ocurra! — Digo furiosa apartándome de él— me das asco, ¡no te amo!

—¿Perdón? Creo que no te oí bien.

—Dije que no te amo.

—Retracta lo dicho...

—No lo haré, te odio y no te amo ¡entiéndelo!— grito.

—Bueno, no importa— pronuncia tranquilamente. Su tono de voz era extraño y me daba a pensar que haría algo. Se dirige a la puerta. — Estás muy nerviosa. Estando sola, te relajarás y sentirás el amor que siempre brota de tu corazón por tu novio.

—¿Qué harás?

—Ya verás— ríe y cierra la puerta con llave.

Me levanto, golpeo la puerta y grito.

—¡Maldito demonio! ¡Te odio!

Me siento en el suelo y pienso que puedo hacer para salir de ahí. Busque por toda la habitación y no encontré nada, solo papeles en blanco. No tenía forma de contactarme con alguien, todas mis cosas estaban en el departamento. Tenía mucho miedo, no sabía hasta donde llegaría la locura de Lex. Me acuesto en la cama, y me duermo.

A la mañana siguiente, encontrándome media dormida, siento algo frío que me besa y me abraza.

—Lawrence al fin estás a mi lado— susurro

—Así que el desgraciado se llama Lawrence— me toma del cuello.

Abro los ojos y le incrusto mis uñas en su cuello haciéndolo sangrar con facilidad. Se aparta rápidamente.

—¡Maldita! Estás poseída.

—¡Ándate porque te juro que te mato! ¡Ándate! — grito

—Me voy, pero vendré. Aunque sea te traigo el desayuno a la cama.

—Puedes llevarte esto. No comeré— comento. No me responde y cierra la puerta.

No sé por qué motivo Lex ese día no vino a mi cuarto. Me era difícil, ver pasar el día encerrada en el cuarto, al fin del día, llego a comer el desayuno que me había preparado. Me doy una pequeña ducha, y miro por la ventana o me acuesto en la cama. Abrir la puerta era imposible, intente abrirla con mis uñas, pero fue en vano.

Aproximadamente tres días y medio no piso mi cuarto. A la noche, abre la puerta.

—¿Estás normal? — pregunta Lex

—Con solo verte me dan ganas de matarme.

—No digas eso mi amor, no seas tonta— comenta

Se acerca y me mira.

—No me gusta cuando te enojas así, eres más linda cuando eres dulce y pícara.

—Tú has cambiado y me he defendido a medida que se dieron los hechos Lex. Un noviazgo de cuatro años no se muere de inmediato, pero me has
obligado a hacerlo.

—¿No sientes algo de amor por mí?

—No, ya no.

—¿Lo amas más a él?

—Prefiero no responderte...

—¿Te acostaste con él?

—No te responderé.

—Entonces es verdad

—¿Qué cosa?

—¡Fuiste de el maldita! Preferiste ser suya en cuerpo y alma. ¡Maldita! — Me toma del cuello casi ahorcándome — ¡te odio! Tu padre se enterara de todo, ya verás

—No le tengo miedo a él ni a ti...

Lo tomo del cuello.

—¡Suéltame ahora! — grito con lo que me quedaba de voz

—Prefiero verte muerta.

Me suelta, se levanta y cierra la puerta. De nuevo la odisea empieza a inundarme. Estaba muy claro que no podría irme del lugar, no tenía forma de contactarme con alguien, estaba con rejas en las ventanas, y por lo poco que puedo ver del lugar, no es cerca de la ciudad. Empiezo a tratar de formular algún método para irme del lugar y se me ocurre intentar suicidarme. Me daba miedo, si salía bien, en teoría, Lex se daría cuenta, me llevaría a un hospital e intentaría escaparme. Si salía mal, bueno, estaría en un cajón, aunque es algo egoísta pensarlo, estaría lejos de Lex y de mi padre. Eso no estaría nada mal.

Me acuesto y me duermo un rato. Me levanto a la noche, no sé qué hora era, pero creo que empezaba mi tercer día en este infierno. Escucho ruidos, más bien pasos, me incorporo rápidamente en la cama y escucho que abren la puerta.

—¿Cómo estás? —pregunta Lex

—Bien

—Te traje algo para que tomes, son vitaminas — entra y cierra la puerta.

—¿Vitaminas?

—Si vitaminas. —Deja un frasco en la mesa— toma unos. — me alcanza un vaso con agua

Lo miro con cierta desconfianza, seguro trama algo. Agarro el frasco, lo abro, tomo una pastilla con un poco de agua. Me acuesto en la cama mientras Lex no deja de observarme.

—¿Qué me diste? No son vitaminas — susurro

—Calma mi amor, dormirás como un angelito.

Empiezo a sentir sueño, mucho sueño, y me duermo.

Cuando despierto, estaba en otro cuarto, era de día, más bien de tarde. Era un cuarto más pequeño, con una cama de una plaza, un baño pequeño un mueble y nada más. No sabía cuántos días habían pasado, ya no tenía noción del paso del tiempo. Tenía mucha hambre, me levanto y empiezo a golpear la puerta.

—¡Lex! ¡Lex! — exclamo y golpeo la puerta

No escuchaba ningún ruido desde el otro lado, me apoyo sobre la puerta y miro a mí alrededor. Tampoco tenía lugar o forma para escaparme. Decidí impulsivamente comenzar con mi plan. Busco algo para filoso en el baño, y encuentro un cuchillo y un pequeño botiquín. Voy a la cama, me siento y pongo el cuchillo sobre mi muñeca. No tenía valentía para cortarme, creo que antes me bajaría la presión. Cierro mis ojos, y me corto rápidamente la muñeca. Retiro espantada el cuchillo, y casi en pánico veo cómo sale sangre. Era una pequeña herida, pero sangraba bastante. Corro al baño, limpio el cuchillo y me limpio con la otra mano la herida. Tomo un poco de la sangre. No sabía qué hacer, empezaba a cicatrizar la herida y tomar la sangre, me daba un poco de satisfacción. Me acuesto en la cama, tomo una pastilla y me duermo. Cuando me despierto, era de noche, voy al baño, y al mirarme en el espejo, noto mi extrema delgadez. Como es habitual, comienzo a cortarme y a tomar mi sangre, ya que Lex no me alcanzaba ningún suministro. Estoy muy débil necesitaba comida y una urgente transfusión de sangre, era consciente de que moriría si seguía cortándome. Con más experiencia, lo hacía en el baño, así Lex no sospechaba y como tenía una remera de mangas largas no lo notaba. El dolor de cada corte era imborrable, no conseguía dormir; miraba el anochecer por la ventana a través de las rejas y era inevitable pensar en él, en Lawrence.

—¿Acaso has sido un sueño? Me estoy muriendo...

Me acuesto en la cama y me duermo. Cuando me despierto, escucho la voz de mi padre hablando con Lex, me levanto y me acerco a la puerta para escuchar.

—¿Y ahora qué está haciendo?

—Cuando la miré, estaba durmiendo Albert, no te preocupes— comenta Lex.

—¿Y con los vampiros? ¿Sigue con eso?

No responde.

—Contéstame Lex... dime.

—Está peor que nunca. Creo que está enamorada de uno de ellos. Lo conoció en Francia por lo que se. Ella me está dejando, no me ama más.

—¡No! — Escucho el ruido de algo rompiéndose— ¡no puede ocurrir eso! Prefiero estar muerto antes que verla con un vampiro.

—¿Qué quieres que haga? Cassie comenzará a sospechar, ¿no te parece?

—Escúchame maldito, a mi hija la cuidarás. No se morirá ni estará con un vampiro sino estarás muerto ¿entendiste?

—Tranquilo mi señor, todo saldrá bien. Se lo prometo.

—Eso espero. No hice lo que hice para que por tu culpa se muera o para que se junte con un chupasangre.

Sin querer, me moví y se cae un jarrón al piso. Hicieron un silencio.

—¿Y ese ruido? Fíjate si sigue durmiendo— ordena— no quiero que se entere de lo que hablamos.

Voy corriendo a la cama y me hago la dormida. Lex entra y luego de un rato, se retira., ¿Qué es mi padre? Hablaba como si fuera algo raro y Lex lo trataba de “mi señor” pensé. Lex sabe que Lawrence es vampiro... Esto se complica mucho... Me levanto y sigo escuchando su conversación.

—¿Y?— pregunta

—Está todo en orden.

—Tengo algo que decirte.

—Te escucho.

—Escúchame, Cassie no puede encontrar estos papeles. Escóndelos muy bien, yo tendré los originales y tú la copia.

Hay un silencio.

—Ahora entiendo bien tus fundamentos Albert, aunque desde el principio conocí todo, ahora puedo verlo con más claridad.

—Disculpa por no decírtelo antes, pero, no podía dárselo a cualquiera.

—Quédate tranquilo, no los encontrará, nunca saldrá de su cuarto.

—Igualmente, ten cuidado Lex, no podemos exponernos.

—No te preocupes.

—Bueno, me retiro. La cuidas bien, no quiero sorpresas... y dentro de un rato vendré, quiero ver a mi hija.

—Entendido Albert, hasta pronto.

Todo fue silencio, mi rostro estaba lleno de lágrimas.

—Encontraré esos papeles, lo prometo— susurro— tengo que evaluar minuciosamente cada detalle.

Escucho que alguien se acerca, voy a la cama, me acuesto y me hago la dormida. Entra Lex, cantando, a propósito. Se acerca y me besa la frente.

—Buen día mi amor— acaricia mi rostro y seca mis lágrimas.

Me levanto abruptamente como si hubiera tenido una pesadilla.

—¿Qué sucede? ¿Estás bien?

—Tuve una pesadilla— dije sollozando.

—Ven — me abraza— no pasa nada.

Lo aparto de mí.

—Te traje el desayuno.

—No tengo hambre, gracias.

—¡Debes comer algo!— grita— tu padre vendrá dentro de poco y tiene que encontrarte bien. Le dije que seguiríamos de vacaciones, la pasamos tan bien juntos que no queremos volver a la rutina.

—¡No me grites! — Lo miro enojada— Eres un mentiroso y no pienso comer para que vos te salgas con la tuya. ¡Te odio! Eres un maldito loco que es bueno o malo cuando le conviene...— su cara entra en pánico e ira — No pienso mentirle, le diré toda la verdad.

—No serás capaz de realizarlo, hoy a la tarde vendrá y espero por tu bien que te portes como mi novia— dice furiosamente.

Por primera vez sus ojos cambiaron de color, en vez de celestes, eran marrón oscuro casi negro.

—Tus ojos... — pronuncio asombrada

—¿¡Que?!

—Cambiaron de color —digo con pánico— son marrón oscuro casi negro.

—Estupideces, no seas idiota. Ahora come, tienes que alimentarte — se retira. Pero deja la puerta abierta. Me levanto lentamente sin hacer ruido y trato de localizar a Lex. Al no verlo, corro hacia la puerta y me escondo detrás de la pared.

—Si no es ahora no lo haré jamás —susurro.

Abro la puerta pausadamente y corro sin mirar atrás, mi corazón latía velozmente con solo pensar que estaría detrás de mí. En un abrir y cerrar de ojos lo veo delante de mí con una sonrisa aterradora. Por querer frenar rápido, caí en el césped.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo llegaste?— pregunto con lágrimas en el rostro

—Esa pregunta te la hago a ti— responde— te portas muy mal mi amor, ¿Cómo pretendes que me porte bien contigo?

No dije nada.

—Ven— dándome la mano — debes cambiarte y maquillarte, vendrá tu padre a vernos. Recuerda, somos una pareja feliz.

Me levanto y me dirijo a la casa, pero antes me toma del cuello.

—Ni se te ocurra hacer algo fuera de lugar porque no me responsabilizo de mis actos preciosa. Vamos.

Ahora si estoy echada a la suerte, la única posibilidad de escapar la perdí. En el camino no hablé, lloraba en silencio.

—Ponte esto.

Tira a la cama unos jeans negros, una camisa de mangas cortas blanca y unas zapatillas blancas.

—Este es tu maquillaje. — Solamente lápiz labial rosa— no tardes mucho.

Voy al baño, me saco la ropa y observo en el espejo las marcas de los cortes en mis brazos. Se va a notar pensé. ¿Qué excusa mando? Tratare de no mostrarlos... pero mi padre es astuto, además estoy débil, si no me desmayo es mucha suerte. Me cambio, me maquillo y salgo.

—¡Por fin terminaste! ¡Tardaste mucho! Déjame verte— mira mi rostro— muy bien el maquillaje, pero algo más de color pareces muerta. Y la ropa te queda muy linda.

—¿No tienes algo de mangas largas? Tengo algo de frío.

—Creo que tengo un saco por ahí, déjame ver.

Lex se retira y me siento en la cama.

—Aunque sea con eso podré disimular mejor los cortes. —susurro

Entra Lex con un saco negro. Era mío.

—Encontré éste.

—Gracias.

Me lo coloco cuidadosamente y salgo del cuarto hacia el living. Apenas piso el suelo del living, Lex me toma del brazo y los coloca rodeando su cuello.

—Espero que estés dulce hoy. — se acerca para besarme pero retiro mi rostro rechazándolo— Así no preciosa, te dije que te portes bien.

—Lo haré delante de mi padre. No pretendas que me comporte así contigo porque no lo siento.

—¡Cállate! — me besa.

—¡Qué lindo es ver tan enamorada a mi hija!

—¡Padre! ¿Cómo estás? — pregunto abrazándolo.

—Muy bien veo que me has extrañado.

—Por supuesto eres mi padre ¿no?

Ríe y saluda a Lex.

—¿Cómo andas Lex?

—Bien todo bien.

Se sienta y me mira. Trataba de fingir lo mejor posible, una sonrisa por la felicidad de verlo, abrazarme y estar de la mano con Lex mostrando una “pareja feliz”. Ocultar todo signo de mi dolor (mis brazos) porque me dolían demasiado y el saco me quedaba un poco corto de mangas, pero era ínfimo, e inclusive servirle café o té.

—¿Quieres algo para tomar padre?

—Si por favor, un café. —sonríe.

—Y si puedes traer uno para mí, me gustaría. —comenta Lex

—Bueno.

Lex sonríe también. Cuando me levante del sofá Albert le guiña el ojo a Lex. Por dentro intuía que iban a tener una conversación sobre mí. Me retiro a la cocina y preparo el café para mi padre y para Lex, mientras lo esperaba escuchaba detrás de la pared.

—¿Qué has hecho? — pregunta Albert

—¿Por qué?

—Mi hija está peor que nunca. Esta triste, delgada y sus brazos tienen signo de haberse cortado. ¿Así la trata?

—¿Cómo se enteró?-susurro

—¿Qué culpa tengo si ella se corta? Tengo que retenerla como sea aquí. Hoy quiso escaparse.

—¿¡Cómo?!

—Quiso irse. Fue un descuido mío. Me enojé con ella y mis ojos cambiaron de color.

—¡Por favor! — espío para ver la reacción de mi padre. Por primera vez lo vi así y quede sorprendida. — Escúchame — se levanta y lo toma del cuello— a mi hija la cuidas o te mato. Me estás demostrando que no sirves, que eres un inútil— murmura entre dientes. En ese momento el agua hierve por lo que tuve que ir a ocuparme del asunto y dejar de lado la conversación.

—Mi amor, ¿necesitas algo?— pregunta Lex.

—No, nada mi cielo, gracias. —exclamo

—¿Estabas escuchando mi conversación? — aparece repentinamente Lex en la cocina

Me asusté.

—¿Cuál? —pregunto

—La que tenía con tu padre.

—No, estaba haciendo tostadas y me olvide del agua, fue eso. ¿Era muy privada tu conversación con mi padre como para no oírla?

—No, pero es muy raro que te pase eso en la cocina. Te espero en el comedor con tu padre, no tardes mucho.

Espere a que se fuera para oír su conversación.

—¿Qué sucedió?— pregunta mi padre

—Nada, estaba haciendo tostadas y se olvidó del agua según ella.

—No importa, no creo que escuche te estaba murmurando como ahora.

—Ahí viene— alerta Lex

Entro al comedor con una bandeja. Tenía dos tazas de café y una de té para mí, tostadas y jugos de naranja.

—Gracias hija — pronuncia mi padre.

—De nada— respondo. Le sirvo a Lex

—Gracias mi amor— atina a besarme y tuve que besarlo contra mi voluntad.

—De nada— respondo con una sonrisa. Me siento mientras mi padre hablaba con Lex sobre negocios, hasta que se dedicó a mí.

—¿Qué sucedió en Francia? — me pregunta

—La pasamos bien, pero ¿a qué te refieres?— pregunto y tomo un poco de té

—Con tu rebeldía — hace un silencio— ¿estuviste con personas que no debías?

—No, quería tener ideas para escribir un libro...

—Sabes perfectamente — me interrumpe— que no estoy de acuerdo con ese tema y tu prometido Lex tampoco.

Puse los ojos en blanco y casi me quemo viva con el té, aunque hubiera preferido eso.

—¿Perdón? ¿Prometido?-sonreí irónicamente

—Sí, se...

—Disculpa Albert, me correspondería decírselo...

—Adelante.

—Mi amor, ¿quieres casarte conmigo?

Lo miro a los ojos. En ese momento mi mente decía rotundamente que no, pero Lex me susurraba que diga que si porque si no me mataría.

—No acepto— afirmo.

Lex me mira con ira y mi padre no se lo esperaba. Su rostro reflejaba ira.

—Hija mía estas con edad de casarte. Además hace cuatro años que estás con Lex. Deberías casarte...

—¡Padre! Tengo diecinueve, no estoy en edad para casarme. Estoy en edad de estudiar, de hacer mi vida.

—Y la vida la puedes hacer con Lex a tu lado.

—Igualmente lo rechazo. —dejo el té en la mesa.

Era la primera vez que Lex no me decía nada, mi respuesta lo sorprende.

—Con permiso, no me siento bien. Me retiro, adiós padre, espero verlo pronto. — me levanto y voy al cuarto. Al cerrar la puerta, escucho la conversación entre él y Lex.

—¿No dices nada? — pregunta Albert

—No. ¿De qué me sirve estar con ella si no me ama?

—No seas estúpido. Si ella se junta con un vampiro, estamos arruinados.

Escucho unos pasos y golpean la puerta de mi cuarto.

—Hija, quiero hablar contigo.

—Pasa padre, ¿qué sucede?

Abre la puerta y entra con Lex.

—La semana que viene te casarás con Lex.

—¿¡Que?! Padre yo...

—No hay vuelta atrás, te casas y punto. Falta una semana. Tienes tiempo para el vestido y los preparativos. Adiós.

Lo miro a Lex y me sonríe. Ahora sí, estoy muerta. No quería saber nada, más que nunca sabía que tenía que definir mi plan sí o sí. Otra opción no me quedaba. A la noche, Lex entra a mi cuarto.

—Ven a cenar, por favor, quiero hablar contigo.

Voy y me siento al otro extremo de la mesa.

—No te alejes tanto, no muerdo.

—No hace falta que me acerque. Te escucho.

—Sé que no estás muy de acuerdo con este casamiento pero es mejor estar conmigo antes que con otro.

—Casi me matas, cualquier otro daría la vida por salvarme. ¿No te parece? No pretendas que sea la esposa ideal porque no lo seré. No mentiré más. ¡No soy ni seré tuya nunca!— grito— si puedes convivir con eso, entiérrate en tu dolor, en tu amargura. Púdrete en el infierno que tú solo has creado.

—No digas eso, por favor.

—Es la verdad. Me das lástima pero por dentro te odio. Me voy a dormir.

—Buenas noches— susurra.

Esa noche me corté, y escribí en un papel todas mis angustias.

[...] tal vez sea la última que viva, estoy muy mal, no soporto esto. No quiero casarme con Lex y no lo haré. Mi vida termina acá. [...]

Al terminar esto, cierro mis ojos. Me sentía muy mal, muy débil, sabía que mi plan en cualquier momento se llevaría a cabo, no tenía ninguna duda.

Comienzo a escuchar voces y a sentir un dolor insoportable.

Entraron a la habitación y cerraron la puerta con llave.

—¡Por Dios! ¡Esta chica casi se mata! Mira sus brazos — escucho a Amy.

—¡Amy! ¿Cómo llegó aquí? Si la ve Lex la mata. ¿Cómo me encontró?...Pienso.

—Pobrecita mi dulce princesa — me besan la frente y escucho la voz de Lawrence— amor mío— susurra— soporta esta tempestad. Prometo sacarte del infierno que estás viviendo y llevarte conmigo lejos de él, sin ti no vivo, eres la luz de mis ojos, el amanecer de mis días, eres la razón por la cual existo, la vida después de la muerte. Eres quien acaricia mi vida con tan solo pensar en vos. Te Amo.

Besa mis labios.

¡Lawrence! ¿Dónde estoy? Eres tan dulce, cada día me gustas más. Habló mi conciencia. Intento hablar pero no puedo. Aprieto lentamente su mano aunque el dolor invadió mi cuerpo.

—¿Me estás escuchando?— pregunta

—¿Qué sucede?

—Apretó mi mano — responde

—Es muy buena señal, seguro se repondrá rápido — comenta Amy

—¿Puedes hablarme? ¿Puedes abrir tus hermosos ojos?

—No puedo — susurro — te lastimé.

—No digas eso, lo que importa es que estás viva — comenta Lawrence

—No hables con Lex, así piensa que estás débil y no podrá sacarte de aquí.

—Todavía estoy débil, me cuesta hablar —hago un silencio y tomo aire— y me duele todo el cuerpo — susurro

—No hables, no te esfuerces...

No respondo y puedo abrir los ojos. Estoy en un hospital.

—Nosotros te ayudaremos a escaparte de ese psicópata, nunca pierdas las esperanzas.

Aparece una chica desconocida para mí.

—Debemos irnos, viene gente.

—Vendré a la noche, cuídate.

Cierro mis ojos y al minuto escucho las voces de Lex, Marc y Albert en la habitación.

—Me cuesta creer que ella sea eso... y que su madre te haya engañado.

—Cállate Lex, podría oírte.

—No pasa nada, aparte los papeles están bien guardados en el comedor.

—¡Cállate! No te soporto — hablo entre dientes Albert

—No te preocupes si está más muerta que viva.

—¡Cállate! ¿Así amas a mi hija? — pregunta Albert.

—Me largo de aquí, no te soporto más. Adiós. —responde Lex

—Albert, Cassie debe quedarse aquí unos días. Te prometo que se repondrá.

—Perfecto Marc. Gracias y cualquier cosa llámame. Adiós

—Así será Albert.

Cierran la puerta y abro un poco los ojos para ver si había alguien en la habitación. Estaba sola.

Lo que me faltaba, más preguntas y dudas a mi largo cuestionario... ¿Qué hizo mi madre? ¿Qué soy yo? Debo buscar los papeles en el comedor. ¿Qué tendrán dentro? Pensé. Luego de un rato me dormí. Cuando me despierto, era de noche y veo a Lawrence, Amy y otra chica con ellos, la que apareció a la tarde.

—Hola ¿Cómo estás? — pregunta Lawrence

—Mejor — respondo

—Se nota— sonríe Amy

—¿Podrían dejarme a solas con Lawrence por favor?

—Por supuesto te esperamos afuera Lawrence — comenta la chica

Cuando se retiraron, hablo con él.

—¿Quién es esa chica? — pregunto curiosa

—Elizabeth mi hermana vampira.

—Ah — comento— Marc, Lex y Albert tienen un secreto... sobre mi madre y quiero averiguarlo. Escuche que en el comedor del lugar donde estaba secuestrada está escondido.

—¿No comentaron nada sobre vos?

—Sí, pero me importa más mi madre.

Acaricia mi mano y sonríe.

—Calma, tendremos tiempo para buscar todo tranquilos —sonríe-

—¿Cómo me encontraron?

—Fácil, hemos buscado a Lex y hemos visto donde te tenia secuestrada. Cuando fuimos a rescatarte, Lex te había traído al hospital. Seguimos su auto y aquí me tienes —sonríe— perdón por no aparecer antes, no lográbamos localizarlos — baja la mirada

—No existen palabras para pedirte perdón. Te he lastimado — murmuro. Acaricia mi rostro y me mira a los ojos.

—No no Cassie — sonríe y acaricia mi rostro— he llegado tarde. Si te hubiera encontrado antes, no llegaría esta instancia.

No respondo.

—Además, — hace un silencio— yo me he cortado y no soy quien para decirte que no lo hagas. Pero sabes que te hace daño ¿no?

—Si, lo sé. Pero entiéndeme, estaba desesperada, me obligan a casarme con Lex. De vez en cuando, me cortaba y tomaba mi sangre, tal vez te resulte raro o te parezca una loca.

Sonríe.

—Soy un vampiro ¿recuerdas? Tomo sangre para alimentarme.

—Debes hacerlo... en cambio yo, debo alimentarme con comida, soy humana, no inmortal como tú y tu familia.

Toma mi mano y pronuncia dulcemente.

—También de humano lo hice, así que te entiendo en serio...

Sonrío.

—¿Cómo hacemos con Lex y mi padre? Apenas me recupere me lleva a la iglesia. Está insoportable.

—Tengo varias ideas pero mi hermana es mejor en el tema, pero antes, quisiera pedirte algo.

—Dime.

—¿Me darías un beso? — pregunta

—No Lawrence, llama a tu hermana — respondo

—Elizabeth, ven un momento — susurra

Aparece cerca de la ventana. Me fascino como apareció, pese a todos los problemas, cada vez amo más a los vampiros.

—Dime hermano ¿Qué necesitas?

—¿Cómo podemos sacar a Cassie de aquí? ¿Qué haremos con Lex?

—Primero tiene que recuperarse bien y luego la llevaremos con nosotros. Con respecto al novio, después veremos.

—Bueno — pronuncia mirándome— Escucha bien... haremos lo siguiente... apenas te recuperes vendremos a buscarte y te llevaremos a mi casa ¿sí?

—¿Y si me lleva antes? — pregunto

—Te buscaremos igual, no te dejare sola nunca, linda — dice acariciando mi mano

—¿Cómo puedes decirme linda si estoy llena de vendas, tubos, y todo esto?

—Eres preciosa igual, siempre lo serás — sonríe

—Gracias. ¿Puedo pedirte un abrazo?

—Por supuesto — Me abraza

Extrañaba sentir su piel fría en contacto con la mía. Solamente pude sentirla cuando me tomaba del brazo o cuando lo vi en Francia.

—Gracias.

—De nada — responde — va a amanecer, tengo que irme.

—¿Por qué? ¿No puedes ver la luz del sol?

—En realidad es porque tengo que ir de cacería y esta es la mejor hora. Adiós preciosa, a la noche vengo.

—Lamento interrumpirlos Romeo y Julieta, pero ahí viene alguien — alerta Elizabeth

—Debo irme — comenta Lawrence— No hables con Lex. Adiós

—Adiós — susurro.

Cierro los ojos y al instante escucho a Marc hablando con Lex

—Bueno podemos decir que se encuentra mejor Lex.

—¿Me la podría llevar ahora Marc?

—Por supuesto, abrirá los ojos en cualquier momento y escucharás su dulce voz en las mañanas. Es un milagro, le daré el alta. Con permiso

—Gracias —responde

Escucho a alguien entrar.

—Tengo excelentes noticias, te irás conmigo y ahora te cuidaré mucho más. Cuando te recuperes, podremos casarnos. Agarraré tus cosas y nos iremos. —ríe

Escucho abrir la puerta y la voz de Marc.

—Lex ¿vienes en la ambulancia?

—No, voy en el auto, dejo esto y nos vamos.

—Perfecto te acompaño y luego la llevaremos.

Cuando se retiraron, observo la habitación y encuentro una bandeja con algunos somníferos. Los tomo rápidamente para no presenciar mi infierno y para asegurarme de que podría fingir bien.




Revelaciones




Al abrir los ojos me encuentro en una habitación enorme, con una cama de dos plazas, luces tenues y un lujo digno de los vampiros solamente. Estoy con él... pensé

—¿Lawrence? — Pronuncio con un hilo de voz — ¿estás aquí?

—Si aquí estoy — susurra.

—Me has salvado de ese infierno, gracias.

—De nada — hace un silencio— ¿qué es lo que más te interesa de mí?

—Que seas vampiro. Ven, acércate.

Veo una silueta que se acerca

—Eres una idiota— aparece Lex — Debe ser rico ese vampiro, jamás pensarías que te daría un lugar así ¿verdad? — mi rostro se transformó. Quería tirarme por la ventana— Te cuidaré pero jamás perdonaré el engaño. Cuando nos casemos, todo será diferente— me toma del rostro— te prefiero muerta antes que con un vampiro— comenta.

—Y yo prefiero estar muerta antes que estar contigo ¿no entiendes que no te amo?

—Sí, pero nunca estarás con un chupasangre. Tendrás que matarme primero.

—No los llames chupasangre.

—¿Por qué? Toman sangre para vivir. Son unos chupasangres.

—¡No tengo por qué tolerarte! — Grito— eres la peor basura del mundo ¡te odio! — Le di una cachetada— no pienso tolerarte Lex.

Atiné a pegarle otra vez, pero sujeta mis manos.

—Ni se te ocurra pegarme.

—No eres quien para decirme que debo hacer— hablo entre dientes.

En ese momento entra Albert y observa la situación.

—A ver si puede controlar a su hija Albert. Está hecho un demonio. — dijo furiosamente.

—¡Vos me tienes así! — Grito— ya no te soporto. Siempre me torturas y tengo que obedecerte. No soy tuya Lex — digo furiosa.

Albert se acerca y le hace un gesto a Lex para que me suelte.

—Escúchame bien Cassie, Lex va a ser tu esposo. Le obedecerás en todo y serás de él ¿entendiste?

—¿¡Qué?! ¿Estás de acuerdo con este loco? — Pregunto furiosa — no puedes obligarme a nada. Te desconozco padre.

—Estoy seguro que Lex te hará feliz y este asunto no se discute mas ¿te quedó claro? — grita

No respondo. Lex sonreía y yo estaba enfurecida. Quería ahorcarlos pero me acordé inmediatamente de los papeles que estaban en el comedor. Necesito calmarme y cuando pueda iré por ellos... pienso

—Te quedarás aquí con Lex. No seas infantil detesto que seas así — comenta Albert y se retira

Lex me mira, sonríe y se acerca lentamente.

—Es en vano que me lleves la contra te casaras igual. Voy a dormir un rato, espero que no me mates — pronunció riéndose. — pero antes, te esposaré. Igualmente tu padre anda cerca, pero prefiero no correr riesgos contigo.

Me acuesto, él se acerca, me esposa, me abraza y se duerme. Luego de unas horas, Lex estaba muy dormido, esa escena era terrorífica, cuando siento algo frío rozando mi mano.

—¿Pensabas que te dejaría sola? ¿Y con ese maniático? — susurra

—¡Lawrence! — Sonrío — Por fin viniste — susurro

—Te lo prometí y aquí estoy, pero antes de irnos... — saca unas esposas.

—¿Qué harás? — pregunto curiosamente.

—Lo que él hizo contigo— sonríe— pero primero debo sacarte eso.

Saca del bolsillo de Lex la llave, me retira las esposas, toma las manos de Lex y lo esposa a la cama. No dejaba de reírme en voz baja.

—Hacía tiempo que no te reías ¿verdad?

—Si, la última vez fue en Francia hace unos meses.

—Bueno, con esto no molestará. Tengo algo para ti.

—¿En serio?

—No pensaras salir así ¿verdad? — pregunta sonriendo

Puse los ojos en blanco y me tapé con lo primero que encontré.

—Me olvide que estaba así. Discúlpame — digo avergonzada

—No hay problema, ten — dándome una bolsa

La abrí lentamente para no despertarlo. Adentro había una pollera, un corsé y unas botas negras

—¿De dónde los sacaste?

—Los compré. Vístete y nos iremos. Te esperaré en el comedor.

—Espera. Fíjate si se encuentra mi padre cerca y busca unos papeles... los que te comenté en el hospital.

—Perfecto.

Voy al baño lentamente, me cambio y voy al comedor a buscar los papeles.

—¿Encontraste algo? — pregunto

—No. Aunque por... — hace un silencio y me mira sonriendo —

—¿Qué sucede?

—Estás hermosa. Pareces una vampiresa. —sonríe-

—Gracias — respondo

—De nada. No encontré nada ¿sabes dónde pueden estar?

Voy a un cajón. Lo abro y encuentro un cofre con un candado.

—Debe ser éste. — pronuncio

—Déjame abrirlo — me interrumpe

—¿Cómo?

—Con las uñas, es fácil.

Rápidamente lo abre y en su interior habían papeles con una imagen de un lobo... tenían las firmas de Lex, Marc y Albert. Me detengo a leer detalladamente pero escuchamos el ruido de un auto deteniéndose.

—¡Tenemos que irnos! — susurra.

Cierro el cofre con el candado, lo meto en el cajón y me voy con Lawrence.

—Salgamos por atrás, ahí está el auto de mi hermana.

Me toma de la mano y vamos a la cocina. Intento abrirla pero estaba cerrada.

—¿Y ahora? —Susurro-Nos encontrará.

—Tranquila, puedo abrirlo.

Con las uñas abrió la puerta y salimos. Entramos al auto cuando veo detrás de nosotros el auto de mi padre.

—Vamos Elizabeth debemos irnos.

—Perfecto hermano, dime ¿Dónde esconderás a tu novia?

—No es mi novia todavía — mira sonriéndome— y vendrá a mi departamento. El maniático no sabe adónde vivo.

—Entonces ahí los dejo — afirma Elizabeth.

Espera unos instantes y acelera. En todo el camino estuve callada con miedo por Lex aunque al lado de Lawrence me siento segura.

—Bueno, llegamos.

—Gracias Elizabeth.

—De nada.

—Gracias — digo

—No te preocupes, haré lo imposible por ver feliz a mi hermano. Adiós

—Adiós — pronuncio

Bajamos y me dirijo al pasillo cuando Lawrence me detiene.

—¡Espera! Ponte este tapado así no te descubren

Me puse el tapado y al llegar a su casa sentí un alivio enorme. Me siento en el sofá y observo su casa. Un living hermoso, grande y cómodo. Con sillones negros, una mesa ratona de vidrio y una mesa larga de vidrio también detrás de los sillones. Lleno de cuadros, flores marchitas, velas. Realmente muy lindo por ahora.

—Veo que estas relajada.

—Sí, estoy mucho mejor que con él, era un suicidio estar ahí— susurro

—Hazme un lugar para sentarme — comenta

Me corro, apoyo mi cabeza en su pecho mientras acariciaba mi pelo.

—Estás muy tranquila, puedo sentirlo.

—Hacía tiempo que no me sentía así, tan bien... — suspiro

—Me gusta verte tan bien, tan feliz podría decirse.

—Si sigues acariciándome, me quedaré dormida.

Ríe

—Puedes hacerlo, pero creo que estarías más cómoda en mi cuarto. Ve, que yo voy a ver por donde andan Lex, Marc y Albert.

—No quiero molestarte.

—No lo haces, por cierto, si quieres, puedes leer un libro de vampiros. Elige el que quieras, no tengo problema.

—Gracias... ¿vendrás dentro de poco cierto? — pregunto

—Si quédate tranquila. Adiós —me besa

Quedo sorprendida y le respondo con un hilo de voz.

—Adiós

Se retira y voy a su cuarto. Era lo más lindo que vi en mi vida, mucho más lindo que el “Palacio de la Oscuridad Eterna” en Francia. Tenía combinaciones de negro y rojo, con velas, una infinidad de libros, una cama de dos plazas con sábanas color rojo oscuro y una ventana con cortinas del mismo color que daban hacia la piscina.

—Esto es hermoso — comento — ¿Por qué viven tan bien los vampiros? —río

Me siento como una niña en un parque de diversiones. Pero, en fin, fue un día muy difícil así que voy a dormir.

Cuando me despierto, estaba sola. Me levanto, me visto y voy al comedor. Allí lo encuentro a Lawrence.

—Buen día Cassie.

—Buen día — digo — ¿Cómo estás?

—Bien y vos te ves muy bien... ¿Cómo dormiste?

—Dormí plácidamente — comento con una sonrisa— estaba agotada. Anoche no te sentí.

—No hice ruido para no despertarte. Eres tan linda cuando duermes...

Sonrío

—Ve al cuarto que te llevo el desayuno.

—No puedo aceptarlo es demasiada atención — vacilo

—Ve al cuarto que te lo llevaré.

—Pero...

—Hazlo— responde y sonríe

Me dirijo al cuarto, me siento en la cama y al minuto entra con una bandeja mediana. Contenía una taza de café, un jugo de naranja, medialunas y rodeando cada una de las cosas, pétalos de rosas rojas.

—Es muy dulce de tu parte.

—De nada, debo tratar bien a mí... — hace un silencio— perdón. Ten — colocándolo en la cama— espero que te guste.

—Gracias — respondo

—¿Qué te gusta de los vampiros? — pregunta

—Me fascinan porque es algo irreal, son muy interesantes para los ojos de una mortal. Para la gente que les gusta, claro.

—¿Y yo soy interesante para tus ojos?

Hago un silencio

—Pues en realidad sí — digo sonriéndome.

—Yo jamás me acerqué a una mortal, que no sea para cazarla, claro, pero vos me cautivaste con tu belleza. Nunca tuve ganas de morderte, nunca lo siento. Y perdón por si el beso de ayer te incomodó.

—No hay problema, quédate tranquilo — respondo y hago silencio— tu cuarto, es realmente maravilloso. Te habrá costado mucho ¿cierto?

—No tanto — hace un silencio — veo que te ha gustado el desayuno que te preparé.

—Siendo sincera, estuvo perfecto, gracias — comento

—De nada.

Retira la bandeja, la coloca en la mesa y se acuesta al lado mío. Lo miro, apoyo mi cabeza en su pecho abrazándolo mientras acaricia mi pelo.

—Te amo tanto que daría mi vida por salvar la tuya.

—No hace falta — susurro— no quisiera sacrificarte, no podría hacerlo, me dolería en el alma — pronuncio mirándolo a los ojos.

Acaricia mi rostro y besa delicadamente mis labios.

—Perdóname, no lo pensé, solo lo hice. Disculpa — comenta

Hago un silencio

—No te disculpes, no hiciste nada malo, —sonrío— además junto a ti me siento segura — lo beso— y te amo.

Me abraza y me susurra al oído.

—Yo también te amo mucho — besa mi cuello y delicadamente mis labios.

—¿¡Cómo puedes traicionar así a tu familia?! — dice alguien cerca nuestro.

Puse los ojos en blanco. Lawrence se da vuelta.

—¡Padre! ¿Qué haces aquí?

—¡Presenciando la traición de mi hijo! — Grita — ¿Cómo puedes estar con una mortal? Y lo peor es que no me has dicho nada...

—Iba a decírtelo, pero...

—¡Pero nada! Eres lo peor en mi vida.

—¡Te conozco muy bien, se de lo que eres capaz! Por favor, ve afuera y allí lo discutiremos — desafía Lawrence

—Por supuesto, así conocerás la furia de un vampiro.

—¡No te tengo miedo!— grita.

Por primera vez vi sus colmillos

—Espérame afuera. — Su padre se retira— Hubiera querido que no vieras ese lado mío. Trata de ocuparte en otro tema, si vas será en vano porque no me encontrarás. — Me mira con ojos rojos-

—¿No puedo estar a tu lado tranquila ni un segundo?

—Ya lo estaremos, te lo prometo — me besa y se retira

—Bueno, ¿qué puedo hacer ahora?— murmuro. — Llamaré a Amy y saldremos un rato si puede. — sonreí

Voy al comedor y tomo el teléfono.

—¿Hola?

—Hola Amy, soy Cassie ¿Cómo estás?

—Bien ¿y vos? ¡Qué suerte escucharte!

—Bien, todo bien. ¿Tienes algo que hacer ahora?

—No, ¿por?

—¿Quieres acompañarme a comprar ropa?

—Bueno, dale, no tengo problema... Además me gustaría saber que te sucedió, tendremos tiempo para hablarlo.

—Es un montón todo lo que tengo para contarte. ¿Nos encontramos en nuestro local?

—Perfecto, ahí nos veremos en unos minutos. Besos. Adiós

—Adiós —corto

Me cambio, me maquillo y voy al encuentro con Amy. Tuve un presentimiento de que me iba a encontrarme con alguien, pero fue ínfimo, era más grande las ganas de verme con ella que ese presentimiento producto de toda la situación vivida. Espero a Amy en la puerta del local y en el preciso momento en que ella llega veo a Lex mirándome y sonriéndome. La tomo del brazo y comenzamos a caminar rápido.

—¿Hola no?

—Hola... — respondo preocupada.

—¿Qué sucede?

—Lo vi a Lex. Estoy segura de que me vio. Tengo que perderlo.

—Creo que se fue. No lo veo — alerta Amy

—Nunca confíes en él. Yo sé porque te lo digo. Tomemos un taxi y vayamos hacia el departamento.

Salimos corriendo del lugar y apenas vimos un taxi lo tomamos.

Al llegar al departamento, estaba Lawrence preocupado.

—¿Dónde estabas? No puedes salir así, pueden verte.

—Error, ya me vieron.

—¡¿Qué?! ¿Quién?

—Lex — respondo — creo que no me siguió pero estoy en peligro de extinción.

—Dame un momento — dice Lawrence y llama por teléfono.

—¿Quieres tomar algo Amy?

—Un café por favor. ¿Puedes contarme que sucedió con Lex?

Hago un silencio

—Mi padre y él querían obligarme a casarme. Esa fue una razón por la que me fui y casi me muero. Lex me trataba mal y siempre quería que estuviera con él como hace cuatro años. Nuestra relación falleció y no hay vuelta atrás.

—Seguro la pasaste muy mal.

—Y si... no fue nada agradable. Además hay un secreto entre Lex, Marc y Albert sobre mi madre y sobre mí.

—¿En serio? — pregunta asombrada.

—Sí, son de terror...

—Me lo imagino.

—Pero después, ando como puedo. — respondí.

—¿Y ya son novios con este chico? ¿Cómo se llamaba?

—Lawrence —reí— y sí. Realmente me defiende a capa y espada, como quien dice.

Entra Lawrence a la cocina.

—Debemos irnos, están preparando una trampa para capturarte y sacar los papeles de tu poder. — comenta.

—¿Adónde vamos? — pregunta desorientada

—Tenemos amigos en Italia. Creo que nos iremos allí, no dejaré que me saquen de tu lado. No lo permitiré.

—Cassie, cuídense por favor — dice Amy— tengo el presentimiento de que nos volveremos a encontrar amiga.

Sonrío.

—Espero que así sea... Ayúdame a empacar por favor.

—Cuídate, por favor, me da miedo todo esto— comenta.

—Lo sé y a mí mucho más. Pero con Lawrence me siento segura. —sonrío.

Empaco rápidamente con Amy y llevamos las maletas al comedor.

—Bueno Cassie, debo irme, debo ir a la facultad. Espero poder terminar todas las cosas que debo hacer porque será algo largo.

—¿Querías ser médica cierto?

—Sí, y espero poder serlo. En la facultad me están matando.

Sonrío.

—Podrás hacerlo, eres inteligente. Confío en ti.

—Bueno, cuídate, ¡por favor! — me abraza

—No te preocupes, estará todo bien —sonrío

—Adiós

—Adiós — la acompaño hacia la puerta y la veo irse.

Apenas se retira, voy al comedor con las maletas y miro a Lawrence.

—¿Y ahora?

—Nos iremos a Italia.

Cuando abrimos la puerta, llegó su padre.

—¿Qué haces aquí? — pregunta Lawrence

—Vine a ayudarte. Iré con ustedes a Italia.

—No necesitamos tu ayuda — responde

—¡Lawrence! ¡Debemos irnos! No podemos perder tiempo. — insisto

—Está bien, ven con nosotros padre.

Su padre toma las valijas, las coloca en el auto y acelera. Vamos hasta el aeropuerto y en el avión es la primera vez que hablo con el padre de Lawrence.

—Gracias por ayudarme.

—De nada, no tienes por qué agradecerme.

—¿Cómo se llama?— pregunto

—Matt. Y tú eres Cassie ¿no? Hija de Albert Louis Stevens ¿cierto?

—¿Cómo lo sabe? — pregunto curiosa

—Ya lo sabrás. — Sonríe— Debo disculparme por lo sucedido hace unas horas en el departamento.

—No se preocupe.

—Ya sabrás muchas cosas.

Se me heló la sangre cuando pronunció eso.

—¿A qué se refiere? ¿Qué es lo que sabe? — digo nerviosa

—Tranquila — pronuncia Lawrence — no puedes tener ningún sobresalto. Vienes de un momento crítico.

—En Italia Lostat nos ayudara. Te lo aseguro...

—Gracias Matt. Creo que te preocupas mucho por mí

—En realidad te quiero como a una hija. — No respondo— quédate tranquila yo soy el padre de toda mi organización. Si fueras mi hija no serías la hermana de Lawrence.

—¿Por qué me dice eso?

—Por nada, olvídate...

Llegamos a Italia y nos dirigimos a un lugar hermoso para mis ojos.

—Estás muy feliz — pronuncia Lawrence — te olvidaste de tu padre, de tu novio...

—¡Ex novio! — aclaro

—Cierto...— sonríe

—No hay problema, quédate tranquilo — sonrío — Estoy demasiado contenta como para enojarme por eso.

—Allí está la residencia de Lostat. Por dentro es más bella que por fuera. — comenta Matt.

—No es por nada, pero soy mortal ¿recuerdan?

—Es ver... — pronuncia Lawrence

—No te preocupes, luego de leer los papeles, no pasará nada.

Me tensé y Lawrence puso los ojos en blanco.

—No me gustan las intrigas — recalco

—Ya lo sabrás — dijo — ¡Ah! Ahí está Lostat.

Bajamos del auto y observo un hombre con dos mujeres.

—¡Lostat amigo mío! — abrazó Matt

—Matt, compañero de toda mi vida ¿Cómo estás?

—Muy bien. Déjame presentarte a mi hijo Lawrence y a su novia Cassie.

Cuando me llamó así me extraño un poco y Lawrence se sorprendió.

—Encantado de conocerlos — besa mi mano y se extrañó — ¿Eres mortal?

—Déjame decirte que necesito tu ayuda sobre ese tema — interrumpe Matt

—Es muy fácil la respuesta Matt... ¿Es mortal?

—No puedo decírtelo delante de ella Lostat. Luego hablaremos.

—Bueno, un gusto conocerte. — Pronuncia — Les presento a mi familia — tomando de la mano a una mujer— ella es Natasha mi mujer y ella, — tomando a la otra mujer — es Vanessa mi hermana.

—Encantado de conocerlo. Mi novia y yo apreciamos su ayuda. — comenta Lawrence

—De nada. Estamos para ayudarlos y entre todos luchar contra nuestros enemigos. Por favor, pasen, les daré sus habitaciones.

Entramos a la mansión estaba lleno de vampiros, el lujo era impresionante. Subimos las escaleras y encontramos a un vampiro que saluda muy afectuosamente a Matt

—Mi señor, es un placer verlo.

—Gracias Louis, estás muy grande — ríe entre dientes

—He crecido, soy un vampiro con todas las letras.

—¿Para cuándo el casamiento? — pregunta Matt

—Eso lo veremos, mi hermana se casará bajo mi consentimiento. — comenta Lostat. Matt ríe.

—Estas son sus habitaciones, espero que lo disfruten.

—Gracias — respondo

Matt me mira y se acerca.

—Cuando te llame será para descubrir la verdad que tanto te intriga.

—Gracias padre— responde Lawrence— con permiso.

Lostat y Matt siguieron su camino. Lawrence y yo entramos al cuarto. Directamente me dirijo a la cama y me acuesto.

—¿Qué sucede? — pregunta mientras cierra la ventana y corre las cortinas.

—Nada... solo pienso.

—¿En qué?— prende unas velas.

—En todo lo que me sucede, es raro ¿no? En vez de escribirlo en un libro, lo vivo en carne propia.

Lawrence se acuesta y me abraza.

—Te amo mucho... jamás te dejare sola, siempre estaré a tu lado y nunca dejaré de protegerte. Eres la razón de mi vida, por ti he esperado toda mi vida.

—Eres lo que más amo en el mundo. — sonrío

Acaricia mi rostro y besa delicadamente mi cuello.

—Quiero que sepas que estoy a tu lado con el tema de tu madre amor. Te acompañaré siempre. — me mira

—Ya lo sé... gracias.

Me abraza y sonrío.

—Es todo nuevo para mí — susurro— No sé qué hacer, ni siquiera sé que hago en este lugar. ¿Qué parte me he perdido?

—Recién te enteraras de muchas cosas amor — acaricia mi pelo— Matt te ayudara junto al resto de la familia. Te aprecia mucho.

—¿Por qué? — lo miro

—Calma —ríe— no puedo responderte eso ahora mi vida — acaricia mi rostro— Ya te enteraras todo, de a poco. Porque son muchas cosas, demasiadas las que debes enterarte. —sonríe

—No me des más intrigas, ya es suficiente Lawrence — sonrío

Lawrence ríe.

—Ven —apoya mi cabeza en su pecho— Relájate, todo estará bien.

Lo abrazo y me detengo a sentir su fría piel, me parecía nuevo no sentir el latido de su corazón. Me gustaba, era como una pequeña que aprendía las nociones básicas de la vida. Empiezo a dormirme, justo cuando tocan la puerta.

—Adelante — pronuncia Lawrence. Entra Matt.

—Cassie, ven, Lostat quiere verte. Trae los papeles...

Me levanto, tomo los papeles y me dirijo con Matt y Lawrence al despacho donde se encontraba Lostat.

—Aquí está — dice Matt.

—Ven aquí — pronuncia — dame los papeles.

Se los entrego y me mira.

—Son ellos... han regresado y quieren venganza. Pero no entiendo por qué han dejado estos papeles al alcance tuyo. No dicen nada que no sepa. Como mucho lo de la alianza, pero también lo conocíamos.

—Ella no sabe la verdad, acuérdate Lostat.

—¿Qué verdad? — pregunto.

—Te cuento la historia, pero primero siéntate — hace un silencio — tu madre Lucía era vampiresa. Estaba de novia con Albert cuando quedó embarazada de ti.

—Hasta ahí no hay ningún misterio, bueno, salvo uno... — pronuncio.

—Al saberlo, ella quería protegerte y por tal motivo se quedó con tu verdadero padre, Christopher. Él era semi vampiro. ¿Continúo? — pregunta.

Quedo asombrada, no me movía hasta que Lawrence me toca el brazo.

—Si, continúe por favor. — digo rápidamente.

—Albert al enterarse de que tu madre era vampiresa y de que se fue con Christopher, se enfureció y quiso venganza. Te arrebató de sus brazos cuando naciste y mató a tus padres. Ese fue el problema que desató otra pelea entre vampiros y licántropos.

—¿Por qué Albert se convirtió en licántropo?

—Es una historia muy larga...Él nunca aceptó que te gustaran los vampiros ¿cierto? — Asiento con la cabeza— Por tal motivo, formó una asociación con Lex, Marc y un tal Lucio. Éste fue el último convertido.

Me levanto rápidamente.

—Con permiso, pero es mucho para mí.

Me retiro al cuarto y apenas entro, quedo sorprendida por lo sucedido. Al minuto, Lawrence entra y me abraza.

—Estoy confundida, llego a entender ciertas cosas, pero otras no...

—No sé qué decirte amor — responde Lawrence — solo puedo estar a tu lado...

—Gracias.

—Necesitas relajarte, enfriar tu mente.

—No puedo... En cinco minutos, me enteré que mi vida ha sido una mentira...

Lo abrazo y cierro los ojos.

—Estoy muy acelerada. — Comento— la cabeza me anda a mil por hora.

—Es obvio, demasiadas cosas te suceden. No terminas de recuperarte de algo que ya tienes otra cosa peor.

Suspiro.

—Solamente a tu lado puedo estar tranquila, relajada, segura y amada. — hago un silencio— Si mi padre era semivampiro y mi madre vampiresa... ¿Qué soy yo?

—Creo que semivampiresa pero, no lo sé. Tendrías que preguntarle a Matt o Lostat. No sé cuál de los dos conoce mejor tu historia.

—¿Eres vampiro totalmente no?

—Si ¿por?

—Por curiosidad, nada más — respondo

—Te siento tensa ¿me equivoco?

—No, no te equivocas. — suspiro. — ¿Qué pasaría si me mordieras?

Ríe

—No lo sé... no sé nada. No conozco mucho esas cosas específicamente.

—¿Sabes algo? Porque a todo me dices que no sabes nada.

Ríe y me besa. Me levanto y me dirijo hacia la puerta.

—¿Y ahora adónde vas? Descansa un poco mi amor.

—Voy a hablar con Matt, quiero conocer más sobre mí.

—Te acompaño — responde

—No gracias, puedo sola. — respondo

Voy en busca de Matt y lo encontramos en el despacho con Lostat.

—¿Estás mejor? — pregunta Matt

—Algo. — Respondo— Quisiera saber, ¿Qué soy?

—Eres una semi vampiresa. Pero con la mordedura de un vampiro, te convertirías en un vampiro aunque en menor tiempo que un mortal. ¿Entiendes?

—Creo que sí. — Respondo— Matt, según recuerdo en el avión, me dijiste que si yo fuera tu hija no sería hermana de Lawrence. ¿A qué te refieres?

—Yo soy el jefe de todos los vampiros. Mejor dicho, soy el jefe de todas las organizaciones que hay en el mundo pero para controlarlas necesito de amigos que se encargan de eso. Lostat en Italia, Charles en Francia, Kurk en Alemania, Víctor en España, Paul en Suiza y yo en Argentina. Tus padres formaban parte de mi
organización.


—Ah... ¿y hay organizaciones de licántropos?

—Sí, hay, pero en menor cantidad que nosotros.

—Sinceramente, no sé qué decir — respondo— si de algo estoy segura es de que quiero venganza, me han hecho sufrir demasiado.

—Tranquila — ríe Lostat— hay que calcular todo fríamente.

Hace un silencio

—No es por nada pero yo me siento mortal. No veo nada de vampiresa.

—Es solo cuestión de esperar linda — pronuncia tiernamente Matt

—Todavía no puedo creer lo que me han dicho, es muy extraño. Pasé de ser una chica normal que adora escribir sobre vampiros a formar parte de lo que tanto adoro. Además mi padre es licántropo y mi ex novio también.

—Tu supuesto padre Cassie — recalca Matt

—Disculpa es la costumbre.

Golpean la puerta.

—Adelante. — pronuncia Matt

—Permiso, — comenta Lawrence— ¿está todo bien?

—Sí, todo tranquilo — sonrío y miro a Lawrence-

—Me gustaría pasar un rato con Cassie ¿puede ser? — Pregunta Lawrence-

—Por supuesto... puedes llevártela pero ten cuidado, es de noche. — alerta Matt

—No te preocupes.

—Con su permiso. —miro a Matt y a Lostat.

Nos retiramos del salón y vamos al cuarto. Entramos y al instante me siento en la cama mirándolo fijamente a los ojos.

—¿Te parezco linda?

—¿Perdón? Es algo tonto que preguntes eso... eres hermosa para mí. ¿Por qué lo preguntas?

—Por preguntártelo, nada más...

—¿Quieres salir un rato?

—Bueno mi amor. Pero antes quisiera preguntarle algo a Matt.

—No tardes, te extraño mucho...

Voy al despacho donde todavía se encontraba Matt con Lostat. Llego y golpeo la puerta.

—Permiso... ¿puedo pasar?

—Adelante Cassie — pronuncia Lostat

—Quisiera preguntarle algo... ¿podría convertirme en vampiresa ahora?

—No, ni se te ocurra. Le niego rotundamente a Lawrence que lo realice...

—No, no... Él no sabe nada — respondo — lo pensé recién.

—Perfecto ya te respondí Cassie. Vete — pronuncia Matt algo enfurecido

Me retiro del despacho y voy al cuarto.

—Listo, ¿tardé mucho?

—No.

—¿Adónde vamos?

—Caminemos bajo la luna ¿Quieres?

—Sí

Bajamos las escaleras y el comedor estaba desierto.

—¿Dónde están todos? — pregunto curiosa

—Ni idea, tal vez se fueron de cacería — respondo

Seguimos caminando y vamos al bosque cerca de la mansión.

—Es hermoso— respondo

Nos sentamos en un árbol donde podía observarse la luna llena y al fondo la mansión. Me abraza y acaricia mi pelo y mi rostro.

—No puedo creer estar acá con vos. — atina a besarme pero un ruido lo alerto.

—Que linda parejita...

Pongo los ojos en blanco, la sangre se petrifica y dejo de respirar.

—¿Pensaste que no te encontraría Cassie?

Lawrence se para delante de mí en defensa y yo estaba detrás de él.

—Puedo hacerte picadillo. Lex. ¡Vete!— grita Lawrence y muestra sus colmillos

—Puedo matarte en un abrir y cerrar de ojos vampiro ¿Quieres ver?— sonríe

—¡Retírense! Tienen prohibido venir acá — grita Lostat — ¡vete Lex! ¡Vete! —mira a Albert-

—Eres tonto ¿acaso no piensas?

—No puedo verte Lostat, mucho menos a tu amigo Matt. Pero esto no se quedará así...

—Volveré por ti Cassie...— aclara Lex.

Quedo helada por el momento. Sin mediar ninguna palabra más se retiraron. Lostat llama a Lawrence.

—¡Lawrence ven conmigo! Tengo que hablar contigo y vos, ve con Matt. Conocerás mucho de este mundo tan complejo.

Me acompañaron hasta donde estaba Matt.

—Permiso señor — respondo

—Pasa Cassie. Me enteré de la aparición de Lex y Albert recién. Ellos no pueden entrar así a nuestro territorio, pero ustedes tampoco pueden confiarse.

—¿Estuvo mal que vayamos al bosque?

—Tienen que ser precavidos. Podría venir otro y matarlos.

—Perdón, no — hago un silencio— no sabía nada.

—Calma, Lawrence sabe defenderse bien. Pero por suerte, no ha pasado a mayores.-Simplemente ya saben dónde estás — suspira

No respondo.

—Pero cambiando de tema, puedo ver en sus ojos que se aman demasiado — sonríe

—Sin querer encontré a una persona que me comprende mucho, que me ama. No estaba en mis planes.

—Tengo algo para vos, era de tu madre. — Pronuncia— Ten, te gustará — había una bolsa con un dije con un ataúd rojo y las alas de un murciélago negras.

—Matt, es hermoso, gracias.

—De nada. Estoy seguro que a tu madre le encantaría que lo tengas. — Pronuncia — ¿Quieres ver un libro que escribió tu madre?

Puse los ojos en blanco.

—¿Mi madre escribió un libro? No sabía... — hago un silencio— ¿Podrías prestármelo?

—Sí, encantado. Este es mío, en todas las organizaciones tenemos una. Fue una gran escritora, de ella obtuviste los mejores dones.

No respondo, solo sonrío.

—Bueno, creo que es tiempo de irme a dormir, mañana será otro día. Gracias por ayudarme Matt. — respondo.

—De nada, no te preocupes. Dulces sueños. Iré a ver dónde está Lawrence. Adiós

—Adiós

Me retiro y voy al cuarto. Cuando llego, lo veo a Lawrence. Apenas entro, me mira.

—Tenemos que cuidarte más que nunca. Ellos saben que estás acá y vendrán para arrebatarte. No les importa nada, son capaces de matar a todos los vampiros del mundo.

—Pero yo quiero salir, descubrir este mundo.

—No podrás... se supone que eso es para disfrutarlo, no para exponer tu vida. No eres inmortal, entiende.

No respondo, solo me acuesto en la cama.

—No te enojes, lo hago por tu bien. — Acaricia mi rostro— Trata de dormir, te refrescará la mente. — me besa y se retira

A la mañana siguiente, cuando me despierto, veo a Lawrence a mi lado.

—Buenos días — murmuro.

—Buenos días mi amor — responde— ¿Cómo dormiste?

—Bien — bostezo— ¿Cómo andan las cosas?— pregunto.

—No ocurrió nada por ahora, deben planear algo para atacar y llevarte... — hace un silencio— pero eso es un problema nuestro, no te expondré frente a esos lobos — no respondí— en la mesa está el desayuno, tómalo todo, — me mira fijo— debes alimentarte bien.

Golpean la puerta.

—Permiso, buen día...— pronuncia Matt.

—Buenos días— respondo.

—Lawrence ¿puedes venir un momento por favor?

—Sí, claro. Ya vengo — pronuncio mirándome.

Se levanta y se retira. En un segundo estuvo en la habitación.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Si claro, dime...

—¿Puedo salir?— pregunto.

Su cara cambia y ya imagino su respuesta.

—No, promete que no saldrás de la casa, por favor.

—Está bien— dije triste— no saldré de la casa, te lo prometo.

—Eso espero— hace un silencio— vístete y ven al comedor, hay reunión en la casa por el tema de los licántropos. En quince minutos baja ¿sí?

—No hay problema, te amo.

—Yo también— responde. Se retira.

Tomo el desayuno rápido, me visto y me maquillo. Salgo del cuarto, bajo las escaleras y lo veo a Matt y Lostat sentados en el sofá.

—Te estábamos esperando, ven — pronuncia Lostat.

Vamos al salón principal de la mansión y en una mesa rectangular roja, estaban sentados Natasha, Vanessa, Lawrence y por primera vez veo en Italia a Elizabeth.

—Te presento a mi mujer Helen — comenta Matt

Helen era una mujer alta, de ojos color celestes y de tez blanca. Por lo poco que la observé, diría que es fanática de los vestidos largos con encaje.

—Encantada — sonreí.

—Disculpen —dice una voz a mis espaldas— estaba de cacería

Lostat ríe y me mira

—Él es mi hijo Gabriel y ella su esposa Emily.

—Encantado — comenta Gabriel — tú debes ser Cassie eres igual a tu madre.

—Gracias — respondo

Me siento al lado de Lawrence y escucho atentamente su conversación.

—Familias — comienza Matt— estamos reunidos por un serio problema, los licántropos. Ellos han venido a buscar a su presa, nuestra semivampiresa, hija de nuestros fallecidos compañeros, Christopher y Lucía. Ella que eligió estar de nuestro lado y es el trofeo de los lobos. Tenemos que cuidarla, protegerla y por sobre todo, debemos cuidarnos. Son capaces de derramar toda la sangre que sea necesaria para tenerla.

—¿Solamente por ella es ésta guerra? — Pregunto Natasha — debe haber otro motivo, ¿no?

—Hay unos papeles — los muestra— Estos papeles son la historia de Cassie. Albert, se hizo pasar por su padre. Junto con Lex, su ex novio, Marc el amigo y Lucio el encargado del departamento donde vivía ella han formado una organización en Argentina. La tenían muy controlada.

—Espera Matt, la organización de lobos se formó hace muchos años— comenta Natasha

—Ya lo sabemos, pero no sabíamos que rol cumplían con Cassie.

Se hace un silencio

—Entonces... ¿Cuáles son las medidas a tomar Matt?

Me mira fijamente

—Que no salgas de la casa y que nosotros te cuidemos. Pero además, tenemos que planear un contraataque por si vienen.

—¿No tendríamos que llamar a las otras organizaciones?

—Por ahora podemos, son pocos — hace un silencio— Dentro de un rato los llamare para comunicarles el plan en contra de los licántropos. Pueden retirarse.

Nos retiramos del salón principal y lo mire a Lawrence.

—Tengo miedo, mucho miedo.

—Yo te cuidaré, primero tendrán que pasar sobre mi cadáver para llevarte. — sonríe

Pasó la tarde y nada sucedió, a la noche, todos los vampiros se reunieron, pero a mí no me dejaron entrar. Voy al cuarto y me acuesto.

—Me encanta que me digan que soy igual a mi madre, pero, algunos ni me reconocieron al principio. —Río-Quiero salir de aquí. — Murmuro— Si salgo un rato, no pasará nada — comento.

Salgo del cuarto y voy al bosque. Camino admirando la luna tan preciosa, me siento y me apoyo en un árbol. Cierro mis ojos y suspiro.

—¿¡Qué haces acá?!— grita Lawrence

Me asusto y abro los ojos.

—Todos estamos involucrados para cuidarte y vos salís como si nada. ¡Vamos ya mismos para el cuarto!

—Yo...

—No quiero escucharte, me has decepcionado. Vamos.

Me toma del brazo y me lleva al cuarto. Apenas entramos, me mira.

—Agradece que no le contaré nada a Matt, sino no sé de qué sería capaz.

—Lawrence...

—¡Dije que no quiero escucharte! Esta vez te perdono, pero no quiero que se repita, adiós— cierra la puerta

Me cambio y me acuesto. Cuando me despierto, era de madrugada, exactamente las tres. No había nadie a mí alrededor, me levanto y pensé abrir la puerta pero escucho voces.

—Lawrence ve a ver a Cassie.

—¿Por?— pregunta

—Nos iremos de cacería, va a estar muy bueno...

—No se... no quisiera dejar sola a Cassie.

—No te preocupes, hay gente en la casa, vamos, ven.

—Bueno— responde.

Corro a la cama y me acuesto. Al instante, abren la puerta, me acaricia seguramente Lawrence y se aseguró de que estaba dormida. Cuando cierra la puerta, abro los ojos, espero un rato, me levanto, me cambio y me dirijo fuera del cuarto. Estaba oscuro y no tenía miedo. Llego hasta el jardín de la mansión, donde una suave brisa movía las ramas de los árboles. Me gustó tanto que decidí ir al cuarto y disfrutar de esa brisa desde el balcón. Cierro los ojos, puse la mente en blanco y disfruto del momento.

—Eres insoportable— dice una voz a mis espaldas— veremos si sabes volar vampiresa — ríe y me tira del balcón. Por suerte caigo en los brazos de Lawrence. Sus ojos se tornaron rojos y observo la ira en su rostro.

—¿Qué haces? — pregunta entre dientes

—Nada...

—Cuida más a tu vampiresa Lawrence, seria trágico que la pobrecita fallezca...— dice una mujer y se fue volando.

Llega Matt y me mira.

—No puedes exponerte así — comenta enojado

—Déjamela a mí Matt... no te preocupes.

Lawrence me toma del brazo y me lleva al cuarto.

—Realmente ya no sé qué hacer contigo — grita— me sacas de quicio... Si quieres matarte, dime que lo hago rápidamente... — hace un silencio

—¿Puedo saber quién era esa mujer? — pregunto

—Es una ex novia.

—¿¡Y yo tengo la culpa de que aparezca?! — pregunto

—Tienes la culpa de haber salido del cuarto. Rompiste tu promesa y no es la primera vez.

—Últimamente, tengo que estar escapando de los licántropos... ¿entiendes lo que significa para mí? Jamás estarás en mi lugar, nunca sabrás lo que sufro por eso. No soporto estar encerrada... me hace acordar a Lex.

—No es la misma situación. Si quieres matarte hazlo, me tienes cansado además siempre te cuido, pero como no me haces caso, cuídate sola. Yo he hecho lo posible... veo que no me amas — hace un silencio

—¿Por qué dices que no te amo?

—Parece que no consideras mi esfuerzo por cuidarte, no pienso estar así — comenta — juntos podemos contra ellos, pero has
lo que quieras... — se retira

Miro la ventana un rato.

—Tiene razón — murmuro.

Voy a buscarlo, me dirijo al despacho y lo encuentro sentado mirando la ventana.

—¿Puedo hablar contigo? — pregunto

—¿Qué quieres?— comenta enojado

—Quiero pedirte perdón por lo que hice, no medí las consecuencias...

Lawrence no responde.

—Quisiera saber cómo remediar mi error...

Reina un silencio

—Puedes irte y dejarme solo.

Me retire del salón cuando me encuentro con Matt.

—¿Qué sucede?

—Lawrence se enojó conmigo...

—Tiene razón Cassie... se muere si te pasa algo...

No respondo.

—Cambiando de tema... ¿has aprendido tus habilidades?

—No, no estoy enterada del tema— comento

—Ven, te informaré entonces.

Puso su mano en mi hombro y caminamos por la mansión.

—Puedes volar, moverte con velocidad, eres inmune al sol, al ajo y todos refuerzan algo para perfeccionarse.

—¿Siendo semivampiresa?

Asiente con la cabeza.

—¿Sería un don lo que hay que reforzar?

—No exactamente, — hace un silencio— ya verás. No te preocupes— sonrió

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Sí, claro.

—Siendo semivampiro — hago un silencio— ¿es bueno o malo querer convertirme en vampiresa?

—No tiene nada de malo... podrías estar más capacitada para enfrentar una pelea. Pero por ahora no lo hagas.

Pasamos por el comedor cuando vemos a Lostat.

—¡Matt! Los licántropos han herido a Gabriel.

Matt me mira y me toma de la mano.

—Ven.

Va al despacho.

—Lawrence, los licántropos han herido a Gabriel.

—¿Están cerca?

—No sabría decirte, pero quédate con Cassie.

Entro al despacho, no podía ver a Lawrence, se me partía el alma. Un silencio sepulcral recorre el cuarto.




Experiencias 




De repente, escuchamos un ruido como un vidrio rompiéndose. Me doy vuelta alarmada por el ruido. Al instante entra Matt corriendo.

—Lawrence, vete con Cassie al escondite, los licántropos están en la mansión.

Lawrence me lleva a una puerta al final del despacho, bajamos unas escaleras y al final abrió una puerta, había un cuarto en su interior. Cierra la puerta, baja las persianas y prende velas. Estaba paralizada sentada en la cama llorando. Escuchábamos de fondo los rugidos de los lobos y de los vampiros, defendiendo cada uno sus ideales.

—Quiero que esto se termine de una vez, no lo soporto... — comento sollozando

—No pasará nada — comenta

—¿Todavía estás enojado conmigo?

—Sí.

—¿No puedes perdonarme?

—¿No tomas conciencia de lo que hiciste?

No respondo, solo lloro.

—Deja de llorar, no puedo verte así— me abraza y me besa

—Gracias— acaricio su mano. — Es horrendo tener que escuchar eso y todo por mi culpa.

—Este enfrentamiento no es por tu culpa, esto viene de hace años y quieren un ajuste de cuentas... la paz está muy lejos.

—Igualmente me siento culpable — hago un silencio

—No seas tonta, no sucederá nada mi amor — me mira tierno-

No dejaban de escucharse las interminables peleas entre ellos hasta que en un momento, reina un silencio

Abren la puerta, era Matt.

—Ya se fueron— comenta— pueden subir pero verán las consecuencias... parece un cementerio.

Subimos y observo lo peor... montones de cuerpos de vampiros y licántropos... en uno de ellos estaba Gabriel, el hijo de Lostat.

—Pobre — comenta Matt— mañana le daremos una sepultura como corresponde.

Aparece Natasha ensangrentada llorando y aferrándose al cuerpo de su hijo.

—No soporto que haya tantos muertos por mi causa — murmuro.

—No fue por tu causa — comenta Matt— tenemos un problema pendiente— informa— vamos al salón principal y dejemos que los sirvientes retiren los cuerpos y limpien toda la sangre derramada.

Vamos al salón y es eterna la imagen de los cuerpos y la sangre... realmente se habían matado a cualquier precio. Al cerrar la puerta, Matt suspira.

—Tenemos que cuidarnos, no podemos estar acá. Somos un blanco muy fácil ¿Qué organización tiene un sistema reforzado de defensa?

—La organización que lidera Charles en Francia.

—¿Pudo reforzarse?

—Sí, es un lugar muy seguro, no cualquiera puede entrar.

Hace un silencio

—Perfecto, nos iremos y haremos una parada en Suiza, donde está Paul. Nos queda de paso y además, nos servirá. Mañana le daremos sepultura a Gabriel y luego nos vamos. Lostat— dice mirándolo— vendrás con tu familia ¿no?

—Creo que sí, no puedo afirmártelo.

—No te dejaré solo amigo, pero cada uno de los movimientos que haremos tendrá que ser con cuidado.

—Vamos a descansar, mañana será un día complicado— comenta Lostat

Nos retiramos en silencio del salón y vamos al cuarto. Todavía había cuerpos en el suelo.

—¿Y ahora qué sucederá?— pregunto

—Escapar y en algún momento vendrá una pelea feroz entre los bandos.

—Lo que puedo asegurarte es que peleare contra ellos y nadie me detendrá.

—No, no lo harás. No sobrevivirás ni dos segundos viva.

—Ellos me quieren con vida ¿recuerdas?

—Es verdad, pero igual te pueden torturar... y no lo permitiré Cassie — comenta Lawrence

—No te preocupes, en serio...

Suspira.

—Duerme Cassie, es hora de descansar, mañana será un día duro.

Me acuesto y me duermo en sus brazos.

Al día siguiente, cuando despierto veo a Lawrence observándome. Ya había terminado de empacar las cosas y dentro de un rato teníamos que irnos a la sepultura de Gabriel.

—Buenos días, levántate, no tenemos mucho tiempo— susurra

—Buen día —respondo— ¿Cuánto tiempo dispongo?

—Aproximadamente quince minutos... ¿Te alcanza?

—Más o menos — sonreí y por primera vez vi un don mío...

En menos de cinco minutos estaba delante de Lawrence, cambiada y maquillada.

—Impresionante— comenta asombrado— veo que has descubierto el primer don de los vampiros... la velocidad — sonríe— pero vamos a la sepultura de Gabriel y luego nos marcharemos.

—¿A Francia verdad?

—Si, y haremos una parada en Suiza... — responde Lawrence— vamos — me besa

Bajamos al comedor y reinaba un silencio escalofriante. Saludo a Matt, Helen, Elizabeth, Natasha, Emily, Vanessa y en un rincón Lostat.

—Amigos— comenta Matt— estamos aquí para despedir por un tiempo a Gabriel.

—¿Por qué dices un tiempo?— pregunta Natasha

—Porque he descubierto una sustancia que lo revivirá — comenta

La alegría pudo verse en el rostro de Lostat.

—¿En serio?— pregunta Lostat

—Sí, por supuesto... no bromeo con esas cosas amigo — responde Matt.

Las sonrisas comenzaron a verse en los rostros de todos, podía observar que lo querían, que era un vampiro admirable en la organización.

—Además — continúa Matt— tendremos que irnos a Francia, pero con cuidado y rápido así no nos detectan los licántropos. ¿Qué les parece?

—Perfecto — contesta Lostat— los hombres planearemos todo a la perfección y las mujeres vayan a guardar las cosas en el auto.

—Pero... — dice Helen

—Pero nada, estamos para cuidarlas— sonríe Matt.

Nos retiramos y vamos a los cuartos a recoger las maletas mientras hablábamos y nos reíamos. No parecía en absoluto que estábamos escapando de los licántropos.

—Algún día nos tomarán en cuenta para todas las cosas— comenta Elizabeth

—A veces Matt es así. Pero, es mejor dejarlos a ellos— responde Helen

—Elizabeth hace un gesto.

—Y dime — dice Helen— ¿Cómo te sientes con mi hijo? veo que lo haces muy feliz.

—Realmente lo amo, y es raro decir esto a los diecinueve años, pero lo siento — sonrío.

—Lo sé perfectamente puedo ver los sentimientos de los humanos, vampiros y semivampiros también — sonríe

—Hacen muy linda pareja — comenta Elizabeth— adoro verlos juntos... aclaro que es muy protector y se muere si no te tiene a su lado. Eres una gran mujer y se nota en los ojos que amas a mi hermano.

Sonrío. Agarro las maletas, las llevamos al auto mientras nos reíamos. Cuando paso, Lawrence me sonríe. Creo que se notó demasiado mi gesto porque Elizabeth me miró.

—Mira hacia delante cuñada que te llevarás algo por delante— pronuncia y ríe entre dientes. Sonreí y seguí el camino con ellas. Me sentía en familia con ellas, eran tan dulces, amables, humildes conmigo que era difícil de creer.

—Creo que no hace falta nada — agrega Helen. Hace un silencio

—Helen ¿puedo preguntarte algo?

—Si claro, dime — afirma

—¿Toda la vida estuviste en estas situaciones límites con los licántropos?

—Una vez en mil ochocientos cincuenta, cuando Matt se peleó con el jefe de los licántropos. En ese tiempo, era Steve y por un lapso desaparecieron... — hace un silencio— pero ese lapso fue el peor...

—¿Por? — pregunto curiosa

—Porque fue la primera guerra, la que nos marcó para siempre. Desde ahí, solo se han conseguido tratados de paz con un lapso corto.

—Yo pensé que era por mi causa esta guerra — comento

Helen ríe.

—Matt ya te lo mencionó, no es tu culpa. Nosotros te defenderemos porque esa es nuestra misión... todos contra los lobos. Jamás dejaremos a un hermano vampiro solo.

No respondo. Era una frase muy profunda, y no sabía si hablar o callar.

—¿Tanto están planeando? ¡Tardan demasiado! — Grita Elizabeth — pueden atacar los lobos y no se enterarán.

Helen ríe y no hago comentario alguno.

—Iré a verlos — pronuncia Helen— no me tardo...

Elizabeth sonríe y al instante aparece Matt con los demás. Era el momento de irnos, no podíamos dejar esta oportunidad los lobos estaban curándose y no estaban en condiciones para pelear. Fuimos en dos autos. En uno estábamos Matt, Helen, Lawrence y yo. En el otro, estaban Lostat y su familia.

Comenzamos el viaje con ansiedad, pero un problema inesperado interrumpió el viaje. Un gato negro se paró enfrente de nosotros, Elizabeth adora los gatos.

—¡Qué lindo!— exclama— ¿podemos llevarlo?

—Bueno, tráelo — responde Matt— no podemos perder tiempo.

Al finalizar el primer tramo del viaje, vamos a la mansión de un amigo de ellos, Paul. Elizabeth encantada con el gato no observaba nada, se llevó puesto un árbol, casi se cae cuando baja del auto y un montón de cosas más, pero nada extraño en ella. En un momento, me pareció ver que al gato se le modificaron el color de los ojos... me pareció muy raro y no pude comprenderlo rápidamente como consecuencia, no pronuncié palabra alguna. Matt desciende del auto.

—Mis preciosas hijas, cuídense, yo ya vengo. Iré a ver si hay algún licántropo cerca. — comenta Matt

Lostat y Lawrence se quedaron con nosotras.

—Vamos a bajar las cosas del auto y las llevaremos a la mansión.

—Vamos— responde Lawrence.

Quise ayudar pero no me dejaron.

—Vayan a la mansión, la madre de Paul les asignara las habitaciones. — Ordena Lostat— eso sí, tengan cuidado es una señora muy anticuada. —me mira

Voy con ellas a la mansión y encontramos a una mujer en las escaleras esperándonos.

—¡Helen! — Exclama— hacía tiempo que no te veía.

—Es cierto Louisa, hacía tiempo amiga.

Se saludaron y paso a presentarnos.

—Ellas son Natasha y Vanessa de la organización de Italia.

—Hola — pronuncia.

—Hola — respondieron

—Ella es mi hija Elizabeth y mi futura nuera.

Me sorprendí al escuchar eso, me parecía tan tierno...

—Eres igual a tu madre.

—Gracias— respondo.

—Bueno, las acompaño a sus habitaciones, vengan por favor...

Subimos las escaleras. En la primera habitación, irían Natasha con Vanessa, en la segunda Helen con Marie (la hija de Louisa) en la tercera, Elizabeth y yo, en la cuarta Matt y Lawrence y en la última, Lostat con Paul. Era un lugar enorme, con miles de habitaciones... me sentía feliz y rara a la vez, escapar de los que me querían matar y a la vez eran las personas que alguna vez quise. Ahora, estoy rodeada de gente que me quiere de verdad, con una gran familia... Entro a la habitación, me saco el saco y detrás de mí se encontraba Lawrence.

—Me escapé un rato para estar a tu lado mi amor.

—¿Por qué dices eso?— pregunto mirándolo a los ojos.

—Porque Louisa no permite que dos personas, específicamente hombre y mujer, estén solos en un cuarto. Pero, tranquila, a la noche vendré. Ella no es vampiresa, es semivampiresa, como vos. Lo he hablado con Matt, y podemos pasarnos para estar juntos ¿Te parece?

—Sí, me parece muy atrevido. No sé si deberías hacerlo...

—Soy capaz de cualquier cosa, no me niegues estar a tu lado— comenta— por favor...

—Está bien amor— respondo y lo beso. Acaricia mi cuello y nota el dije de mi madre.

—¿Qué es esto?— pregunta

—Es un dije que perteneció a mi madre. — pronuncio y me dirijo a una maleta— y éste es el libro que hizo.

—Eres igual a ella entonces— sonríe— no hay duda de que eres su hija.

Golpean la puerta.

—Cassie, ¿puedo pasar?— pregunta Louisa

Puse los ojos en blanco y Lawrence buscaba un lugar donde esconderse.

—Espera un minuto, me estoy cambiando. — respondo

—En cinco minutos baja al salón querida.

—Perfecto— respondo. Lawrence sonríe.

—Deberías cambiarte ¿no?— propuso

—Si, cierto— asiento

Reviso la maleta y saco un vestido que encontré. Voy al baño, me cambio y cuando regreso, Lawrence ya se había ido. Bajo las escaleras y voy al salón.

—Disculpen la demora.

—No pasa nada— responde Helen— siéntate.

Me siento y estaban conversando. Cruzo las piernas y Louisa, me pega suavemente.

—Siéntate bien, no es digno de una señorita sentarse así. — se queja

—Perdón— asiento

Siguieron hablando de sus temas cuando Elizabeth me llama.

—Vamos al cuarto, me aburro.

—Vamos... — respondo— no la soporto

—Con permiso Louisa, nos retiramos al cuarto a descansar un tiempo.

—Pueden irse niñas, pero, bajen esas polleras que están muy altas.

—Está bien— responde Elizabeth

Vamos al cuarto y planeamos lo que haríamos a la noche... todos cambiarán de cuarto...

—¿A qué hora se duerme?

—A las doce, una... más no llega— sonríe

Pienso un rato.

—Dime... ¿A qué hora se levanta?

—A las ocho de la mañana— responde

—Este bien, nos da tiempo aunque sea...

—Si, y si le damos alguna sustancia, dormirá por más tiempo.

—No vayamos al extremo Elizabeth, con que podamos estar unas horas está bien. Además— agrego— sospecharía de nosotras...

—Cierto, tienes razón— afirma

Bostezo

—Dormiré un rato, así estoy despierta a la noche, cierra la puerta y cualquier cosa despiértame.

—Entendido cuñada, no te preocupes.

Cierro los ojos y me duermo. Me despierta Elizabeth.

—Disculpa por despertarte, pero es hora de comer.

—No, no hay problema, gracias...

—De nada.

Me levanto, voy al baño y nos dirigimos al comedor. Apenas bajamos las escaleras, presenciamos una imagen algo extraña. Observamos a Matt, Lostat y Lawrence de traje, a Natasha, Vanessa, Helen y Louisa con vestidos formales.

—¿Qué festejamos?— pregunta Elizabeth

—Nuestra estadía en la casa de Louisa— comenta Lostat

—¿Perdón? Estamos escapando de los licántropos y además es muy tonto festejar eso... No tiene sentido— responde Elizabeth

—¿Te atreves a contradecirme niña?— pregunta Louisa— esta fiesta durará hasta las doce, no soporto estar tanto tiempo despierta.

—No le respondas Elizabeth— susurro

—Mejor me calmo porque si no la mato — comenta

Pasamos al salón a sentarnos.

—Me parece que tenemos que cambiarnos ¿no?— pregunto a Elizabeth

—No, no interesa, así estamos elegantes y toda esa historia...

—Vamos a bailar con nuestras parejas— anuncia Louisa

—A esta vieja la voy a matar, es muy insoportable— comenta Elizabeth cuando pasamos al salón.

Reí

Helen con Matt, Natasha con Lostat, Paul y Louisa y por último Lawrence y yo. Elizabeth y Vanessa no tenían pareja. Todos comenzaron a bailar, Elizabeth y Vanessa estaban hablando. El momento de bailar con Lawrence, era mágico, precioso, nada ni nadie podía arruinar ese momento. De pronto, se cortó la música y entró un hombre al salón. Era de pelo negro y ojos celestes.

—¡Hijo mío! — Exclama Louisa— Al fin has llegado...

—Hola madre — responde— sigan con la fiesta

Pude captar la intensa mirada de él hacia Elizabeth. Sigo bailando con Lawrence mientras me susurra al oído.

—¿Adónde se encuentra tu mente que no me estas escuchando?

—Creo que tu hermana, tiene un pretendiente.

—¿Qué? ¿Cuál?

—Ese chico que entró, el hijo de Louisa.

—No me gusta para nada— responde

—No seas tan protector...

—No lo soy— trata de justificarse— solo quiero lo mejor para ella y ese hombre, no lo es.

—Déjala de una vez... sigamos con lo nuestro— sugiero

Sonríe y seguimos bailando. Se acerca Matt.

—Disculpen, solo quiero decirles que todo marcha bien.

—Perdón por la pregunta, pero, ¿Dónde está Emily?

—Quiso ser congelada, no soportó la espera.

—Ah, gracias— respondo— ¿qué hora es?

—Recién las once, falta poco. — sonríe

Matt se retira para bailar con Helen.

—¿Bailamos?— pregunta Lawrence.

—Por supuesto— sonrío.

Sin pensarlo, bailamos y el tiempo pasó rápido. Eran las doce cuando Louisa detiene la música.

—Espero que la hayan pasado bien, porque la fiesta ha finalizado. Las mujeres por favor, a sus cuartos.

Lo miro a Lawrence.

—Buenas noches mi vampiro. —sonrío y lo beso.

—Espérame que llegaré a tu cuarto aprox. a las dos de la mañana— susurra

Asiento con la cabeza.

—¡Vamos Cassie! Ve a tu cuarto, ¿o acaso piensas que te llevaré?— pronuncia irónicamente.

—Me voy, te esperaré— susurro.

Voy hacia mi cuarto cuando al pasar por el jardín, observo a un licántropo hablando con un gato.

—¿Qué es eso?— murmuro.

De pronto, veo que ese gato era el de Elizabeth, pero estaba convertido en una persona. Me escondo detrás de una columna y escucho la conversación.

—¡Por Dios! No la soporto más a esa mujer — dice la persona

—Tranquilo Marc, estás por una causa justa. — responde Lex

—No pueden ser así...-murmuro.

—Recién apareció Steve... ¿Está a nuestro favor?

—No lo sé, pero hablaré con él. — Hace un silencio— Sigue con el plan, Cassie y esos papeles serán míos cueste lo que cueste.

—Perfecto. —Hace un silencio— voy al cuarto de Elizabeth, luego hablaremos. — responde.

Lex se retira y Marc se inyecta una sustancia, la cual lo convierte en un gato. Corro a mi cuarto.

—¿Qué sucede?— pregunta Elizabeth

—Nada, te contaré más tarde. ¿Y tú gato?

—Lo tiene Helen. —responde

—¿Cómo la pasaste en la fiesta?— pregunto

—Bien, conocí a ese chico, el hijo de Louisa, se llama Steve.

—¿Y te interesa?— pregunto curiosa.

—Se puede decir que sí— responde y ríe— ¿nos pintamos las uñas de negro?

—Dale, así se pasa rápido el tiempo. ¿Qué hora es?

—Recién las doce y media.

—Falta un montón.

—Sí. — Afirma— Matemos al tiempo entonces— ríe.

Nos pintamos las uñas y conversamos de diversos temas hasta que de repente entra Lawrence.

—Buenas noches.

—Buenas noches— respondimos.

Se acerca y se sienta en la cama.

—Lawrence llama a la familia, convoca a una reunión urgente.

—¿Qué pasó?

—Ya lo sabrás, llámalos por favor.

Se retira y al minuto, llega con todos.

—Cierren la puerta— solicito

—¿Qué sucede?— pregunta Matt

—Me he enterado de un acontecimiento terrible, Helen trae al gato de Elizabeth por favor.

—¿Para?

—Solo hazlo.

Helen se retira en busca del felino.

—¿Puedes adelantarnos algo?— pregunta Lostat

—Sólo diré que no bajen la guardia, estén preparados para matar.

Se miraron desorientados cuando llega Helen.

—Aquí está. — responde

—¿Está todo cerrado?— pregunto

—Sí. — afirma Elizabeth

Voy hacia mis maletas y tomo un pequeño frasco del mismo. Con una jeringa, cargo su contenido.

—No se preocupen, conozco su contenido y su consecuencia, siempre lo llevo conmigo.

—¿Qué es eso? No me gusta tanto misterio Cassie. — pronuncia Lawrence

Me acerco a Helen.

—Tenedlo, no lo sueltes... y los demás prepárense. — alerto

Le inyecté la sustancia en el cuello. El gato comenzó a maullar sin piedad, lentamente comenzó a transformarse. Helen asustada, lo dejó caer al suelo. Lostat y Matt lo agarraron. Todos los hombres se pusieron a la defensa al ver a Marc.

—¿Qué quieres?— pregunta Matt

—No te lo diré.

—Amárrenlo y déjenlo para mí... — desafío

—Por favor, diles que me suelten— suplica

—Suéltenlo— ordeno

—No podemos correr un riesgo — comenta Matt

—Suéltenlo

—Gracias Cassie— pronuncia

—De nada — sonreí y le di una trompada en la cara. Lo tomo del cuello y lo miro a los ojos.

—Gracias por salvarme la vida, pero no puedo perdonar a un traidor. — Miro a Matt— Llévalo y has lo que tengas que hacer.

—Gracias, te comportas como toda una vampiresa— responde y sonrío. Se lo lleva y miro al resto.

—Ese era nuestro problema, disculpen las molestias.

—Tengo una pregunta, — dice Helen— ¿Cómo conseguiste esa sustancia?

—Lo tenía en mi maleta, es una sustancia extraña pero eficaz. Hace años que la encontré en un cajón en el dormitorio de Lex.

—Interesante— pronuncia Elizabeth

—Bueno, nos retiramos— dijo Natasha

Asiento con la cabeza y antes de que se vayan llamo a Helen.

—Cuando termine Matt, dile que venga. Quiero saber que hizo...

—No te preocupes. Adiós.

Lawrence me mira y sonríe.

—Veo cómo ha cambiado mi vampiresa... — acaricia mi rostro

—Solo hago lo que debo realizar— contesto y sonrío.

Lo tomo de la mano y nos acostamos.

—Ahora el plan que tenían los licántropos se arruinó. Con Marc entre nosotros se enterarían de todos nuestros planes.

—¿Has visto a Lex, Albert o Lucio?

—Sólo he visto a Lex.

—¿Te han visto?

—No, estaba detrás de una columna, siempre tan oportuna —río

—Sí, fue oportuno, porque nos salvaste.

Golpean la puerta.

—Adelante — entra Matt ensangrentado.

—¡¿Qué te sucedió?! — exclamo preocupada.

—Fue difícil, pero pude matarlo. —responde

—Debes curar esas heridas. Te ayudaré. — comento

Me levanto, Lawrence me detiene y se ríe...

—No hace falta, los vampiros nos curamos solos...

—No sabía — respondo. Matt ríe.

—Los dejo— menciona— Buenas noches. Adiós— cierra la puerta.

—Creo que debes dormir, tienes que descansar, probablemente mañana nos iremos.

—Por favor, no te vayas, te quiero a mi lado lo que resta de la noche, — me acuesto y lo abrazo— por favor.

Lawrence sonríe.

—No te preocupes, aquí me quedaré amor mío.

Me acuesto al lado suyo y me duermo. Me despiertan unos gritos.

—¿¡Qué significa esto?! ¡No pienso permitirlo!

Abro los ojos y veo a Louisa delante de mí.

—¡No quiero pensar lo que habrán hecho!

—¿Perdón?— pregunta Lawrence— No sea ridícula, aunque ya lo es... No es quien para decir que puedo hacer con mi novia.— dijo furioso

Entra Matt.

—¡¿Qué sucede?!— hace un silencio— ah... Ya me lo imagino. — Pronuncia mirándome— Louisa déjame a solas con ellos, no te preocupes.

Louisa se retira con cierta violencia que cerró fuertemente la puerta.

—Bueno— comienza Matt— me parece que anda algo enojada.

—¿Alguien me puede explicar que sucede aquí? No llegue a entender nada de lo ocurrido, recién me despierto.

—Louisa me vio abrazándote y eso para ella es un pecado, por eso, se enojó e hizo tal escándalo. — Explica Lawrence— No la soporto, es más, no le hice nada, sino estaría marcada en el cuello. — mira al padre

—Lo sé y además me opongo. Lawrence, no hacía falta esto, ¡sabes cómo es Louisa! — pronuncia Matt. Lawrence asienta con la cabeza— Nos iremos hoy a Francia, y allí nos quedaremos. Déjenme hablar con Louisa, que la convenceré fácil, descansa un rato más Cassie, cuando nos retiremos, los llamo.

Se retira.

—No te preocupes mi amor. — comento— No hace falta que te molestes con ella. — No me responde— Dime algo, — hago un silencio— tengo miedo por la batalla. Albert con Lex deben ser un infierno peleando. Si tengo que morir moriré, pero daré mi vida a cambio de salvar la tuya.

—No digas eso, ninguno de nosotros morirá. Estaremos juntos para siempre y cuando pueda te convertiré en vampiresa, si quieres...

—Por supuesto, confío en ti— sonrío

—Además, allá en Francia, podrás probar tus habilidades, en especial, volar.

—Ah, sí, algo me había comentado Matt. Cuando pueda hacerlo, te juego una carrera— desafío

—Seguro te gano— responde

—No lo creas— sonrío— ¿Empacaste las cosas?

—No, pero en un segundo lo realizo— se levanta y al segundo empaca todas las cosas

—Muy gracioso vampiro. — sonrío

Abre la puerta Matt

—Vamos niños, así llegaremos bien con el tiempo.

—¿¡Cómo niños?!

—Es una forma de decir Lawrence, no te ofendas. — ríe

Me levanto, cierro las maletas y las bajamos. Subimos al auto y vamos a Francia. En el camino, noto a Elizabeth angustiada.

—¿Qué sucede?— pregunto

—Estoy triste por dejar a Steve aquí... es mi novio ahora — susurra

—¿En serio? Te felicito— sonrío— pero a la noche, podrás verlo, ¿o no?

—Creo que sí— contesta— no soporto estar lejos de él.

—Ya vas a estar con él, no te preocupes.

—Gracias cuñada.

A mi izquierda, Lawrence me toca el brazo.

—¿Se puede saber de qué hablan tan secretamente?

—No, — respondo— son cosas de mujeres

Elizabeth y Helen rieron.

—Bueno familias, estamos llegando a la mansión de Charles.

—¿Tan rápido?

—Sí, mi padre es muy rápido manejando y Lostat también porque está detrás de nosotros.

—¿Todos los vampiros tienen mansiones o departamentos lujosos? Viven bastante bien...— comento

—Son herencias de antepasados vampíricos— responde Matt— pero otros, como el departamento de Lawrence, lo mandó a hacer.

Desde el auto vi a un hombre y tres mujeres. Bajamos del auto.

—¡Matt, Lostat! — exclama el hombre, posiblemente Charles.

—Buenas tardes amigo, ¿cómo estás?

—Bien y ¿vos?

—Ahí andamos — responde Matt— los licántropos nos tienen locos... ya matamos a uno.

—Por favor, los demás, bienvenidos a mi casa. Pueden ir a las habitaciones. — Comenta— Las van a identificar rápidamente. Matt y Lostat vengan a mi despacho.

Subimos a las habitaciones, apenas entré al cuarto, quedé sorprendida ante tal escena. Era diferente a todo lo visto anteriormente... Con unas pocas velas, cortinas negras con lazos violetas, una cama de dos plazas, el piso cubierto en su totalidad con una alfombra aterciopelada color violeta oscuro, en la parte superior de la habitación, una biblioteca y una vista espectacular hacia el jardín.

—Ah, bueno, si lo anterior me parecía hermoso, esto los supera a todos. — comento

—Realmente es hermosa esta mansión. — responde Lawrence dejando las maletas en el suelo. Desata las cortinas y cubre la ventana.

—¿Por qué haces eso? Si eres inmune al sol...

—Por la simple razón de que amo la oscuridad. — prende unas velas

—Gran respuesta de un vampiro. — sonrío

—Allá arriba hay una biblioteca, ¿vamos?

—Bueno.

Se va volando.

—No vale que hagas eso, porque no puedo hacerlo...

—Ven y lo intentarás, el cuarto es grande. — comenta

—No, gracias, prefiero verte e intentarlo en otro momento.

—Como prefieras, mírame y aprende. — sonríe

Extiende sus brazos, emite un rugido y se transforma en un monstruo con dos alas impresionantes.

—¿Viste?

—Sí, — respondo algo perplejo— eso fue impresionante, me has dejado sorprendida.

—Y ahora, debo mostrarte, como volver a la normalidad.

Baja hacia donde estaba y vuelve a la normalidad tranquilamente.

—Lo pintas muy fácil el tema. — comento

—Al principio es complicado, pero luego es como respirar. — Hace un silencio— ¿Alguna vez tomaste sangre?

—Sí, la mía.

—Bueno, ten...

Se desabrocha la manga de la camisa y se muerde. Se me acerca y me toma de la cintura. Pone su brazo delante de mí.

—Vamos, toma...

—No podría. — respondo

Pasa su brazo y una ínfima cantidad de sangre cae en mis labios y el deseo me fue incontrolable. Quería atacarlo, pero él saca rápidamente su brazo de mi alcance.

—Creo que acerté— comenta

—¿De qué hablas?

—Mírate en el espejo.

Camino unos pasos y me observo en el espejo. Él se acerca y me abraza.

—Tus ojos son rojos. — hago un intento de irme, pero Lawrence no me suelta— no te escapes, acostúmbrate... De vampiro siempre sucede esto.

Otra vez intento salir de sus brazos y lo logro. Me voy corriendo del cuarto y encuentro a Matt.

—¿Qué sucede? ¿Estás bien?— pregunta

—Me desconozco Matt, mírame. Ni siquiera llegué a tomar sangre de Lawrence y con una ínfima cantidad, estoy así.

Viene Helen corriendo.

—Matt, amor, los licántropos andan cerca.

—Escúchame Cassie, ven conmigo, debes prepararte para la batalla.

Se acerca Lawrence.

—Ven, es hora de hacer lo que debes. — pronuncia

Fuimos al despacho y nos sentamos.

—La batalla está muy cerca. Es hora de defendernos y nos servirás como vampiresa— me mira

—¿Y cuándo será mi transformación?

—Tienen un lapso de una semana, aproximadamente a esa fecha vendrán a buscarnos. Ahora retírense y háblenlo...

Nos retiramos del salón y fuimos al cuarto.




Noche mágica




Apenas entramos lo miro.

—No creo estar preparada para eso. Nunca lo desee con mucha fuerza, al contrario, me era un paso que debería dar más adelante. Tampoco nunca pensé andar escapando de las personas que un día quise, que me han cuidado y que siempre han estado a mi lado. Estoy muy confundida y me niego a que lo realices.

—No voy a hacer nada que no quieras.

—Gracias— sonrío

—Dudo mucho que los lobos vengan acá dentro de una semana, querrán planear todo a la perfección. ¿Vamos a distraernos un rato? Es de tarde, falta para que anochezca...

—Vamos.

Vamos al jardín y nos sentamos bajo un árbol.

—Me encantaría estar así toda la vida amor— susurro

—Y lo estarás... — confirma— yo sé muy bien que puedes volar, iremos a aquella cima y de allí volarás. No me daré por vencido.

—¿Acaso quieres que me mate?

—Yo te protegeré siempre— sonríe

Vamos hacia esa cima, demasiado alta para mi gusto, y Lawrence comienza con su intento de hacerme volar.

—Cierra los ojos y confía en mí.

Cierro los ojos.

—Camina unos pasos hacia adelante, quédate tranquila, estoy delante de ti. — hace un silencio— ahora, piensa que Lex te quiere atacar, y la única forma de escapar, es volando. Cada vez se te acerca más y te arrincona contra una pared, —hace un silencio— acuérdate de cómo te dije que lo hago... sé que puedes hacerlo amor, vamos. ¡Vamos!

Abro los ojos y me encuentro volando. Veo a Lawrence volando y sonriendo delante de mí. Se acerca y me besa.

—Sabía que podías hacerlo mi niña —sonríe

—No puedo creerlo...-sonrío— ¿por qué no me transformé y solamente me crecieron alas?

—Puede suceder de cualquier forma. Ven, demos un paseo.

Por primera vez me deleito viendo cada rincón de la mansión por fuera.

—¿Jugamos carreras?— pregunto

Sonríe.

—La meta es la cancha de tenis donde están jugando Matt y Helen.

—Perfecto— respondo

Tomo impulso y voy rápidamente.

—¡Cuidado Matt!— grito

Matt y Helen miran y sonríen.

—¡Te felicito Cassie!— sonríe Helen

—Veo que has aprendido...

Desciendo lentamente y vuelvo a la normalidad.

—Me has ganado— pronuncia Lawrence

—Tengo intriga hijo, ¿qué le has dicho?— pregunta Matt

—Le dije que Lex estaba por atraparla y voló... — sonrío

—¿Vamos a dar un paseo?— pregunto

—Obvio— responde Lawrence— ¿vamos volando?

—Por supuesto — sonrío. — Por primera vez me transformo y vuelo— vamos, ¡ven!

—¿Te dije que eres hermosa y todo para mí?

—No, recién me lo dijiste... ¡Vamos!— insisto

—Alto hijo, ten...— le da algo a Lawrence

—Gracias— sonríe, se transforma y me acompaña.

—¿Adónde quieres ir?— pregunto

—A un lugar donde estemos solos y tranquilos.

—Aquí hay uno— señalo— ¿vamos?

—Obvio mi amor.

Bajamos, volvemos a la normalidad y nos sentamos. Me mira y me besa.

—Tengo un regalo para ti.

—¿En serio? No te hubieras molestado.

—No es molestia, al contrario. —Saca una caja del bolsillo. — míralo.

Abro y encuentro una pulsera negra en el interior.

—Es hermosa— sonrío— gracias mi amor.

—De nada— me besa— le ha pertenecido a mi familia durante doscientos años y quise dártela.

—Gracias en serio amor. Te amo.

—Yo también— sonríe

Nos quedamos en silencio un rato mientras una suave brisa recorría su piel fría. Sus ojos me hacían olvidar de todo y de todos, me sumergía en un mundo fantástico donde sólo estábamos nosotros dos.

—¿En qué piensas?— pregunta

—En vos— sonrío— Realmente eres lo mejor en mi vida, no sé qué haría sin vos mi amor. — Sonrío— Por cierto, estaba pensando ¿Qué otra habilidad tengo?

—No lo sé, deberás descubrirlo...

—Tengo el presentimiento de que este tiempo estaré tranquila a tu lado.

—¿Sí?— pregunta

—Sí. Tal vez mi don sea ver las cosas que van a suceder, tener visiones. No es la primera vez que me ocurre. Me ocurrió cuando fui al “Palacio de la Os...

—¿Qué sucede?

—¿Podríamos ir esta noche?

—Tengo que preguntarle a Matt si puedo sacarte, porque me tiene corto... te cuida mucho más que yo... aunque yo te amo más que todo el mundo. Cuando quieras, dime, así le pregunto.

—Hazlo ahora, quiero saber su comentario.

Vamos volando hacia la mansión y buscamos a Matt

—Padre, ¿Podría hoy a la noche ir con Cassie al “Palacio de la Oscuridad Eterna”?

—Solos no, irá toda la familia... ¿Entendido?

—No. — Sonríe— ¿A las doce o antes?

—A las doce está bien.

—Gracias— cierro la puerta y vamos al cuarto.

—Desde ahora voy a comenzar a buscar algo para ponerme.

—¿Podrías vestirte como la primera vez que fuiste?

—Sí, si encuentro la ropa. —sonrío

Busco en las maletas y encuentro el vestido, el maquillaje y las botas.

—Veo que lo encontraste— comenta

—Sí, acá está... — hago un silencio— ¿vas a ir de traje?

—No sé. ¿Vos qué opinas?

—Me encantaría verte con traje, pero ve como quieras, te queda lindo cualquier cosa que te coloques.

—Voy a ir con traje, además, así fui la primera vez que te vi.

—Es verdad— sonrío y lo abrazo— recién son las diez. Faltan dos horas para ir, iré a ver a Elizabeth.

—Yo iré con Matt. — me besa

Voy al cuarto de Elizabeth, golpeo la puerta, abro y la encuentro con Steve.

—Disculpa, no sabía que tenías visita— comento— Por cierto, ¿podría hablar con Steve un momento a solas por favor?

—Sí claro. —responde

Cuando Elizabeth se retira, lo miro.

—¿Eres vampiro o licántropo? Sé quién eres...

—Fui licántropo y ellos me han tirado a la basura, ahora quiero venganza, por eso, me transformé en vampiro.

—Gracias por tu tiempo. Con permiso.

—Espera... — hace un silencio— si debes pelear, ten cuidado, son muy peligrosos.

—Lo sé, no te preocupes.

Salgo del cuarto y encuentro a Elizabeth.

—¿Vas a salir con nosotros?

—Sí, claro, a las doce ¿cierto?

Afirmo con la cabeza.

Entro a mi cuarto, agarro el maquillaje y comienzo a pintarme.

—Estás hermosa— pronuncia Lawrence— tus ojos marrones son hermosos y con ese color negro son espectaculares.

—Gracias, son demasiados los halagos. — comento

—No me agradezcas, es la verdad. Eres hermosa y lo único que me alegra la vida.

—¡Qué tierno! — lo beso.

Le saco el maquillaje que le dejé marcado en los labios.

—¿Qué hora es?

—Van a ser las doce.

—Gracias. Perdí el reloj, por eso te pregunté.

—No te preocupes, te daré uno...

—¿Te vestiste?

—En un segundo estoy— desafía

—Yo ya estoy lista...

—Estás fantástica, me mataste de un paro cardíaco.

—Gracias, pero eso es imposible, ya estás muerto. — sonrío

Golpean la puerta y abro.

—Pasa Matt, tu hijo todavía no se vistió.

—Es así, no te preocupes. Estás muy linda nuera.

—¿Perdón? Todavía no me casé con su hijo.

—Bueno, pero... seguro pasará eso ¿o no quieres?

—Sí, claro que quiero, pero hay que esperar un poco ¿no le parece?— pregunto

—Hagan lo que quieran, mientras sean felices...-comenta Matt y aparece Lawrence.

—Bueno, ¿vamos?— pregunta

Tenía un traje negro, con camisa blanca, igual que la primera vez que lo vi.

—Vamos— respondo

Me toma del brazo y bajamos las escaleras.

—¡Qué linda pareja!— exclama Elizabeth— parece que se casan.

—Todavía no — responde Lawrence y sonríe.

Subimos al auto y vamos a la fiesta. Al llegar, entramos y noto que en la recepción estaba el mismo chico que vi la primera vez que fui.

—Señor, no lo esperaba aquí.

—¿Hay algún lugar para mi familia en la fiesta?

—Sí señor, el lugar de siempre, reservado para usted. Síganme por favor.

Entramos al salón y vamos directo a una mesa especial señalado con tul negro y rojo con una mesa redonda con un mantel negro, velas, sillas y un sillón negro también. Apenas nos sentamos, nos sirvieron copas con sangre.

—¿Alguna vez imaginaste esto?— me pregunta Matt

—Sinceramente no. — Respondo mientras Lawrence besa mi cuello. — Es realmente hermoso— sonrío

—Me parece que hoy hemos venido en una ocasión especial— comenta Elizabeth

—Puede ser... — contesta Lawrence.

Mientras pasaban música, Lawrence me miraba. Pude observar el cambio de color en sus ojos.

—¿Por qué tus ojos cambiaron de color? Según sabía, solamente sucedía cuando andan de cacería...

—En cualquier momento puede suceder. Cambiaron de color seguramente porque estoy mirando a la mujer más hermosa en todo el mundo mortal y vampírico.

—¿Y acaso eso te da deseos de morderme?

—En cierta forma sí, pero no lo haré. — sonríe y me besa.

Esa noche fue maravillosa, fue la primera vez que pude estar tranquila con todos ellos, disfrutar de una noche y no preocuparme de los licántropos.

Me retiro un momento del salón para ir al baño. Cuando salgo, Lawrence me toma del brazo.

—¿Qué haces?— pregunto

—Te llevo a un lugar que te encantará y que podamos estar solos.

Antes de llegar, había una puerta de vidrio que daba a un jardín pequeño, con una fuente y bajo la luz de las estrellas. Entramos y caminamos unos pasos tomados de la mano.

—Es hermoso Lawrence. Desearía que esta noche no termine nunca— susurro

Me abraza detrás de mí y me besa.

—Si no se termina, no vendrán cosas mejores. — comenta

Me arrincona contra una columna y me besa. Realmente no quería que se terminara ese momento mágico. Rodeo con mis brazos su cuello y sigo besándolo.

—Sabía que iban a estar acá— escucho a Matt

Lawrence ríe.

—¿Acaso nos persigues todo el tiempo?— pregunta Lawrence

—No y sí. Vamos yendo.

—Pero van a ser las cuatro de la mañana, vayan ustedes, nosotros vamos más tarde. —responde Lawrence acariciando mi rostro

—Ni se te ocurra, vendrán con nosotros... ¿Acaso quieren ver a los licántropos?

—No gracias— respondo— mejor vamos.

—Bueno, vamos —responde algo molesto Lawrence, pero antes de irnos me besa.

Vamos al salón, agarramos las cosas y nos retiramos.

—¿Tienes sueño Cassie?— pregunta Helen

—Algo— respondo— No dormí nada.

—Bueno, ahora llegamos y duermes, si Lawrence te deja, claro... —ríe

—Obvio que la dejaré dormir— responde

De pronto, Matt hizo una maniobra brusca con el auto que me alertó.

—¿¡Qué sucede?! — pregunta Helen

—Me pareció ver a un licántropo— responde— pero creo que me confundí. No se preocupen, vamos rápido antes de que se aparezca en serio. —puso el auto en marcha y nos fuimos.

—¿Qué miras?— pregunta Lawrence

—Nada, sólo pienso.

—¿En qué?

—En escribir mí historia en un libro. — respondo

—Ten cuidado con las cosas que pones, no podemos exponernos— alerta Matt.

—Quédate tranquilo, no he pensado en nada, es tan sólo una idea.

—Aparte de eso, sería una muy buena idea. Necesitas distraerte un poco. — comenta Lawrence

Llegamos a la mansión y bajamos del auto.

—Tienes razón amor— respondo mientras subíamos las escaleras. — mi vida recién ahora comienza a tomar forma.

—Y debes alimentarte bien. — Hace un silencio— deberías hacerte chequeos con el médico de la familia.

—¡No!-exclamo— ¿para qué?

—Para controlarte, estuviste en un momento complicado y quiero saber si mejoraste. Además no te veo comer.

—Desde lo que sucedió, no he comido mucho, pero me mantengo bien.

Lawrence se alerta cuando pronuncio eso.

—¡Con más razón todavía!

—Como digas — entramos al cuarto.

Comienzo a quitarme el maquillaje cuando escucho un piano.

—¿Tienes piano?

—Sí, es de Helen. Fue el regalo de aniversario de Matt, hace unos meses.

—Que tierno, ¿podemos ir?

—Sí, claro, ¿por qué no?

—Sólo pregunto...-sonrío

Fuimos al despacho y observo a Helen con Elizabeth a su lado tocando el piano.

—Para Elisa de Beethoven, una exquisita melodía— comento cuando entro

—Gracias, es una de las más fáciles para principiantes. Estoy intentando que Elizabeth comience a tocar algo.

—No sirvo. — responde

—¿Podría intentar?— pregunto

—Por supuesto. —sonríe

Me siento y comienzo a tocar. Cierro mis ojos y me dejo llevar por la música. Me sentía en el paraíso, aunque algunos recuerdos no tan gratos, pasaban por mi mente y me angustiaban.

—Hermoso— comenta Lawrence— no sabía que tocabas piano.

—Aprendí cuando era niña, y justamente esta melodía.

—Pude sentir tu tranquilidad al tocar. Puedes venir cuando quieras y tocar.

—Gracias. — Hago un silencio— Me retiro al cuarto, con permiso.

—Ve. — responde Helen

Voy al cuarto y al entrar me siento en la cama. Me quito rápidamente el collar. Sin querer se cae al suelo y se rompe.

—¡Ay no! Le preguntaré a Matt si tiene algo para poder remediarlo.

Salgo en busca de Matt. No tardó mucho en encontrarlo.

—Matt, ¿por casualidad tendrías algo para unir esto? Se me cayó y se partió.

Lo toma en sus manos.

—Déjamela a mí, yo lo arreglo. Cuando esté, te lo llevo.

—Gracias-sonrío

—¿Lawrence te comentó algo del médico?

—Sí, ya me dijo.

—Mañana vendrá a examinarte.

—Perfecto— respondo— y gracias otra vez.

—De nada

Voy al cuarto y me acuesto.

—Es raro sentir como la vida cambia, desearía poder estar tranquila con Lawrence y su familia. — susurro

Una lágrima recorre mi rostro y cierro mis ojos.




Pasado y Presente




Cuando me despierto, eran las nueve de la noche. Me levanto y escucho voces. Bajo al salón. Encuentro a Matt y Lawrence.

—Buenas noches, veo que te haz despertado. — comenta

—Sí. —Respondo— estaba cansada. —sonrío

—Bueno— pronuncia Matt— los dejo, me voy de cacería con la familia.

—Está bien, suerte y ojo con los licántropos. —comento

—Eso va para vos. Adiós.

—Adiós. —respondimos

Miro a Lawrence y sonrío.

—¿Cómo andas amor?

—Ahí ando. —Suspiro— Voy a darme un baño.

—Ve y tómate el tiempo que quieras.

Subo las escaleras, entro al cuarto y preparo el baño. Me dirijo a la cocina a buscar algo para tomar, cuando al aproximarme, veo a Lawrence con alguien en sus brazos. Me coloco detrás de la pared y observo la escena.

—Cómo extrañaba ir de cacería. — Comenta-Y tú serás mi víctima ésta noche. No le has
hecho caso a los letreros en las cercanías de la mansión y ahora, pagarás las consecuencias.

Por primera vez presencié algo que me he imaginado siempre cada vez que leía un libro de vampiros. La cacería. Lawrence lo coloca sobre la mesada y lo muerde. Viendo de lejos, no se nota la mordida, parecía que no le hacía nada.

—Es demasiada sangre— comenta mientras se limpia la boca-Guardaré la sangre.

Toma un frasco y la guarda.

—Ahora iré a ver a Cassie.

Voy a gran velocidad al cuarto y me meto en la bañadera. Por suerte no llega al instante, tal vez se deshizo del cuerpo.

—No puedo creer que jamás me haya querido morder. Tal vez soy más apetecible que cualquier mortal debido a las cremas y fragancias que uso e incluso nunca lo hizo, ni siquiera lo intentó jamás. —susurro

Escucho el ruido de la puerta del dormitorio y luego veo que abre la puerta del baño.

Golpea la puerta y entra.

—¿Cómo estás?— pregunta

Lo miro sorprendido.

—¿Qué sucede?— pregunta

—¿Qué anduvisteis haciendo?

—¿Por qué?

—Por la sangre en tu boca y en tu camisa.

—No es sangre, es vino. — trata de convencerme

—No soy tonta, el vino no tiene ese color tan oscuro. Dime la verdad— exijo

—Estuve de cacería.

—¿No te da pena el hombre que mataste?

—¿Cómo lo sabes?

—Te vi haciéndolo— comento— aclaro que me asustó. No puedo comprender como puedes ser tan dulce conmigo y nunca haberme mordido, en cambio, matas a cualquier persona que llame tu atención, tu deseo.

—No siempre mato, guardo la sangre para tenerla de reserva.

—Matas una vez igual. Me cuesta asimilar lo que he visto.

—Cuando te conviertas en vampiresa, verás lo que es eso... es lo que te mantiene viva y perfecto frente a los ojos de cualquiera.

No respondo, sólo asiento con la cabeza.

—Me retiro así te dejo tranquila. Seguro me verás como un asesino.

—¡Espera!

—¿Qué?

—Me ha sorprendido, es cierto, pero no es algo anormal en los vampiros. Siempre me imaginaba ese momento cuando leía los libros. Siempre me imaginaba que me mordían, esa sensación era inexplicable. Quisiera pedirte perdón por haberte tratado así.

—No me pidas perdón, no hay nada de que perdonarte...

Cierra la puerta. Me quedo un rato más, luego me retiro y me cambio. Cuando salgo del baño, veo a Lawrence mirando por la ventana. Le sonrío y lo abrazo.

—¿Te puedo hacer una pregunta?— pregunto

—Sí, claro, dime. — responde mirándome a los ojos.

—¿Por qué hablan tanto del casamiento?

Lawrence sonríe.

—Porque hace unos días, hablé con Matt de casarnos dentro de un tiempo, un año aproximadamente. Por eso, dicen eso. Espero que no te moleste...

—Para nada, no me molesta, al contrario, me gusta la idea. —sonrío

—¿Quieres tomar algo?

—Bueno.

Trae dos copas y una botella.

—Ten. —pronuncia y me alcanza una copa.

—Gracias. ¿Cuál es el contenido de esa botella misteriosa?

—Qué léxico mi princesa. —Sonríe— Es jugo, el médico debe encontrarte bien mañana, sin rastros de alcohol.

No respondo. Tomo un cuaderno de la mesa de luz.

—Mira, éste es mi libro, recién comencé a escribirlo.

—¿Cuándo?

—Antes de conocerte comencé a hacerlo, pero luego con todos los problemas, no pude continuarlo.

—Está bueno— pronuncia mientras lee— ¿es acaso una historia de amor?

—Algo así. Todavía no tengo los nombres de los protagonistas.

—Podrías ponerles nuestros nombres.

—Estaría bueno, —pronuncio y tomo un poco— lo tendré en cuenta. ¿A qué hora viene el médico?

—A la mañana a sacarte sangre.

—¿Es vampiro?

—Sí, pero se acostumbró a ver sangre y no desearla. Lleva más de doscientos años en la profesión.

—Un poco nomás — río

—Bueno, me voy a cambiar la camisa, estoy todo lleno de sangre.

—Cámbiate, yo voy a comer algo.

—¡No, espera! Te encontrarás con ese episodio...

—No pasa nada.

Voy a la cocina y observo al cuerpo todavía en la mesa. Miro sus marcas en el cuello y su sangre derramada en la mesa. Me dio curiosidad y tomo un poco. Paso el dedo y tomo un poco más hasta que aparece Lawrence.

—¿Qué estás haciendo?

—Me dio curiosidad tomar sangre.

Me retira de la mesa y me mira.

—No puedes hacerlo, no tienes colmillos.

—No te entiendo.

—Si comienzas así, cuando seas vampiresa matarás sin piedad. ¿Entendiste?

—Sí. —me limpio la boca y me retiro. Voy al cuarto y me acuesto.

—No te enojes, lo hago por tu bien. Eres lo que más amo en este mundo.

—Lo sé— susurro— es solo un capricho mío, no te preocupes. Trataré de dormir, es tarde. — me acuesto, me tapa y me besa.

—Buenas noches, luego hablaré con Matt sobre ti. — susurra

No le contesto y me duermo.

A la mañana siguiente, cuando me despierto, estaba sola. Me levanto, me cambio y salgo del cuarto. Bajo las escaleras y encuentro a Matt, Lawrence y el médico en el salón. Era graciosa esa imagen, porque el médico tenía la típica maleta de doctor. Pensé que estaba un poco más “modernizado”.

—Buen día. —pronuncio

—Buenos días. —respondieron

—He venido a sacarte sangre. ¿Estás lista?

—Sí por supuesto. — sonrío

—Siéntate aquí que Lawrence y yo desaparecemos por las dudas. — informa Matt

Se retiran y el médico prepara las cosas.

—He estado hablando un poco con Matt, y me ha contado toda tu osadía. Fue complicado ¿no?

—Sí, lo fue.

—¿Qué te ha sucedido realmente?

—He estado débil, tuve una desnutrición pequeña y una pérdida de sangre incalculable.

—¿Te han realizado una transfusión de sangre?

—No tengo conocimiento de eso, tal vez cuando estaba dormida lo han hecho. Realmente no sé.

—Bueno, por eso te haré unos exámenes y veremos cómo estás ahora.

Asiento con la cabeza. Me saca sangre.

—Eres igual a tu madre, no soportas que te saquen sangre.

Sonrío.

—A la tarde traeré los resultados. Puedes irte.

—Gracias.

—De nada.

Me levanto, me saco la cinta con el algodón y me acomodo la manga de la remera. Doy unos pasos cuando entra Matt.

—¿Todo bien?

—Sí. —Afirmo— a la tarde traerá los resultados.

—Perfecto, ven conmigo. — Hace un silencio— quiero enseñarte algo.

Vamos al despacho y veo a Helen.

—Esta noche, daremos una fiesta.

—¿Qué se celebra?— pregunto

—Tu llegada a nuestra familia.

—Pero... eso fue hace mucho tiempo.

—Sí, pero ahora te consideramos de nuestra sangre, mucho más si eres la novia de nuestro hijo.

—Agradezco la fiesta, pero no quiero molestar.

—¡No eres molestia! —Exclama Helen— al contrario, eres nuestra niña mimada, la hija de nuestros mejores amigos. Puedo ver un gran futuro con mi hijo. —sonríe

Sonrío.

—¿A qué hora será?

—A las doce— responde Matt— ¿te parece?

—Sí, no hay problema. Gracias.

—De nada, ahora ve y arréglate, debes estar preciosa. —comenta Helen

—Con permiso. —respondo

Voy al cuarto y veo a Lawrence.

—¿Te enteraste?— pregunto

—¿De qué?

—De la fiesta que dará tu padre por mi llegada a la familia.

—¿En serio? No sabía que a mi padre le gustaban las fiestas. Lo único un poco tarde lo hizo.

—¿Cómo sabía Matt que yo era la hija de Lucía y Christopher?

—La primera vez que nos vio juntos que hizo todo ese escándalo ¿recuerdas?

—Sí.

—Bueno, no te había visto. Luego cuando me fui con él, le dije que me parecía que eras la hija de ellos por tu parecido a Lucía. Pero como fueron muchos años e incluso me fui de aquí, tal vez me equivocaba.

—Y él ¿qué te dijo?

—Nos acercamos adonde estabas. Te estabas maquillando porque ibas a salir con Amy. Apenas te miró bien, te reconoció. Admito que quedé algo enojado con él y viceversa, por eso cuando nos íbamos casi lo mato. —sonríe

—¿Cómo era la relación entre Matt y mi padre?— pregunto mientras salimos al balcón

—Compartían todo, eran muy amigos. Su muerte fue un golpe muy fuerte y nunca se recuperó del todo. Tú eres lo único que le hace sentir que están con él siempre. Siente como si fueras su hija de sangre.

—No sabía esa historia, y Matt ¿por qué se convirtió en vampiro?

—Es una larga historia.

—No importa, habla.

—Bueno, en el año 1400 ya existían los licántropos, producto de un experimento hecho por Steve, el hijo de Louisa.

—Espera, ¿cómo un experimento?

—Sí, quiso crear una bestia feroz, indomable como un lobo. Hizo una maniobra mal y el lobo lo atacó. Previamente le había inyectado una sustancia al animal que con la mezcla de las sangres hizo una combinación extraña que dio como resultado a un licántropo. ¿Entendiste?

—Sí, sigue...

—Cuando había varios licántropos, necesitaban alimentarse. Y su alimento fueron los humanos. Comenzaron con su propia familia y luego con los otros.

—¿Cómo se convertían?

—Con la mordedura de un hombre lobo. En la luna llena asimilaban su transformación.

—¿Si muerde a un vampiro lo mata?

—Sí. ¿Sigo con la historia?

—Sí.

—Matt tenía veintiséis años cuando asesinaron a sus padres y a partir de ahí comenzó a escaparse de ellos. Diez años después, conoció a Helen, una doncella que encontró en un refugio que existía para todos los que escapaban de los lobos. A ella también le habían arrebatado su familia, pero por otras causas.

—¿Cuáles?

—Su familia sabía demasiado sobre ellos. Su padre era ayudante de Steve y conocía muchos secretos.

—Sorprendente. Sigue con Matt.

—Decidieron escapar juntos y formar una familia. La noche anterior a su casamiento, apareció un vampiro, otorgándole una vida eterna, feliz y por sobre todas las cosas poder deshacerse de los licántropos junto a Helen.

—Me imagino que acepto ¿no?

—No, lo rechazó, aunque le tentó mucho la idea. Se casaron y una noche, Matt le comentó lo sucedido a Helen.

—¿Y qué hizo?

—Aceptó. Esperaron el regreso del vampiro y luego de dos años se vieron de nuevo. Según Matt, era viejo, algo debía andar mal porque no nos sucede eso actualmente. Con sus últimas fuerzas, lo convirtió y él a Helen. El vampiro le comentó muchas cosas a Matt.

—¿Cómo cuáles?

—No sé, no me lo dijo. Y pasaron a ser los jefes de toda esta organización.

—Seguramente habrá hecho una investigación a fondo para elegirlo a Matt.

—Posiblemente. Y ahora se viene la parte que te interesará mucho: tus padres.

—Habla ya.

Nos sentamos en unas sillas que estaban en el balcón, mientras tenemos una vista bajo la luz de las estrellas.

—Conoció primero a Christopher y fue su íntimo amigo. Luego él conoció a Lucía y Matt lo ayudó profundamente para que se vieran y estuvieran juntos. Cuando se enteró de que Lucía estaba embarazada de ti, tomó la decisión de venir a vivir con nosotros y dejar a Albert. Obviamente no le gustó nada, y cuando naciste te sacó de sus manos y los mató. Matt no estaba con ellos, pero si yo en las cercanías de la mansión. Fue terrible darle la noticia a Matt, no sabía cómo comenzar. Hasta que se lo dije y juró delante de mí encontrarte y protegerte con su vida si fuera necesario.

—¡Qué tierno! Y Matt si no lo conocía a Albert ¿Cómo lo registró?

—Hizo una búsqueda profunda y encontró datos de él y de todos los que estaban con él. —Hace un silencio— seguro te preguntarás como se formó esta familia ¿no?

—Sí, pero creo que se lo preguntaré más tarde a Matt.

—¿No quieres oírlo de mí? Está bien, así quedamos. — pronuncia irónicamente

—No te enojes. Vamos, cuéntame.

—Bueno, —hace un silencio— todos fuimos convertidos por Matt. Teníamos que estar al límite, entre la vida o la muerte o por nuestra voluntad. A mí me convirtió por lástima, por decirlo de alguna forma.

—¿Por?

—Porque mis padres fallecieron delante de mí por el ataque de los lobos y fue Lex quien lo hizo.

Lo miro sorprendido.

—¿En serio? No lo sabía, y pensar de que lo amé — me da escalofríos

—Eso fue pasado, no conocías quien era realmente. —comenta— Y para no dejarme solo, Matt me adoptó y al tener dieciocho años, elegí que me convirtiera en vampiro.

—Además Matt se habrá sentido reflejado con vos ¿no?

—Seguro. No fue un momento fácil y él lo sabe mejor que nadie.

—¿Qué pensaste cuando me viste con Lex aquí en Francia?

—Lo vi y quería matarlo, te vi a vos y quería salvarte. Sentía que mi misión era y es cuidarte con mi vida.

—Veo que hace tiempo vienen molestando Albert y Lex.

—Sí. —Afirma— Fueron los primeros licántropos. Steve fue desterrado y Matt lo convirtió en vampiro, a pedido de Louisa.

—Me imagino que no le agradó mucho a Matt eso.

—Cierto, no fue muy grato para nadie, por eso desconfío de él.

No respondo.

—Fue un comportamiento muy maldito porque ellos eran amigos, principalmente Steve y Lex, y fue Steve quien los convirtió en lo que son. Pero el poder ciega las personas, más a ellos.

—¿Qué relación tenían Albert y Lex?

—Amigos nada más. Tenían un trato, Lex sería tu novio y tu esposo, así no te juntabas con nosotros.

—Siempre estuvieron tramando cosas y no les interesaba la vida de las otras personas. ¿No?

—Exacto. — Responde— ¿estás bien?

—Sí, me encantó la charla. ¿Hay más?

—Mucho más, si quieres, luego te cuento.

—Me encantaría. —Sonreí— Voy a bañarme, y me cambio para la fiesta.

Voy a bañarme, me pongo un vestido que hace tiempo no usaba. Es negro con cintas violeta, como un corsé y tul negro. Salgo y veo a Elizabeth.

—Hola ¿me esperabas?

—Sí, quería contarte que estoy muy feliz.

—¿Por?— pregunto curiosa mientras me pongo los aros.

—Porque viene Steve. —Sonríe— En realidad vienen todos

—Pero te interesa más tu novio, ¿Matt lo aprueba?

—No sabe nadie todavía, solo vos.

—Deberían ir enterándose— comento— sino se enojarán. Déjame contárselo a tu hermano y de ahí vemos como se lo decimos a los demás.

—¡Gracias cuñada!— me abraza

—De nada. —comento

Entra Lawrence y me mira.

—Estás preciosa.

—Gracias— respondo— tu hermana quiere decirte algo.

—Dime Elizabeth, te escucho. — sonríe

Elizabeth comienza a ponerse nerviosa y no puede hablar.

—Lo que quiere decirte es que — hago un silencio— está de novia.

—¿En serio? ¡Te felicito! ¿Por qué no me lo contaste?

—Porque pensé que te enojarías. Bueno, me retiro. Adiós.

—¡Espera! — Grita Lawrence— dime quien es el...

Me mira.

—¿Quién es el novio?

—Bueno, es... —hago un silencio

—Dime.

—Steve, el hijo de Louisa. Antes de que te quejes, te informo que nadie lo sabe solo tú y yo.

—Ah, pero mi padre no le dirá nada.

—Siempre están los miedos por ese tema, por cómo reaccionarán los padres... pero no hay nada que temer. Me gustaría escuchar que la ayudarás a decírselo a Matt ¿cierto amor?

No responde.

—¿Cierto?— insisto

—Bueno, está bien. La ayudaré a decir que está con él.

Sonrío.

—Bueno, me voy a cambiar.

—Ve. —Contesto— iré a hablar con Elizabeth.




Sorpresas




Voy corriendo al cuarto de Elizabeth para contarle la noticia. Golpeo la puerta y entro. Veo a Steve y Elizabeth besándose.

—Chicos, acá no...

Me miraron con cara de asombro. Cierro la puerta.

—Perdón. —pronuncia Elizabeth

—Si entraban Matt o Helen ¿Qué harían? ¡Estarías muerta! No te lo perdonarían nunca.

—Verdad. —contesta lamentándose.

—Con respecto a eso, tengo una buena noticia. Lawrence te ayudará a decírselo a tus padres.

De repente, aparece Lawrence.

—¡Elizabeth! ¿Ya estás abusando de mi confianza? Eres una irresponsable, y vos-mira a Steve. — lárgate de acá... no es hora. Adiós.

—Disculpa-responde Steve y se va por la ventana

—Déjame con Elizabeth, Cassie.

—Sí, claro. — respondo

Cierro la puerta y voy al cuarto. Entro y me siento en la cama. Tomo el libro de mi madre, llamado “Enigmas de un vampiro”. Comienzo a leer el primer párrafo cuando aparece Lostat.

—Cassie, ven, Matt quiere hablar contigo.

Me levanto de la cama y voy con Lostat hacia donde estaba Matt. Estaba sentado mirando fijamente un papel.

—¿Me llamaste Matt?

—Sí, hoy vendrán todos los vampiros a la fiesta. Vendrán a conocerte los que no te conocen. —Hace un silencio— Además quiero preguntarte algo.

—Dime.

—¿Sabes volar?

—Sí.

—¿Puedes ir veloz?

—Sí.

—¿Haz descubierto tu don?

—No, todavía no.

—Bueno, es lo último que te faltaría para poder convertirte en vampiresa, además te faltaría lo de cacería, pero bueno, eso es para más tarde.

—Disculpa, pero— hago un silencio— me convertiré en vampiresa cuando quiera. ¿Por qué hace falta conocer mi don?

—Es un beneficio para vos. Es una herramienta indispensable.

—¿Es preciso que lo conozca ahora?

—Lo antes posible mejor.

Sonrío.

—Trataré de descubrirlo.

—Bueno, cualquier cosa avísame. Ahora ve a terminar de arreglarte, dentro de poco comenzará la fiesta.

—Con permiso.

Voy al cuarto y encuentro a Lawrence.

—¿Vamos a dar un paseo? Está desierto el exterior.

—Por mí, no hay problema, pero creo que a Matt no le gustará nada de eso. Primero me vestiré.

—No puedes quedarte encerrada acá, prefiero sacarte y cuidarte con mi vida, como siempre hago.

—Pregúntale a Matt, no quiero problemas. Iré a cambiarme.

Se retira y voy al baño. Me cambio y me maquillo. Cuando salgo, veo a Lawrence y Matt esperándome.

—Estás preciosa. — comenta Lawrence.

—Gracias.

—Bueno, con respecto al tema que me consultó Lawrence, los dejaré ir, es un lugar seguro. Eso sí, no se confíen. No hace falta que me pregunten, pero sí avisen.

—Perfecto. —comenta. Dándome la mano, salimos del cuarto.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Sí. —afirmo

—¿Pensaste algo para tu futuro?-pregunta mientras vamos hacia el jardín

—Realmente no, pero seguir a tu lado seguro. Tal vez haga el libro, pero no puedo confirmarlo, no sé si podré terminarlo.

—Con lo que te conozco, que es demasiado, lo harás. Y te digo el porqué, porque cuando quieres algo, lo consigues y no te das por vencida. Tal vez ahora no puedas hacerlo, pero estoy seguro de que lo harás. —sonríe.

—Creo que me conoces mucho más de lo que pienso ¿verdad?

Entramos al jardín y nos sentamos en unas sillas.

—Cierto, eres transparente y no sabes mentir.

—Me conoces más que yo.

—Eso seguro que no. —Sonríe— ¿qué sientes con lo que estás viviendo?

—Es extraño, pero me estoy acostumbrando. Fue un cambio rápido de vida, por llamarlo de alguna forma. Comencé a entender cada una de las actitudes de Albert y Lex. Cada una de mis preguntas tenían respuesta y algunas eran escalofriantes. Todavía en el fondo de mi corazón lo quiero a Albert, pero jamás lo perdonaré por asesinar a mis padres.

—Lamentablemente tengo que decirte que son cosas que pasan. Tu destino está marcado así, con los vampiros —hace un silencio— ¿has hablado con Albert?

—No, no quiero.

—Tendrías que hacerlo. Porque si no parece que te queremos convencer y no es así. Habla con él, nos quedaremos cerca por si ataca o algo.

—Tal vez mañana, hoy está la fiesta. —comento

Aparece Helen y entra.

—Vamos, que ya comienza la fiesta.

Subimos las escaleras y vamos al salón con Helen.

—Helen, no he visto a Charles y su familia. ¿Ocurrió algo?

—Tuvieron un inconveniente y se fueron por unos días. Hoy vienen por lo que hablé con él.

—Ah, bueno. ¿Y cuáles son las organizaciones que no conozco?

—La de Alemania y la de España.

—Perfecto. —contesto

Lawrence hablaba con Matt. Apenas lo miro, se acerca.

—Tendrás una sorpresa, espero que te guste. —informa Matt.

—Seguro mi señor.

—¡No me llames así!-pide— no me gusta, en serio.

—No sucederá otra vez

Asienta con la cabeza.

—Ahí vienen los gallegos. —comenta

—No los llames así, son de España, pero no de Galicia. —corrige Helen.

—Lo digo de cariño, ellos saben.

Entraron un hombre y una mujer. Esperaba al lado de Matt y Helen.

—¡Matt, amigo!-exclama y lo saluda

Me miró de forma extraña, como queriendo descubrir algo de mí...

—No puede ser... ¿Es ella?— le pregunta a Matt.

Asienta con la cabeza.

—Eres igual a tu madre. Por fin hemos encontrado a la niña que tanto hemos buscado. —sonríe.

—Gracias por el halago y por venir. Es una noche muy especial. —respondo

Matt y Helen quedaron asombrados ante mi respuesta.

—Quedé asombrado. —susurra Matt

—Es la verdad, lo siento en el alma.

Aparece Lawrence detrás de mí

—Cuidado con aquellos... Son los de Alemania. Enamoran fácilmente a las mujeres. — alerta Lawrence

—Matt, que bien te ves.

—Igualmente Kurk. —responde

Se asombra al verme y sonríe.

—Eres igual a Lucía, sin duda eres su hija. Tus ojos marrones son el conjuro para cualquier hombre mortal o vampiro. —comenta

—Gracias por el elogio, por favor pase.

—Gracias. —besa mi mano

Cuando se retira, miro de reojo a Lawrence.

—Tenías razón, muy poeta...

—Por las dudas no te acerques tanto. —Comenta— son una plaga letal.

—¿Falta alguien?

—Sí, los de Italia y Francia.

Aparece Matt con una sonrisa.

—Ya vienen Charles y Lostat, cada uno con su familia. —Se acerca— y se viene mi sorpresa también-susurra

—Tengo intriga, quiero conocer tu sorpresa.

—Tranquila, ya lo sabrás. — manifiesta

Lawrence me mira.

—¿Quieres irnos un momento de la fiesta?— interroga

—Recién empieza, no puedo. Además, es mi fiesta.

—Es verdad, no hay problema. —sonríe

—Cassie, si quieres puedes sentarte, cuando aparezcan Charles y Lostat, te llamo.

—No hace falta, ahí vienen.

Saludo a cada uno.

—Estoy muy feliz.

—¿Por? ¿Qué sucedió?

Aparece Gabriel y Emily. La sonrisa en el rostro de Matt fue notable.

—Gabriel. — Hace un silencio. — ¿cómo?

—Fue Lostat, me dio una sustancia.

—Extraordinario amigo. —felicita Matt.

—Gracias aunque utilicé la sustancia que tenías.

—Bueno, —hace un silencio. — aunque sea te ayudé.

—Por favor, pasen, siéntese y espero que sea una velada agradable. —sonrío

—Gracias princesa.

Matt subió al escenario y tomó la palabra. Nos sentamos expectantes al discurso.

—Amigos míos, —comienza— estamos reunidos esta noche para celebrar el hallazgo de la hija de Christopher y Lucía, nuestros amigos. Ha sido la razón de nuestra búsqueda insaciable que por fin ha dado sus frutos. Igual a su madre, será la luz de ésta gran organización a mi cargo. —Hace un silencio. — Debemos también cuidarnos de los licántropos, que querrán a Cassie a cambio de cualquier cosa.

En ese instante, escucho miles de rugidos, los que me asustó un poco.

—Tranquilos, no sucederá nada esta noche y en la pelea que seguramente tendremos, los mataremos. Para terminar, pásenla bien y disfruten.

Baja y me toma del brazo.

—Acompáñame, ven a ver tu sorpresa.

—Ya vengo, con permiso. — pronuncio en la mesa

Vamos al despacho y abre la puerta.

—Ésta es tu sorpresa. —explica

En el fondo del despacho, veo a Albert. Quedo paralizada al verlo.

—Lo hago por ella, no por ti. —Señala Matt— Estaré cerca por las dudas. —informa

—Gracias.

Se retira y me siento.

—¿No me darás un abrazo?

—¿Acaso te lo mereces? —Hago un silencio— No. Me has hecho sufrir demasiado y no tienes una explicación razonable Albert. ¿Qué pensaste al matar a mis padres? ¿No pensaste que algún día descubriría todo y que te odiaría? Me mentiste, y con Lex... sabías que lo quería!-exclamo— pero en vez de elegir mi felicidad, me humillaste, me maltrataste hasta llegar al punto de querer suicidarme.

—No hace falta que me digas eso, que me hables de ese modo... te he cuidado muy bien de pequeña.

—No soy tonta! lo habrás hecho con algún propósito en mente.

—¡Basta! —Grita— He amado mucho a tu madre, y nunca soporté que esté y tenga una hija con otro... con un vampiro. Mi obsesión fue incontrolable, no pude controlarlo. La quería conmigo a cualquier precio, y lo único que me quedó de ella eres tú.

—Corrección.-explico— Lo único que tenías era yo... y ahora no te pertenezco, ni te quiero, entiende Albert.

—Veo que no cambiaste, estás peor.-responde— No te soporto.-susurra

—No me provoques.

Ríe y se acerca.

—Demuéstramelo.-me toma del cuello

Lo tiro contra la pared alejándolo de mí. Emito un rugido y aparece rápidamente Matt.

—¡Suéltala!

Me suelta y ríe.

—Eres muy frágil niña, no puedes controlar tus emociones.

—Desaparece. No me hago responsable de mis actos.

Sonríe y se retira por la ventana. Matt me abraza.

—¿Estás bien? ¿Necesitas algo?

—Estoy bien, gracias.-señalo

—Vamos a la fiesta, diviértete

—Trataré de hacer lo posible.

Me toma del hombro y vamos al salón. Lawrence me ve y se acerca.

—¿Estás bien? ¿Ocurrió algo?

—Nada-responde Matt.-Está cansada.

Me siento a su lado y apoyo la cabeza en su hombro.

—¿Segura que es eso nada más?-insiste

—Sí-susurro— no te preocupes.

Me besa la frente mientras por mi mente pasaban cada uno de los momentos felices que pasé con Albert.

—Y pensar que ahora se comporta de una forma contraria.-susurro

—¿Dijiste algo?-pregunta

—Sí, voy al baño. Con permiso.

Me retiro del salón y voy al cuarto. Estoy schockeada por la situación.

—Cassie.-entra Helen.— Matt me comentó lo que pasó. ¿Necesitas algo?

—Creo que no Helen, gracias.

—Sabes que puedes contar conmigo, para lo que necesites.

—Por cierto,-hace un silencio— estoy confundida. ¿Una persona puede matar por obsesión?

—Sí, ¿eso te dijo Albert?

Asiento con la cabeza.

—Dijo que no soportó que esté y tenga una hija con un vampiro.

—Lo sé aunque fue una locura eso.

—Estoy cansada, ¿podría dormir? No me siento bien.

—Por supuesto niña. Duerme.-sonríe

—Por favor, no le digas nada a Lawrence.

—No diré nada.

Me acosté, Helen me tapa, apaga las luces y me duermo.

A la mañana siguiente, cuando despierto, veo a Lex al lado mío. Grito pero me tapa la boca con la mano, me ata a la cama, toma un cuchillo y...

Me despierto bruscamente.

—¿Qué sucede? —responde exaltado Lawrence

—Tuve una pesadilla.

Me acuesto, miro al techo y suspiro.

—Dentro de poco vendrá el médico a verte,.— hace un silencio.-Les encantaste a todos anoche, eres hermosa y simpática.

—¿Simpática?

Asiente con la cabeza.

—Eso es bueno.

—Sí.-afirma— Vístete y ve al comedor, allí estaremos esperándote.-me besa.

—Entendido.

Me cambio, me maquillo y bajo al comedor.

—Buen día.-comento

—Buen día.-responde Matt— te veo muy bien hoy.

—Gracias.-comento.— ¿el médico?

—Ya vendrá.

Suena su celular y va al salón a atender. Me acerco a Lawrence y lo abrazo.

—Estás muy linda.-susurra mientras acariciaba mi rostro

—Gracias.— sonrío.-igualmente.

—Gracias.-ríe

Iba a besarme, pero aparece Matt corriendo.

—Lo asesinaron...

—¿A quién?

—Al médico,. Y se llevaron los resultados de los análisis.

—¿Cómo?— exclama Lawrence.-¿quién fue?

—Los licántropos y dejaron algo para ti Cassie.-informa

—Vamos ahora mismo.

Nos transformamos y vamos volando hacia el consultorio.




Enigmas




En el camino, hablo con Matt.

—Dime, ¿quién te avisó?

—Lostat. Tuvo que ir para solucionar unos trámites con él.-hace un silencio.— no es lo que piensas... es su mejor amigo.

—Estoy pensando que estoy muy complicada con el asunto. En cualquier momento me matan.

—No digas eso...

—Deben estar planeando todo muy detalladamente.-interrumpe Lawrence

—Lo único que puedo decir y pedir es terminar con todo de una vez.

Cuando llegamos al consultorio, estaba todo desordenado. No encontramos indicios y luego de buscar por todo el lugar, nos reunimos.

—¿Dónde está ese mensaje?

—Ni idea, pero, vayamos a ese cuarto, es el único que no vimos.

Entramos y vimos la pared con el ansiado mensaje.

—¿Qué dice? No entiendo...— menciona

—Es hebreo, una lengua rara para un licántropo. Dice que tienes una enfermedad y lo tomarán a su favor. Te recomiendan cuidarte porque pronto estarás en una tumba.

Lawrence emite un rugido.

—Tranquilo.-calma Matt— debes estar con la mente fría para pelear.

—Lo único que quiero es matarlos.-murmura entre dientes...

—¿No podemos saber que me sucede?

—Tal vez, podría hacerlos yo mismo.

—No entiendo.-vacilo

—Te sacaré sangre y lo evaluaré en casa. Tengo instrumentos como para hacerlo.

—Vamos entonces.-apura Lawrence

Vamos a la casa y vimos licántropos en el camino.

—¡Alto!— alerta Matt— miren, ahí están Lex y Albert.

—Conozco ese lugar, —hago un silencio— es donde estuve con Lex cuando vine aquí.

—¿En serio? Me gustaría saber dónde están, en que habitación.

—No me interesa por ahora, vamos a casa.

Al llegar vimos a Helen con Elizabeth yendo hacia el auto.

—¿Qué sucede?-pregunto

—Ven.-tomándome del brazo

Voy con ellas al auto.

—¿Adónde vamos?

Elizabeth me muestra el brazo.

—No sé qué sucede. Mi piel está cambiando, y es raro, porque solo le sucede a los novatos.

—Vamos a ir al hospital donde le harán unos exámenes.

—¿Por qué tanto misterio?

—No quiero que Matt se preocupe, ya tiene demasiado con los lobos.

Vamos al hospital y veo a Amy.

—Hola Amy.-pronuncia Helen

—Hola ¿cómo están?.-Sonríe— ¿Por qué Elizabeth está toda cubierta?

—No sé qué le sucede, su piel está cambiando.

—Vengan conmigo, le haremos los exámenes.

—Las acompaño hacia el consultorio. Dejo que entren ellas, es un tema que no me corresponde.

Suena mi celular.

—Es Lawrence.-susurro

Antes de atender salen Helen y Elizabeth.

—Helen, es Lawrence.

—Dile que estaremos allá en un momento. Inventa cualquier excusa. Voy con Elizabeth a hacer los estudios.

—Perfecto.

Atiendo el celular y no puede hablar.

—¿Dónde están?— pregunta rápidamente

—Estamos de compras.

—¿Dónde?

—¿Por qué tantas preguntas?

—Porque quiero saberlo.

—Estamos comprando unas cosas y ya terminamos. Además tengo una sorpresa para vos.

—Bueno, escucha. —Hace un silencio.— vengan lo antes posible. A Matt no le gusta que anden solas.

—No te preocupes, en un momento estaremos allá. Un beso.

—Te amo.

—Yo también.-respondo y corto.

Aparece Helen.

—Ya está todo listo, vayan a buscar los medicamentos. ¿Qué le dijiste a Lawrence?

—Que fuimos de compras y que tenía una sorpresa para él.

Helen sonríe.

—Déjamelo a mí. Vayan a comprar eso que ya regreso.

Vamos a comprar los remedios, cuando la miro

—¿Qué tienes?

—Es una enfermedad en la piel, tal vez por exponerme tanto al sol. Demasiado... con éste antibiótico se soluciona todo.

Nos acercamos hacia la puerta cuando veo a Helen con un montón de bolsas.

—Listo, podemos irnos.

Salimos de la clínica y vamos volando. Matt y Lawrence nos estaban esperando. Apenas bajamos, volvemos a la normalidad con las bolsas en mano.

—Perdón por la demora.-dijimos a coro

—¿Dónde estaban?

—¿No es obvio? De compras...— responde Elizabeth

—Vayan a sus cuartos, después hablaremos

Voy al cuarto y sonrío a Helen. Entra Lawrence detrás de mí.

—¿Puedo ver lo que compraste?

—Ahora no,.-sonrío— más tarde.

—Bueno.-hace un silencio.— Matt se preocupó por ustedes. Paris está muy peligrosa.

—No te preocupes.-respondo dejando las bolsas en la mesa. —no pasó nada.

Me toma de la mano y me mira a los ojos.

—Estuve pensando, —hace un silencio.— en que luego de terminar todo esto, podríamos casarnos.

—¿En serio?. Seria hermoso.

—¿Pero?— hace un silencio-¿qué sucede?

—Tengo miedo, mejor dicho, un presentimiento.

Nos sentamos en la cama y acaricia mi rostro.

—No sé si saldremos con vida de ahí.

—No nos pueden derrotar fácilmente, tranquila.-sonríe

—Nunca te confíes...-susurro

Un silencio sepulcral reina entre nosotros.

—No me confío, al contrario, se perfectamente las ventajas y las desventajas.

—Igual te pueden matar.

—En serio, tranquila, no tienes nada por qué preocuparte.

Hago un silencio.

—Error, la enfermedad que tengo.

—Cierto, vamos con Matt ahora mismo.

—No, no ando con ánimos para eso.

—Bueno, descansa entonces.-sonríe

Me acuesto sobre su pecho.

—Por cierto, ¿te acuerdas de la charla del otro día?

—Sí, ¿continúo?

—Por supuesto,.-hago un silencio— ¿Steve nunca ha querido volver a ser licántropo?

—Por lo que se, no. Pero es difícil, fue quien creo esta cosa monstruosa.

—Y puede tener cierta afinidad por volver a ese grupo.

—¿Por qué lo dices?

—Es extraño que se olvide tan rápidamente de ellos. Para mí, en el fondo de su corazón, desea volver.

—No lo sé.

—¿Estás de acuerdo con que sea el novio de Elizabeth?

—Si la hace feliz, no doy ninguna omisión al respecto. Pero mucho no me gusta igualmente, siento desconfianza.

—Pero la hace feliz a tu hermana. No creo que planee algo maligno.

—Nunca te confíes

—No me copies.-sonrío.— ¿y si decidieran tener un hijo?

—Los vampiros no podemos tener hijos, solo los tenemos, transformando gente.

Igualmente. ¿Qué piensas?

—No lo sé, pero al principio no me agradaría en absoluto. Diría que estaría loca.

¿Y si yo quisiera tener un hijo?

—No te quieres casar y...

—No dije que no, solo hay que esperar.

—Igualmente, no creo que lo hagas.-hace un silencio.— ¿qué más quieres saber?

¿Conociste a mis padres?

—Sí.

—Cuéntame, ¿cómo eran?

—Lucia era una vampiresa valiente, decidida a defendernos ante cualquier situación, sencilla, divertida y solidaria. Tu padre, tenía una facilidad increíble para descubrir misterios, como vos.

—No, no tengo facilidad para eso.

—Tienes facilidad para luchar y no rendirte.

—Cierto. Pensar en mis padres, me ha dado la fuerza necesaria para sobrevivir. ¿Cuándo te convertiste en vampiro?

—Hace unos años.

—Pero, ¿cómo conociste a mis padres si hace unos años te convertiste?

—Unos 200 años.-sonríe— ¿te acuerdas esa carta que recibiste en tu departamento?

—Sí.

—Esa carta era de mi regreso a Buenos Aires, debido a mi salida.

—¿Siempre tomaste sangre de humanos?

—Sí.

—Cuando me viste en Francia, ¿cómo hiciste para no morderme?

—Simplemente, me enamoré de vos apenas te vi, por eso no te mordí, al contrario, te cuide desde ese momento.-sonríe— ¿no te pareció extraño que estuviera en Buenos Aires viviendo en el mismo edificio?

—Era extraño, pero no lo pensé. Igual estaba contenta.-sonrío

—Acá estamos ahora., luchando contra esos malditos lobos.

Asiento con la cabeza.




Nueva Familia




—Hace 3 meses que ocurrió todo ese lío. Paso rápido el tiempo.

—Para vos sí, pero para mí, son todos los días iguales.

—No seas pesimista.

—No lo soy, es la verdad. Por siempre tendré 19 años, así quedaré.

—Hablando de eso, ¿Matt te dijo cuándo me transformare?

—No, no dijo nada. Pero falta, preocúpate por divertirte.

—No puedo, tengo cosas por resolver.

Se levanta y me mira.

—Dentro de un rato va a anochecer, salgamos un rato por los alrededores de la mansión.

—No tengo problema. ¿Ocurrió algo con Lostat y su fría?

—Asuntos, no te preocupes.

Hace un silencio.

—Voy a buscar a Matt, ya vengo.

—¿Por?

—Nada preocupante.

Me levanto y voy al despacho.

—Matt ¿puedo hablar contigo?

—Sí, pasa.

Entro y me siento en el sillón.

—Hace tiempo que no veo a Lostat y su familia. ¿Ocurrió algo?

—Problemas familiares.

—Y con Charles y su familia, ¿lo mismo?

Asiente con la cabeza.

—¿En toda la mansión estamos Helen, Elizabeth, Lawrence, tú y yo?

Asiente con la cabeza. Suena el teléfono y atiende. Al cortar me mira.

—Llama a todos y diles que vayan al salón. Debo comunicar algo.

—Con permiso.

Salgo y voy rápidamente a cada cuarto comunicándoles lo que me había dicho Matt. Vamos al salón, nos sentamos y esperamos a Matt. Entra rápidamente.

—Me han dicho que la familia de Charles y Lostat han fallecido.

—¿En serio? ¿No puedes revivirlos?— pregunta Helen

—Lamentablemente, no. Además, es nuestra ley.

—Disculpa Matt.-interrumpo— pero, mientras más gente tenemos, mejor es para la pelea.

—Lo sucedido es una señal, están sedientos de venganza. —Comenta Lawrence.-está cerca la batalla.

—Cierto. Voy a hacer una recorrida por la mansión, Lawrence acompáñame.

—Por supuesto.

Me levanto de la silla, y voy con Helen a mi cuarto... Entramos y me siento en la cama.

—¿Cómo te preparas para la batalla?— pregunta

—Ahí ando. Todavía no se mi enfermedad, no conozco mi don, estoy a punto de presenciar la batalla y creo que tendré que ser transformada.

—Eso es puro capricho de Matt. No hace falta, pero tampoco no sería malo convertirte.

—Con solo ver a Lex, lo mato.

—Es mejor tener la mente fría para pelear.

—Cierto.-afirmo Elizabeth

—¿Cuándo viniste?

—Hace un momento.-sonríe

Entra Matt y Lawrence.

—¿Todo en orden?— pregunta Matt

—Sí.-afirmé.

—¿Steve fue a la pelea? —pregunta Elizabeth.

—No, ¿por qué?

—Fue sólo una pregunta.-sonríe

—¿Qué haremos de ahora en adelante Matt?-pregunto

—Sobrevivir, planear cada detalle, tendrán que instruirse para la batalla.-comenta

—A partir de mañana comenzaremos, ¿cierto?

Asiente con la cabeza.

—Vayan a sus cuartos, mañana será un día difícil. En especial, Cassie, descansa bien.

—No te preocupes Matt, buenas noches.

—Buenas noches.

Se retiraron y quedo sola con Lawrence.

—Duerme, estaré con Matt, no podemos confiarnos.

—Te quiero a mi lado toda la noche, por favor.

—De eso no tengas duda, estaré contigo toda la noche.

Me acuesto, miro la ventana y me duermo.

A la mañana siguiente, cuando despierto, veo a Helen sentada en la cama.

—Buenos días.

—Buenos días.-respondo— ¿Cómo están las cosas?

—Todo igual.

—Deseo matarlos.

—Tranquila, no es el momento.-sonríe— cámbiate que nos acompañarás a un lugar.

—¿Adónde?

—Elizabeth quiere adoptar a un vampiro.

Quedo asombrada ante tal noticia.

—¿Se pueden adoptar vampiros?

—Sí, se puede. No siempre los vampiros quieren tenerlos, pero por suerte son pocos. ¿Nos acompañas?

—Por supuesto, dame unos minutos.

—Te espero en el cuarto de Elizabeth.

Me cambio y voy a su cuarto.

—Listo, vamos.-anuncia Helen.

Vamos volando y en el camino observamos a Matt y Lawrence cerca.

—Alto, allí están Matt y Lawrence.

Nos escondimos detrás de un edificio y pasaron rozando. Cuando nos aseguramos de que se habían alejado, seguimos nuestro camino. Llegamos a una clínica. Volvemos a la normalidad y entramos.

—¿Adónde vamos?

—Directo a buscar a nuestra hija.— comenta ansiosa Elizabeth

—Vamos.

Las acompaño hasta un cuarto, donde veo a Amy.

—¿Amy?

—Cassie, ¿cómo estás?

—Bien, ¿qué haces acá?

—Es mi trabajo.-sonríe — ¿vienen a buscar a la niña?

—Sí.-responde Elizabeth

Sale con un bebé en sus brazos.

—¡Es preciosa!— exclama Elizabeth y la toma en sus brazos.

—¿Cómo se llama? —pregunto

—Emma, es un nombre que siempre me gusto y Steve está de acuerdo.

—Es muy inteligente, aunque todavía no habla. —informa Amy

Helen sonríe.

—Vamos a la mansión a avisar a Matt y a tu hermano.-comenta Helen

Nos despedimos y vamos a la mansión. Al llegar, Elizabeth va a su cuarto mientras Helen y yo convocamos a Matt y Lawrence.

—¿Qué sucede?— pregunta Matt

—Tenemos una noticia que darles, Steve pasa.

Entra Steve con Elizabeth. Tomo de la mano a Lawrence.

—Les presento a nuestra hija, Emma.-comenta Elizabeth

—¿Cómo?!— Grita Matt— ¿qué es esto?

—Quisimos tenerla, no viene en vano un vampiro en la organización.

Lawrence me suelta y se retira.

—¡Él fue un licántropo!

Emma se puso a llorar. Helen la toma en sus brazos y nos fuimos afuera. Dejamos solos a Matt y Elizabeth.

—Iré a ver a Lawrence.

—Ten cuidado.

—No te preocupes. —respondo

Subo las escaleras y entro al cuarto.

—Lawrence...

—¿Estás a su favor? ¿Cómo no me dijiste nada?

—No hace mucho conocí la noticia, no tuve tiempo para hablar con vos. Tendrías que hablar con tu hermana.

—¿Para?

—Ven conmigo.

—No.

Cierro la puerta y voy a buscar a Emma. Voy al cuarto y entro.

—Voy a preguntarte algo, ¿puedes enojarte con ella?

Le muestro a Emma, ella sonríe y toma con sus manitos un botón de la camisa. En la mira y sonríe también.

—Le agradas.

—Es verdad, no puedo enojarme.

—¿Quieres tenerla?

—Por supuesto.

Puse a Emma en sus brazos. Elizabeth entra y queda perpleja ante la escena.

—Disculpa por lo que dije.— comenta Lawrence.— es preciosa.-sonríe.

—Gracias hermano.

—¿Cómo te fue con Matt?.-pregunto

—No pude hacerlo comprender.

—Mañana estará más calmado.

—Voy a hablar con Helen, vengo en un momento.-comento

Me retiro y voy al despacho donde seguramente está Matt. Golpeo la puerta.

—Matt, ¿puedo pasar?

—Adelante.

—Quería hablarte sobre mi don.

Se levanta rápidamente del sillón.

—Siéntate por favor. Te escucho.

—No estoy segura de mi don. Quisiera saber cómo adivinarlo.

—Podría ayudarte Helen, es mejor que yo para ese tema.

Asiento con la cabeza.

—¿Tengo que convertirme en vampiresa?

—No totalmente.

—No te entiendo.-respondo

—No sería obligatorio, salvo que casi estés por fallecer.

—Perfecto, iré con Helen entonces. Gracias Matt.

Me dirijo al cuarto de Helen y golpeo la puerta.

—Adelante

—Entra Cassie, ¿en qué puedo ayudarte?

—Necesito hablar sobre mi don.

—Vamos al jardín, haremos una prueba.

Fuimos al jardín y Helen me detiene.

—Quédate aquí, probaré algo.

Cierro los ojos y me concentro. Puedo sentir a Helen cerca de mí, voy rápidamente hacia donde estaba y la asusto.

—Me asustaste, ¿Cómo apareciste?

—Sólo seguí mi instinto.

—Entonces, puede ser tu don.

—¿Cómo puedo usarlo en la batalla?

—Debes estar tranquila, y pensar que es un juego. Iré a ver a Matt, con permiso.

—Ve, iré a ver a Emma.

Vuelo hacia mi cuarto cuando algo me tira con tira el piso.

—Debes estar alerta, incluso cuando vuelas.

—Tienes razón.

Me levanto y entro al cuarto.

—¿Emma dónde está?

—Está con sus padres, no te preocupes. Veo que te encariñaste con ella. No sea que quieras tener vampiros ahora. —me abraza.

—Por ahora no. Primero tiene que pasar todo este lío y luego podremos.

Asiento con la cabeza.

—Algo te sucede.— hace un silencio— ¿En qué piensas?

—En la batalla, verles de nuevo el rostro a Lex y Albert, no será fácil.

—Lo sé, pero estarás entrenada, no te preocupes.

—No pude disfrutar nada como me hubiera encantado.

—Todo a su tiempo.— me besa y suspiro

—Vamos a salir un rato. — tomo su mano.

Abro la puerta y veo a Louisa.

—Están igual de insoportables.

—Lo mismo digo de ti, preciosa.-digo sarcásticamente.

Nos dirigimos al jardín y vemos a Kurk.

—¡Qué hermosa eres bajo la luz de la luna! Toda una vampiresa. —Sonríe— sin ofenderte.

—No te preocupes, ¿qué haces aquí? — pregunto

—Me ha llamado Matt, luego vendrá mi familia, nos prepararemos para la batalla y para defenderte. No dejaremos que lastimen a una vampiresa tan hermosa.

—Disculpa Kurk, debemos irnos.

Caminamos unos pasos y lo miro.

—¿Te pusiste celoso?

—No me gusto su tono.

—No respondiste a mi pregunta.

—Bueno, sí, me puse celoso.

Lo abrazo y sonrío. Nos sentamos en un árbol, nos abrazamos y miramos las estrellas.

—A veces tengo miedo.

—¿De qué?

—En este tiempo, he pasado miles de circunstancias muy difíciles. Todavía no puedo creer que estoy a tu lado. Estando tan cerca de la batalla con los licántropos, esas personas que alguna vez quise e incluso he admirado, han sido mi infierno. No me siento tranquila, e incluso, a veces no puedo dormir.

—Lo sé, porque generalmente hablas, pero no dices nada que no sepa.

—Me muero si te sucede algo...

—No te servirá de nada si eres pesimista, puedes matarlos a todos si quieres.

—Me sería difícil matar a Albert, luego de lo que hablamos.

Me mira fijamente.

—¡Perdón! ¿Cuándo hablaste con Albert?

—Cuando Matt hizo esa fiesta para mí ¿recuerdas?

—¿Hace unas semanas?

—Sí. Matt me llevó al despacho y lo vi. Hablamos muy poco, porque me provocó y reaccioné. Estaba Matt cerca, así que no pasó nada.

—¿Por qué no me contaste nada? Ahora entiendo-hace un silencio— cuando fuiste y apoyaste tu cabeza en mi hombro, fue...

—Porque estaba mal anímicamente, me había shockeada esa situación.

—No entiendo como no me has dicho nada...

—No es momento para que me retes, ya sucedió Lawrence.

—Me mientes demasiado...

Lo miro fijamente.

—El tema es que no quiero preocuparte, ya es suficiente con tus problemas.

—Eres parte de mí, por lo tanto, me importa lo que te sucede. — Hace un silencio — Sigue hablando.

—Esos son mis miedos y preocupaciones.

—Estaré a tu lado siempre amor, no podrán derrocarnos tan fácilmente.

Lo abrazo y lo beso. Aparece Elizabeth con Emma.

—Lamento interrumpirlos, pero hay reunión en el salón.

Me levanto y observo a Emma.

—Ha crecido comento asombrada.

—Si, dentro de poco podrá hablar y crecerá rápidamente.

—¿En serio?

—Los vampiros crecen muy rápido, ¿no lo sabes? — pregunta.

—No.

Elizabeth ríe. Entramos a la mansión y fuimos al salón.

—Podemos comenzar entonces.-informa Matt— Según los cálculos que he hecho, y dones de mis compañeros, la batalla será el 6 de Diciembre. Tenemos tiempo para perfeccionarnos. — Hace un silencio— Debo agregar que para esa fecha, tendremos una nueva integrante...

—¿Quién?— Pregunto Louisa.

—Nuestra hija.— comenta Steve.

—¿¡Cómo?! No puede ser...

—Lo es madre, y no me interesa su opinión.

—No eres mi hijo.

—¡Nunca lo fui!— grita Steve

—Por favor, no peleen aquí, esperen al terminar la reunión. Conformamos una familia y podemos destruir a esos lobos. A partir de ahora, sea entrenamiento y perfección. Planearemos batallas entre nosotros, para ver los resultados, y para mejorarnos. No será fácil, por eso aunque ya peleamos contra ellos, se han perfeccionado y actualizado. Los dejo por el momento. Gracias por su atención.

Louisa y Steve peleaban mientras los demás se retiraban. Fui con Lawrence al cuarto.

—Voy a dormir, fue un día agotador.

Me abraza y me besa.

—Buenas noches, dulces sueños.— sonrió.




Lawrence




A la mañana siguiente, cuando me despierto, veo en la mesa de luz un estuche negro. Lo abro, y en su interior, encuentro el collar de mi madre con una nota. Decía: “Este dije perteneciente a tu madre, te protegerá siempre, cuídalo.”

Lo tomo y lo coloco en mi cuello. Me levanto, abro un cofre y me coloco la pulsera que me había regalado Lawrence.

Me cambio, voy al comedor y veo a Helen.

—Buenos días, ¿cómo dormiste?

—Bien, ¿alguna novedad?

—Ninguna, pero si quieres ir, Steve está peleando con Lawrence. Están entrenando.

—¿Vienes?— pregunto

—No, gracias, estoy esperando a Elizabeth.

—Con permiso.

—Adelante.-responde

Voy a un salón enorme diseñado especialmente para esos entrenamientos.

—Entra Cassie, ven a ver.— comenta Matt— mira cómo se defiende cada uno.

Steve lo toma del cuello y Lawrence lo tira hacia la otra punta del salón.

—Eso habrá dolido.— comento

—No, —sonríe— lo hacen despacio.

Se le tira encima, y lo atina a morder. Matt se levanta.

—Listo, paren, sino se van a matar en serio.

—Fue fácil.— pronuncia Lawrence

—Vamos a ver si con los licántropos es igual.— desafía Steve.

—Vayan a sus cuartos y descansen. Lo hicieron muy bien. — me mira— Cassie, ven, pelearás conmigo.

—¿Cómo? Me matarías en un segundo.

—Mentira, vamos, ven.-sonríe

—Voy y me paro delante de él.

—Vamos.— alienta

Lo tomo de la camisa y lo tiro al otro lado del salón. Desaparezco por un instante de su vista.

—Me fascina eso, pero te recomiendo que no le des mucho tiempo al enemigo. Sorpréndelo.

Aparezco detrás de él, y lo tomo del cuello.

—¿Así?

—Perfecto.

—Paren un momento.— comenta Lawrence

—¿Qué sucede?— pregunto

—Pelea como debes Matt.

—Primero quiero ver cómo actúa ella, que por ahora, bastante bien.

—Si realmente peleo bien, demuéstrame al verdadero Matt

—No estas preparada.

—No interesa, vamos...

—Si eso quieres... es tu decisión, yo te advertí Cassie.

Voy al fondo del salón y lo espero. En un abrir y cerrar de ojos, lo tengo delante de mí, arrinconándome contra la pared.

—¿Cómo?— pregunto asombrada.

—Tienes que estar atenta a todo, no puedes distraerte jamás... Ellos son rápidos en sus movimientos.

Lo tomo de la camisa y lo tiro contra la pared. Peleamos por media hora, y debo admitir, que no gané, y tuve algunas heridas.

—Bueno, listo, ¡la vas a matar Matt!— exclama Lawrence

—Ve a tu cuarto, lo hiciste muy bien por ser la primera vez. — se retira hacia la puerta. — Por cierto, se curan en un minuto las heridas. —sonríe.

Lawrence se acerca, toma mi brazo, se muerde y derrama su sangre sobre mis heridas.

—¿Cómo puede curarme tu sangre?

—No lo sé, es algo inexplicable amor. Peleaste muy bien con Matt, me sorprendiste.

—Gracias, ¿me acompañas al cuarto?

—Obvio.— sonríe.

En el camino, encontramos a Matt.

—¿Ves que tenía razón? Estas como si no te hubiera pasado nada.— sonríe

—Lo mismo digo Matt. Por cierto, ¿Cómo debes hacer para matar a un licántropo?

—La herida que le produzcas, debe ser profunda, así no puede curarse rápidamente. Hazlo pedazos, te lo recomiendo nuera.-sonríe

—No me llame así, no me he casado con su hijo todavía.

—Ya lo harán.

Subimos al cuarto y me acuesto en la cama.

—¿Estás cansada?

—Me dejó agotada. —respondo

—Con los licántropos deberás pelear sin parar...

No respondo

—Algo te sucede Cassie, dime...

—Tengo un presentimiento muy fuerte.

—¿Cuál es? ¿Bueno o malo?

—Malo. —Hago un silencio— Moriremos todos en la batalla.

—No digas eso. —ríe

—Mis presentimientos se cumplen Lawrence, no es en vano escucharlos.

—¡Por favor! No creo en eso... es algo de tu mente. Además, últimamente estas con ese tema todo el tiempo.

—Es porque me preocupa ¿no entiendes?

—Vos entiende Cassie... te estas persiguiendo sola...

—Quiero estar sola, vete.

Cierra la puerta, rompo en llanto y tiro un jarrón hacia la puerta. Entra Helen al cuarto.

—¿¡Qué sucede?!

—Me pelee con su hijo, déjeme sola.

Helen se retira y me siento en la cama. He pasado horas llorando hasta que aparece Lawrence. Me seco las lágrimas y espero que hable.

—He estado pensando...— hace un silencio— en que deberíamos terminar.

—¿Cómo?

—Deberíamos terminar porque no soy el hombre para vos.

—Lawrence, no digas tonterías...

Niega con la cabeza.

—Te hago infeliz. Cassie, estarás mejor sin mí, podrás conseguirte a otra persona fácilmente.

—Si es por lo que dije sobre los licántropos, yo...

—No, no es por eso específicamente. Hay otras razones, no te merezco...

—Y yo no dejaré marcharte... ¿Piensas que dejare ir al hombre de mi vida? ¿Al que me salvó?

No responde

—Responde por favor!

—Fue hermoso mientras duro Cassie. Adiós.

Corro hacia la puerta y la cierro.

—No dejare irte, primero muerta.

—¡No lo hagas más complicado Cassie!

—Lucho por lo que amo en este mundo.

—Eres hermosa, y por mí no te preocupes. Estarás bien sin mí, podrás ser lo que querías.

—Quiero estar a tu lado, — suplico sollozando— por favor.

—No cambiaré de opinión Cassie, déjame ir.

—No comprendo tu repentina decisión.

—La pienso desde hace tiempo. Además, muchas veces me mentiste, eso quiere decir que no confías en mí.

—Lo he hecho por...

—Lo hiciste para no preocuparme, lo se Cassie, pero, tendrás un futuro mejor con otro vampiro. Suerte.

No respondo. Me corre de la puerta y se retira. No podía creer lo que estaba sucediendo, era inexplicable. Abro la puerta, bajo las escaleras y por la ventana, lo vi irse de mi vida.

—¿Cassie que sucede?

—Lawrence se ha ido.

—No puede ser.— contesta asombrada Helen

—Lo es, lamentablemente, todo se terminó. Iré a mi cuarto, necesito estar sola.

Helen me toma del hombro.

—Cuentas conmigo para lo que necesites Cassie.

—Gracias

Subo las escaleras, entro al cuarto y me tiro a la cama. Lloré durante horas, no logro comprenderlo. Me sentía muerta, sin vida. No salgo del cuarto en todo el día. A la noche entra Matt.

—Permiso Cassie, ¿puedo pasar?

—Por supuesto Matt.

—¿Cómo estás?— cierra la puerta

—Sorprendida por la decisión de su hijo.

—También lo estoy, pero no creo que te deje. Está muy enamorado de vos Cassie, no te dejara sola nunca.

—No sé, por ahora sí lo estoy.

—Nos tienes a nosotros.

—Sí, pero no es lo mismo.

—Ven, ven con nosotros.

—Gracias pero no puedo, no ando con ánimos.

—Como prefieras Cassie.

Me besa en la frente y sonríe. Se retira, apago las luces y me duermo.

Al día siguiente, me levanto, me cambio y voy directo al despacho.

—Buenos días Cassie ¿Cómo dormiste?

—Muy bien Matt. — Hice un silencio— Quisiera pedirte un libro ¿puedo?

—Depende cual...

Busco y encuentro el libro que buscaba “Hechicería”.

—Me llevo éste Matt, con permiso.

—¿Cuál es?

—Uno de magia negra.— respondo

Se levanta rápidamente.

—Ni se te ocurra llevarlo.

—¿Por qué? ¿Por qué te interesa mi vida?

—Porque eres la hija de mis amigos y además porque mi hijo no me lo permitiría. Se lo he jurado antes de irse.

—¿Ese maldito te ha hecho jurar que me protejas?

—Que no cometieras ninguna locura— me saca el libro de la mano— Además, cuando te conviertas, harás un pacto. ¿Me acompañarías a dar una vuelta?

—No sé, no tengo ánimos.

—Te hará bien, debes salir.

—Está bien, iré.

Fuimos al balcón y tomamos vuelo. Apenas hicimos unos Km., veo a Lawrence tirado en el césped.

—¡Lawrence! — exclamo

—Cassie, espera!— exclama Matt

Voy volando hacia él. Me abalanzo hacia su cuerpo y lo miro. Estaba todo ensangrentado.

—Lawrence, ¿Qué sucedió?

—Me atraparon cazadores.

—¿Quiénes son?— miro a Matt

—Después te explico, primero hay que atenderlo.

Lo toma en sus brazos y vamos a la mansión. Al llegar, veo a Helen y Elizabeth.

—¡Lawrence! ¿Qué pasó?

—Lo atraparon cazadores.

—¿¡Cómo?! No puede ser... — mira Helen sollozando

—Me agarraron desprevenidos madre, no te preocupes. Estaré bien.

—Te quedarás unos días.

—No puedo, yo...

—Te quedas y punto final.— dice Helen

Lawrence no responde. Matt lo sienta en el sofá, y me dirijo al cuarto. No quería molestarlo. Cierro la puerta y una lágrima recorre mi rostro.

—Te amo.— susurro— Realmente te amo y te extraño

—Te pido disculpas— comenta Lawrence

—¿Cómo llegaste?

—No importa, no quiero hacerte sufrir Cassie, por eso me alejo de vos.

—Me es inexplicable, no puedo comprenderte.

—Me duele mucho, más que a mí, Cassie.

—No soy quien para juzgarte, Lawrence. Déjame sola por favor.

Se acerca y me besa.

—Espero que algún día puedas perdonarme...

—No es ese el término. Espero algún día poder comprenderte...

Lawrence se retira y cierro mis ojos.

Abro la puerta y busco a Matt.

—Matt por fin te encuentro.

—Dime Cassie, ¿Qué sucede?

—Necesito distraerme un poco, ¿podría salir?

—Si, aunque solamente por las cercanías de la mansión.

—Perfecto, gracias.

—De nada.

Bajo las escaleras, y paso por el comedor delante de Helen, Elizabeth y Lawrence.

—Cassie, ¿adónde vas?

—No interesa.— respondo y cierro la puerta

Voy volando hacia cualquier lugar apartado de la mansión. Me siento en el césped y cierro mis ojos. De pronto, siento que alguien me tapa la boca con las manos.

—Qué raro que andes sola por acá. Deberían cuidarte como oro.— pronuncia alguien a mis espaldas

Atina a besarme pero lo aparto bruscamente estrellándolo contra un árbol.

—Veo que has aprendido tus habilidades preciosa

—Me das asco Lex

—Siempre tan tierna.— sonríe

Se acerca y rápidamente me toma de la camisa.

—Pero todavía eres muy ingenua.

—Me tira lejos, a un precipicio y alcanzo a volar. Me dolía el cuerpo.

—No podrás soportar mucho tiempo.

Emito un rugido y me abalanzo contra él. Lo rasguño y lo tiro bien lejos. Cada movimiento lo hacía con rapidez para no darle tiempo. Pero en un momento, me toma del cuello, vuelvo a la normalidad y comienza a atacarme. Me estrella contra un árbol, me golpea la cabeza y me clava sus garras en el cuello.

—Una tortura más y no vivirás.

Me fractura las muñecas, tobillos y rodillas y casi no podía respirar.

—¿Qué podría hacer para matarte de una vez y para que te duela? Ya estas agonizando.

No respondo, solo lo miro a los ojos. Se sienta al lado mío suspira y vuelve a la normalidad.

—¿Por qué llegaste a este momento? Podrías estar feliz y viva a mi lado.

—No lo creo.— llego a decir

—Eso piensas hermosa, pensar que te amé tanto y ahora eres mi enemiga. Además me engañaste con ese maldito vampiro de Lawrence. — Hace un silencio— pobrecito, quedo huérfano gracias a mi— ríe— que lastima. — Me mira— ¿estas sufriendo mucho no? Haré que ese sufrimiento termine.

Se levanta, me coloca en sus hombros y sube a un árbol.

—Allá esta tu hermosa casa con tu perfecta familia. Ve con ellos entonces— susurra desde lo alto

Me levanta y me deja caer chocándome con cada rama del árbol. Termino en el jardín de la mansión que daba a mi cuarto, sentía que me faltaba el aire, no soportaba más. Cierro mis ojos y mi corazón deja de latir




Revancha




—Casi la matan, ¿Quién fue?— escucho

—Ni idea— escucho a Helen

—¿¡Qué sucedió?!— escucho gritar a Lawrence

—Casi la mata un licántropo. Es un milagro que este con vida. Tiene las muñecas, los tobillos y las rodillas fracturadas, múltiples hematomas en el cuerpo y traumatismo de cráneo. Llamé a Víctor, él es médico.

—¿Cómo nadie me dijo nada?

—Primero está su vida Lawrence.

—Daría mi vida por salvarla.

—Acuérdate que la dejaste Lawrence ¿eres consciente de la estupidez que hiciste?

Toma mi mano.

—Déjenme a solas por favor.

—No puede tener sobresaltos, está muy delicada

Escucho cerrarse una puerta y escucho a Lawrence llorar.

—No puedo creer que te haya sucedido esto. Desearía darte mi vida y ser yo el que este en tu lugar. Fue mi culpa, no debí dejarte, no tendría que haberte lastimado.

Por un momento escucho silencio, luego, ruidos de vidrios.

—Tengo la forma de curarte rápido.

Me abre la boca.

—Por favor, toma esto.

Introduce un líquido muy amargo y fuerte, que casi lo escupo. A segundo, empiezo a sentir un dolor enorme en todo mi cuerpo. Emito un gemido de dolor.

—Tranquila, ya pasara. — calma Lawrence y pone su mano sobre la mía

Abro los ojos y le clavo las uñas en su brazo.

—Sé que duele y demasiado, pero es la única forma de curarte más rápido.

Sentía que me sofocaba, que me moría. Deseaba que se termine ese dolor, me desgarraba la piel. De golpe, todo vuelve a la normalidad.

—Lo peor ya paso, me voy con los demás. No intentes moverte, descansa por favor.

Cierro mis ojos, besa y frente y escucho que se cierra la puerta.

—Tienes más vidas que un gato, no puede ser que sigas viva, con todo lo que hice. — Escucho a Lex— soy un licántropo muy difícil de matar, te lo advierto, pero vos, eres una vampiresa muy fácil de destruir, aunque esta vez no fallare.

Escucho ruidos y cuando abro los ojos veo a Lex con una jeringa en su mano.

—Disfrutare de cada último segundo de tu vida. — sonríe

—Sal de aquí. — escucho a Matt y lo estrella contra la pared.

—Algún día me daré el lujo de matarla, y no estarás ahí para salvarla. — se retira

Matt se acerca y me mira.

—¿Llego a hacerte algún daño?

—No

—Vendrás con nosotros a la mansión y te cuidare.

Asiento con la cabeza. Cierro mis ojos y me duermo.

Al despertar, estaba en la mansión con Matt y Lawrence sentado en un sillón mirándome.

—No hables ni te muevas Cassie, estas mucho mejor. No sé cómo te recuperas tan rápido.

Sonreí

—Los dejo solos por un momento, vendrán todos para una mayor protección.

Matt se retira y Lawrence no se mueve.

—Aunque te dolió, estas mucho mejor.

—Si, gracias.— respondo

—Trata de no hablar, no seas irresponsable.

—Mira quién habla de responsabilidad

—¿Nunca te equivocaste?— me mira fijamente

—Sí, pero no de esa forma. — Hice un silencio— te amo— sonreí

—Yo también. — se levanta y se sienta al lado mío. Acaricia mi rostro y me besa.

—Quisiera salir, no soporto estar postrada

—Debes curarte bien, no seas terca. Dime que no te quisiste suicidar.

—¡No! Lex me sorprendió y bueno, acá me tienes.

—Ya sucedió, no te preocupes.

Golpean la puerta.

—Adelante.

Entran Elizabeth y Helen.

—Hola Cassie ¿cómo te sientes?

—Mejor

—¡Qué susto nos diste! — comenta Helen

—¿Han venido los demás?— pregunta Lawrence

—Están llegando.— responde Helen

—Y yo quisiera salir de aquí.— comento tristemente

—Eres impaciente— dijo Lawrence

Asentí con la cabeza.

—Los dejaremos solos, nosotras iremos a arreglarnos.

Entra Matt con Víctor.

—Adiós Cassie, cuídate.— pronuncia Helen

—Adiós.

Apenas sale, veo otra persona.

—Hola Víctor, ¿todo bien?— pregunta Helen

—Todo bien.

—Los dejaremos trabajar, con permiso.

Cierran la puerta.

—Cassie te veo mucho mejor, ¿Cómo te sientes?

—Bien.— respondo

—Déjame verte.

Matt me destapa y Víctor me observa.

—¿Te duele algo?

—No.

—Trata de caminar, por favor.

Lawrence se sienta en el sillón y me mira. Me levanto y empiezo a caminar.

—Listo, es suficiente.

Me siento en la cama.

—No puedo creer lo rápido que te recuperaste. Te doy unos días en cama. Cualquier cosa me llaman.

—Gracias Víctor.

—De nada.

—Lawrence, ¿te puedes quedar con ella? Debo atender a los invitados.— comenta Matt.

—Será un placer.— responde

Víctor y Matt se retiran.

—¿Puedo correr las cortinas y prender velas?

—Sí, claro.

Lawrence corre las cortinas, prende algunas velas y apaga las luces.

—¿Qué harás?

—Lo que hace tiempo no hacemos.

—¿Qué de todo?

Cierra la puerta con llave.

—Ya verás.

Se saca la camisa y los zapatos y se acuesta al lado mío. Apoyo la cabeza en su pecho mientras acaricia mi pelo.

—Perdóname, no quería lastimarte.

—No importa, forma parte del pasado.

Me besa y escucho un forcejeo en la puerta.

—¿Por qué esta puerta está cerrada? — escuchamos a Louisa. — ¡Matt!

—¿Qué sucede?

—¿Por qué está cerrada?

—Se encuentra Cassie descansando.

—No he visto a tu hijo, Lawrence.

—Se fue de cacería.

—Gracias.

—Si sigue molestando le daré una sorpresa, no la soporto.— susurra Lawrence

—Creo que se fue.— respondo

—No importa, sigamos en lo nuestro.

Besa delicadamente mi cuello y acaricio su cuello. Cierro mis ojos y sonrío.

—Como extrañaba tus besos —susurro-

—Yo extrañaba todo de ti amor — susurra y sigue besándome

Me besa dulcemente y sigo su beso mientras entrelazo mis dedos en su pelo.

—¿Qué es esto?— escucho a Louisa y aparece Matt.

Lawrence la mira.

—Louisa, no tienes el derecho y el permiso de entrar aquí. Es el cuarto de mi hijo y te pediría que te retires, sin mediar palabra alguna.

Louisa mira a Matt y se retira. Matt me mira.

—¿Cómo pudo abrir la puerta?— pregunto

—No tengo idea. Por cierto,— hace un silencio— ¿Qué estaban haciendo?

—La estaba besando.— responde Lawrence

—Lo único que te diré es que no hagas ninguna locura.

—No te preocupes.

—Buenas noches.— me mira fijamente y se retira

—Buenas noches Matt.

Lawrence se levanta y cierra la puerta con llave.

—Me encanto como le contestó a Louisa.

—Por fin le cerro la boca.— se acuesta— me tiene cansado, realmente cansado.

Me mira y me besa.

—¿Te gustaría convertirte en vampiresa?

—Lawrence, sabes que me encantaría, pero, Matt dijo algo. No me gustaría llevarle la contra a él.

—Amor, no es llevarle la contra, tan solo es acelerar el proceso. Además, tendríamos más tiempo para perfeccionar tus habilidades como vampiro. No estaría nada mal, ¿no?

—En ese punto no estaría mal. Pero no estoy segura.

—Dime solamente si te gustaría.— susurra mirándome dulce

—Sí, me encantaría.

Me toma de la cintura, cierro mis ojos, besa mi cuello y me muerde. No siento sus colmillos al principio y veo que se retira y me mira.

—No te mordí todavía, ¿lo hago suave?

—Si, por favor.

Me muerde fuerte, haciéndome sentir sus colmillos. Justo cuando iba a gritar, golpean la puerta. Lawrence se retira rápido y me mira.

—Ve al baño.

Me levanto y voy al baño. Lawrence se limpia la boca y abre la puerta.

—Lawrence ¿todo bien?

—Sí, todo tranquilo por suerte. ¿Paso algo?

—Necesito que vengas un momento conmigo.

—Si, termino de cambiarme y voy.

Escucho que cierra la puerta y abre la del baño.

—Hazte la dormida, yo ya vengo ¿sí?

—Sí.

Me acuesto en la cama, me tapa y me besa en la frente. Lawrence se retira y cierro mis ojos.

—Cassie, ¡Lawrence te mordió! — escucho a Matt

Abro los ojos y veo que se sienta al lado mío.

—No te dolerá, lo haré rápido.

Me inyecta algo en el cuello y justo entra Lawrence.

—¡He prohibido esta locura Lawrence!

—¿De qué hablas?

—¿La marca que tiene en su cuello no te dice nada?

Lawrence me mira.

—Te lo he prohibido Cassie, ¿Por qué lo hiciste?— pregunta Matt

—No pude resistirme Matt, no pude.

—Lo reservo para un caso de urgencia, no es un juego esto, no lo es.

No respondo y Lawrence se sienta en el sillón.

—Me quedaré con vos esta noche.

—Yo también.— pronuncia Lawrence

Me mira y se acerca lentamente.

—Buenas noches mi amor.— sonríe, me besa y me besa el cuello.

—¡Lawrence! — exclama Matt

—¿Qué? No hice nada.

Cierro mis ojos y Lawrence me tapa. Apagan las luces aunque veo a Lawrence sentado en el sillón y a Matt mirando hacia la ventana.

A la mañana siguiente, cuando me despierto veo a Matt mirándome.

—Buenos días

—Buenos días Cassie. Me retiro, iré de cacería. Cuidado con lo que hacen.

Matt se retira y Lawrence me mira. Me levanto, voy al baño y observo las marcas.

—Parece como si me hubieras matado.

Aparece Lawrence.

—No, hay peores, eso te lo aseguro. ¿Bajas a desayunar?

—Sí, me cambio y voy.

Cierra la puerta y me cambio. Tomo un vestido negro con encaje y me maquillo delicadamente. Dejo mi pelo suelto para tratar de tapar un poco las marcas.

—Listo amor, ¿vamos?

—Si, vamos. — sonríe

Bajo las escaleras y veo a Kurk.

—Buen día preciosa. Es hermoso comenzar el día viendo tu precioso rostro.

—Gracias Kurk, con permiso.

Vamos al salón y nos encontramos con Steve, Elizabeth, Helen, Víctor y Lostat.

—Buenos días

—Buenos días Cassie. Te encuentras mucho mejor.

—Por suerte sí, he pasado una fantástica noche— sonrío

—¿Qué te sucedió en el cuello?— pregunta Elizabeth

—Fue el inútil de tu hermano, quiso transformar a Cassie.

—¿Cómo?— pregunta Helen

—Como escuchas.— responde Matt

—No sucedió nada Matt. — respondo furiosamente

—Disculpa, pero es verdad.

—Preocúpate porque falta un mes para pelear con los licántropos, y no por esas cosas. — comento

—¡Por favor! ¿Tengo que verles la cara? — comenta Louisa detrás nuestro

—Lo mismo digo, es algo desagradable. Siempre está donde no la llaman

—¿Contaste lo de anoche Matt?

—Debes tener envidia Louisa.— responde Lawrence

—¿Cómo te atreves a decirme eso?! Yo...

—¡Louisa! Ven conmigo en este instante.

Louisa se retira con Matt.

—¿Qué paso anoche? — pregunta Elizabeth

—Louisa me vio besando el cuello a Cassie e hizo un escándalo impresionante. Desde la última vez que fuimos a su mansión, no la soporto, no nos llevamos bien.

—¿Sólo te vio besándola?

—Si.— afirma

—En realidad no sé por qué pero quiso abrir la puerta del cuarto y estaba cerrada con llave. No sé cómo la abrió y entro.— comento

—Listo chicos, no se preocupen ya sucedió.— alienta Helen

—¿Desayunaste Cassie?— pregunta Elizabeth

—No.

—Ven entonces.— sonríe

Beso a Lawrence y voy con Elizabeth al comedor. Me siento y la miro.

—No tengo mucho apetito.

—Debes comer algo cuñada. Lo importante es que regresaste con mi hermano y que estas con vida. — sonríe

—Cierto.

Entra Matt corriendo.

—Cassie, ven por favor es urgente.

Me levanto y voy con él.

—¿Qué sucede?

—Conseguí los planos de la mansión donde será la batalla.

—¿En serio?

—Si, podemos estar en este lugar.-señala— y escondernos por este sector.— señala— ¿entendido?

—Sí.

Ingresan Helen junto a Elizabeth.

—Nos tomaremos una semana para descansar y organizar los últimos detalles. Más que nunca somos un equipo señores. Demostremos nuestra jerarquía. Nos retiramos del salón y voy con Elizabeth y Helen al patio.

—Está muy callada Cassie, ¿sucede algo?

—No, ¿Por qué?

—Solo curiosidad

Helen sonríe

—Espero hacer justicia por mi familia y por todos.— susurro

—Seguro lo harás Cassie.— comenta Matt— Tenemos todo para triunfar, no te preocupes, pero tampoco te confíes.

—Lo se Matt, lo se.— comento— es que me asusta algo la batalla.

—Es obvio.— comenta Helen— pero tienes la capacidad de tu madre y de tu padre, niña.

—Creo que debo distraerme y confiar en ese día. Quisiera pasear por París, ¿puede ser?

—Por supuesto.— sonríe Matt— te acompaño.

Vamos con Matt a pasear por el cielo y justo pasamos por el hotel donde se encontraban Lex y Albert.

—Mira quienes están allá. Son Lex y Albert

—¿Qué estarán planeando?

—No sé, estaría bueno verlo

—Vamos entonces.

Nos acercamos a la ventana.

—¿Eres idiota? — pregunta Albert

—¿Por qué? Ella es insoportable, no podía verla con vida.

—Debes entender Lex, no podemos exponernos tanto.

—¿Qué haremos entonces?

Camina hacia la ventana y nos escondemos.

—Podríamos forzar las cosas.

—¿Cómo?

—Con ella, será una presa perfecta.

—Muy buena idea.— ríe Lostat— vamos a festejar por ahí, no puedo estar sin tomar algo. ¡Una idea brillante! Increíble que fuera tuya.

—Vamos.

Regresamos a la mansión y directamente voy al salón principal. Entro y observo el plano.

—¿Qué sucede Cassie?

—Tengo el presentimiento de que no será este el lugar.

—Puede ser, el destino da muchas vueltas.

—Mientras nadie de nosotros esté en peligro.

—Solo somos nosotros niña... Tranquila. Somos un equipo.

—Eso espero...




Giro Inesperado




Cuando me despierto veo a Helen observándome.

—Buenas tardes.

—Buenas tardes Helen, ¿Cómo está todo?

—Muy tenso. Estamos esperando la oportunidad.

—Me imagino.

—Dejo que te cambies y te espero abajo.

—Antes de irte, ¿puedo preguntarte algo?

—Si, por supuesto, lo que desees. — sonríe

—¿Podría usar el teléfono para llamar a Amy por su cumpleaños?

—Obvio, antes de que cortes, pásame con ella, así la saludo.

—Lo haré.— sonrío

Helen se retira, me levanto y abro el placard. Tomo unos pantalones negros, camisa negra y zapatos negros con taco. Voy al despacho y me encuentro con Matt, Lawrence y Lostat.

—Buenos tardes.

—Buenos tardes.— respondieron

—No sabía que estaban acá, espero no interrumpir algo importante.

—Para nada, ¿Qué necesitas?— pregunta Matt

—El teléfono, para hacer una llamada.

—Por supuesto.— se levanta— te dejamos sola así hablas tranquila.

—Gracias.— sonrío

Matt y Lostat se retiran. Lawrence pasa tocándome la mano y sonríe. Tomo el teléfono y la llamo. Lawrence se queda en la puerta.

—¿Hola?

—Hola Amy, ¡Feliz cumpleaños amiga! ¿Cómo estás?

—¡Qué sorpresa! Muy bien, ¿vos?

—Bien, como se puede en estos tiempos. ¿Estás en tu casa?

—No, estoy en Bucarest, con mi familia.

—¿En serio? Me alegra mucho.

—Gracias.

Se escucha el timbre

—Espérame un momento que tocan el timbre, debe ser mi mama.

—Si te espero.

Escucho los pasos de ella y una puerta abriéndose. De pronto un grito aterrador.

—¡Amy! ¡Amy!

—¿Qué sucede?— pregunta Lawrence

—Amy no responde. — miro aterrada a Lawrence

Lawrence se acerca y toma el teléfono.

—Ni se te ocurra Lex, los encontraremos y los mataremos.

Al escuchar eso, mi mente imaginaba lo peor. Lawrence corta y me mira.

—Llama a Matt, hay algo que debe saber...

—Sí, ya mismo lo llamo.

Me levanto y empiezo a gritar.

—¡Matt! ¡Matt!

—¿Qué sucede? ¿Por qué tanto grito?

—Los licántropos nos han desafiado.

—Reunión en el salón ahora mismo. Vayan, me encargo del resto.

Lawrence me mira y vamos al salón.

—Al fin llego el día.— sonríe— estoy muy emocionado

—Yo no, estoy muy nerviosa y asustada. Es mi amiga, ¿le harán algo?

—No creo, ellos te quieren a vos.

Al instante entran todos corriendo. Matt nos mira.

—Cassie, necesito que me des algún dato para localizarlos.

—Sé que está en Bucarest, pero no sé en donde puedan estar exactamente.

—Creo saber.— interrumpe Steve

—¿Dime dónde?— pregunta Matt.

—Hay un castillo abandonado, que usan para secuestros y esas cosas.

—Muy bien, empaquen, prepárense que vamos hacia Rumania. — sonríe— ¡esta batalla es nuestra!— grita

Lawrence me toma de la mano y me lleva hacia el cuarto. Entra, abre el placard y saca unas valijas.

—¿Qué haces?

—Busco las espadas.

—¿Cuáles?— pregunto sorprendida

—Las que me dio Matt.— me mira— acá están.

Saca dos espadas resplandecientes y me da una.

—Guárdala como oro, te servirá muchísimo.

—Pensé que íbamos a actuar como vampiros, no con espadas.

—Harás una combinación de ambas.— sonríe — saldrá todo bien.— deja las espadas en la cama

—¿Cómo estás seguro?

—Un presentimiento.— sonríe y me abraza. — Cassie, quiero preguntarte algo...

—Dime

Me mira dulce y toma mis manos.

—Quisiera casarme con vos, después de terminar con todo esto...

Una lágrima recorre mi rostro.

—¿Aceptas?

—¡Por supuesto! — lo abrazo y lo beso

—Debemos superar esto primero.

—Lo se.— tomo una espada— ciento una mezclas de ansiedad, nervios, pero nada más.

—Tranquila, saldrá todo bien. — sonríe

Toma su espada, y al llegar a las escaleras, veo a todos en grupos, procedentes de cada país, planeando todo. Lawrence me toma de la mano. Bajamos las escaleras, y al llegar a la última, Matt se acerca.

—¿Tienen todo?

—Si.— responde Lawrence

—Bien. Cada jefe tiene una lista de todas las personas que van de su organización. No irán todos, por ejemplo, la familia de Louisa no irá. Está todo listo para irnos.— sonríe

Matt se retira y le da unos papeles a Helen.

—¿Cómo iremos?— le pregunto a Lawrence

—En auto.— me mira— No podrán rastrearnos tan fácilmente.

Comenzaron a salir de la mansión. Cada uno con su familia. Se sentía un clima de incertidumbre, muy tenso. Fuimos los últimos en salir, presentía lo peor. Me detuve a mirar por última vez la casa y sentir el abrazo de Lawrence en esa casa. Estaba totalmente convencida de que sería el final, mi final.

Subimos al auto junto a Helen, Matt y Elizabeth.

—¿Estás bien Cassie?-pregunta Matt

—Si, se puede decir. Algo nerviosa por todo.

—Te entiendo, pero, no te preocupes.— sonríe Helen.

—¿Cuánto tardaremos en llegar?

—Algunos días.

—¿Cuándo me dijiste que íbamos a usar una semana para los detalles, ¿a qué te referías?

—A eso. Aunque, se precipitó todo. Igualmente, estamos bien preparados.

—Pensar que hace tiempo esperábamos esto...— pronuncia Helen— Y al fin hemos encontrado a Cassie.

—No me gusta estar en el medio de todo esto. Siento como si fuera un objeto.

—¿¡Por qué?!— Exclama Lawrence— Nada de eso, no eres un objeto.

—Todo el mundo se pelea por mí.

—Hay otros intereses de por medio Cassie, y lo sabes.

No respondo. Lawrence me abraza y cierro mis ojos.

—Duerme Cassie, te hará bien.

—Lo intentaré.

Después de un rato, me dormí. Cuando me despierto, era de noche. Observo a Matt con todos reunidos. Parecía un lugar tranquilo, supongo que nos fuimos del país. Se separan y cada uno entra a su auto. Noto rápidamente que manejan como siempre, a mucha velocidad. Lawrence sube y me sonríe.

—¿Cómo estás? — pregunta

—Bien, ¿Qué sucedió?

—Es hora de apurar los tiempos. Como estamos afuera del país, podemos manejarnos mejor.

Matt arranca y va muy rápido.

—Iremos a una mansión que conseguimos en Rumania. Llegaremos muy rápido. Haremos una inspección y esperaremos el momento justo.— sonríe y me abraza

—Tranquila Cassie, todo saldrá bien.— pronuncia Helen

Me aferro a Lawrence y miro el paisaje.

Pasaron los días y por fin llegamos a Rumania. Entramos a la mansión, voy al cuarto y me tiro a la cama.

—¿Estás cansada?

—Demasiado.

—Solo faltan dos días, tranquila. — sonríe

—No te preocupes, saldrá todo bien.

Entra Matt

—Lawrence vamos con los demás a buscar a los lobos.

—Perfecto

Lawrence me besa y se retira. Entra Helen y Elizabeth.

—Cassie, vamos a divertirnos un rato.

—No estoy con ánimos — miro a Helen-

—Vamos —sonríe

—No puedo, estoy tensa. Quiero que suceda ya mismo la pelea.

—Calma — sonríe Helen

Entran Lawrence y Matt.

—Cassie es tarde, pero, ¿quieres practicar? — pregunta Matt

—Por supuesto —sonrío

Fuimos a un cuarto grande y vacío.

—No tengas piedad de mí, destrózame

—No puedo matarte

—Cierto eso no —sonríe

—Que empiece entonces —sonrío

Me transformo y lo estrello contra la pared. Lo muerdo, lo apuñalo, lo tomo del cuello y lo tiro contra la ventana, cayendo hacia el patio interno de la mansión. Se encontraban Helen y Lawrence.

—¡Matt! Que sucedió?

—No me digas que fue Cassie — susurra Lawrence

—Fue ella —sonríe

Me asomo por la ventana salto y vuelvo a la normalidad.

—¿Fuiste vos amor?

—Si

Matt se saca el cuchillo y se limpia el rostro.

—Estupendo, maravilloso

—Gracias Matt —sonrío— pero ¿Qué tendría que hacer para matarlos?

Toma el cuchillo y corta por la mitad una naranja.

—Esto debes hacer, partidos.

—Entendido, gracias

Voy al cuarto y me saco los zapatos cuando entra Lawrence.

—Realmente no puedo creer que lo hayas dejado así a Matt

—He perfeccionado mucho, ahora debo descansar. —Sonrío— ¿han descubierto a los lobos?

—Si están en ese castillo abandonado. Descansa lo necesitaras mi amor —sonríe y me besa dulce

Me acuesto en la cama y Lawrence se acuesta al lado mío. Me abraza y acaricia mi pelo. Muchas cosas pasaban por mi mente, muchísimas. Mucho miedo e incertidumbre, no quería fallecer y tampoco quería que sucediera eso con mi nueva familia. Me aferro a su cuerpo y cierro mis ojos durmiéndome en sus brazos.

Al otro día, cuando despierto era de tarde. Me fijo el reloj y eran las dos de la tarde.

—¿Cómo pude dormir tanto?

—Anoche te dormiste a las 3 de la mañana —comenta Lawrence detrás de mí

—¿Tan tarde?

—Sí. Descansa lo más que puedas, todos están haciendo eso.

Me doy vuelta y lo veo mirando la ventana.

—Ven conmigo entonces.— sonrío

Lawrence se acuesta en la cama y me abraza. Me duermo en sus brazos. Cuando despierto eran las doce de la noche.

—¿Sucede algo? —pregunta Lawrence

—No recién me despierto. ¿Hay alguien despierto?

—Todos, pero están en sus cuartos. Hoy es el gran día Cassie, todo saldrá bien mi amor —sonríe

Golpean la puerta, era Matt.

—Permiso ¿puedo pasar?

—Si claro —respondo

—Cassie, vengo a explicarte todos los detalles de la pelea lo que hemos planeado.

Prendo las luces.

—Dime.

—Irás con Lawrence, Helen y Elizabeth a buscar a Amy. Se supone que se encuentra en un cuarto en el segundo piso, el tercero contando desde tu derecha. La rescatas, y Elizabeth se la llevara afuera y la traerá a la mansión. Se quedara con ella aquí por si viene algún licántropo.

—Perfecto, no hay problema —sonrío

—Buenas noches entonces, descansa —sonríe

Se retira y miro a Lawrence

—Dentro de unas horas, esto será un infierno

—Posiblemente sí.

—¿No tienes algo para dormir?

—Sí.

—Dame.

Se levanta me alcanza unos somníferos y me duermo.

—Buenas tardes preciosa, son las seis de la tarde, Matt prepara todo. Cuando puedas, baja. —me besa-

—Está bien —sonrío

Me cambio y bajo al encuentro con Matt.

—Cassie, ten, toma esto —me da una espada— acuérdate de lo que hablamos

—No te preocupes —sonreí

—Bueno, dentro de una hora, irán algunos a observar la zona. Están las cartas echadas, mucha suerte para todos y espero verlos así, tan unidos y vivos como hace años hemos estado juntos.

—No se preocupe señor —responde Kurk — lo haremos como un equipo.

Nos retiramos y voy al patio...

—He estado superando este momento. He descubierto un montón de cosas en este último tiempo, espero seguir acá con ellos, ser feliz y olvidarme de todos los males que me agobian —suspiro-

—Cassie — interrumpe Helen— ven, es hora de la vigilia

—Pero, si son las seis, ¿no es temprano?

—No, ven.

Llego al salón con Helen y me siento al lado de Lawrence.

—¿Nerviosa?

—Algo pero estoy bien, no te preocupes —sonrío-

Esa vigilia me fue eterna, estaba con ansiedad, quería irme ya mismo. Mi corazón latía rápidamente.

—Calma mi amor, calma ese corazoncito... Puedo sentir tus latidos — susurra en mi oído-

—No puedo calmarme mi amor, tengo mucha tensión, mucha presión encima. — Me levanto y me dirijo hacia la puerta-

—¡Cassie! ¿Adónde vas? —pregunta Helen.

—Necesito tomar un poco de aire, la espera me está matando..

Me retiro al jardín cuando siento a Lawrence abrir la puerta.

—Mi amor — me abraza por detrás — no puedo verte así mi pequeña.

Miro el cielo y suspiro.

—Siento muchas cosas —susurro— tengo mucho miedo, impaciencia. No sé — me doy vuelta y lo miro-

—Ven — me toma de la mano y nos sentamos en unas sillas. Apoya mi cabeza en su pecho— ¿te acuerdas cuando te dije de casarnos cuando terminemos con todo esto?

—Si —susurro

—Bueno, tenlo muy en cuenta, porque sucederá

Lo miro a los ojos y sonríe.

—Te amo mi amor — susurro mirándolo-

—Y yo a ti hermosa — me besa dulcemente

—No quiero perderte — susurro en sus labios

—No lo harás, no hay forma de que fallezcamos. No pasara nada mi vida — acaricia mi rostro— Piensa en el futuro, en como serias como vampiresa, nuestro casamiento, y obviamente cuando tengamos hijos —sonríe mirándome— ¿lo llegaste a pensar? Seguro serás una excelente madre —sonríe

—Y seguramente serás un extraordinario padre —sonrío— Realmente no pensé en esas cosas. Me he ocupado de torturarme con la batalla. — suspiro y cierro mis ojos aferrándome a su pecho

—¿Te imaginas a un bebe corriendo por toda la casa? —Ríe— seria hermoso

Sonrío al escucharlo mientras me imagino esa imagen. Seria hermoso, realmente, un pequeño Lawrence en la familia. Pensar en un pequeño o pequeña corriendo por la casa y enseñándole todas las cosas de vampiros. Sería una experiencia única, maravillosa y me estaba poniendo ansiosa. Deseaba pasar por ese momento con él, con el amor de mi vida, Lawrence.

—¿Te dormiste?

—No — abro los ojos y lo miro— me puse a imaginar lo que me decías.

—Aunque sea logro distraerte unos instantes. —sonrío

—Puedes hacer todo —sonrío— tienes el poder de hacerme feliz —sonrío

—Te amo Cassie, muchísimo mi amor — me besa

Sigo su beso mientras lo abrazo, justo cuando aparece Helen.

—Chicos vengan, es el momento.

—Si, ya vamos —responde Lawrence.

Lo abrazo fuerte y el me acaricia el pelo.

—Tranquila mi amor, todo saldrá bien— nos incorporamos y me besa

—Te amo, nunca, jamás lo olvides — susurro en sus labios y lo beso

—Yo también te amo — acaricia mi rostro

Nos levantamos y vamos al comedor. Por fin había llegado el momento.




El golpe Final




Llegamos al comedor y veo a todos saliendo de la casa.

—Es hora —comenta Matt

Vamos a los autos, subimos y me siento al lado de Lawrence. Tomo su mano y me aferro a su cuerpo. Lawrence me abraza tratando de calmarme. Total silencio había en el auto durante el viaje. Mi corazón latía velozmente, era imposible controlarlo. Mientras más avanzábamos, más nerviosa estaba. Levanto el rostro y veo a lo lejos el castillo.

—Nos dividimos como acordamos — informa y bajamos del auto.

Besa a Helen y abraza a Elizabeth y Lawrence. Se acerca a mí y sonríe

—Estoy seguro que lo harás perfectamente.

—Gracias.

Helen, Elizabeth Lawrence y yo nos reunimos.

—Entremos con cautela, está en el segundo piso.

Miro a Lawrence y lo abrazo fuerte.

—Te amo — susurro abrazándolo

—Y yo a ti mi amor — me abraza — vamos, es hora.

Me doy vuelta y miro a Helen y Elizabeth.

Helen fue delante de todos. Entramos y nos escondimos detrás de una pared. Helen hizo señas de seguir. El castillo estaba desierto, no había nadie a simple vista.

—Estarán en algún lado esperándonos — susurro a Lawrence

—Seguro.

Subimos unas escaleras.

—Helen alto, silencio

—¿Qué sucede?

—Escucho un grito de Amy en un cuarto.

—Debe estar ahí — comenta Elizabeth

Helen y Elizabeth se pusieron del lado derecho de la puerta y Lawrence y yo del lado izquierdo. Tomamos las espadas y Helen un arma.

Abre la puerta de una patada y veo a Lex, Albert Amy y otros. Helen comienza a dispararles, Elizabeth fue directo a sacar a Amy y se la lleva. Lawrence fue directo a buscar a Lex y yo tuve que ocuparme del resto. Me transformo, agarro a dos lobos y el tiro por la ventana. Tomo la espada, y le corto la cabeza. Helen me ayuda. Nos toman del cuello y a Helen la estrellan contra la pared y a mí contra una escalera. Era un mar de sangre. Tomo velocidad lo apuñalo y le cortó la cabeza.

—Cassie ¿estás bien?

—Algo, estoy perdiendo mucha sangre

Derrama su sangre sobre mis heridas y vemos a un vampiro que se estrella contra la ventana. Regresa y pelea fuerte con el lobo. Yo estaba con Helen en un rincón cuando de pronto aparecen más lobos.

—Tenemos más visitas

—Vamos de cacería ya

Me paro y mi abalanzo contra uno. Me rodean cuatro lobos. Me transformo, saco la espada y con Helen del otro lado, les cortamos la cabeza.

—Realmente me sirvió de mucho lo que me dijo Matt.

—Se nota

—¿Lawrence?

—No sé. Vamos a buscar a Matt y los demás.

Fuimos volando hacia la entrada principal y de ahí comenzamos a buscar en los cuartos. Apenas llegamos a unos pasillos vimos miles de cuerpos en el suelo. Rodrick, Vanessa y licántropos. Cuando entramos al último cuarto vimos a Matt con Lostat y Kurk. Lostat tenía en sus brazos a Gabriel y Emily estaba a unos pasos de ellos

—Lostat lo siento — comenta Helen

—Matt, no encuentro a Lawrence. Ya rescatamos a Amy

—Bien, vamos a buscarlo y a matar a Lex y Albert.

Salgo corriendo, y veo a Lex y Lawrence en el piso agonizando. Tomo velocidad, lo apuñalo y le corto un poco el cuello.

—¡Maldita! ¿Qué hiciste?

—Matarte —respondo

Se transforma y me rasguña el cuello haciéndome sangrar mucho. Con lo último que tenia de fuerzas, le cortó el cuello a Lex y lo empujó hacia las escaleras. Vuelvo arrastrándome hacia Lawrence y lo miro.

—Amor — susurro— no te mueras

—No creo sobrevivir — me mira débil

—No me dejes te lo suplico

—Te amo mi amor — sonríe débil

—Y yo a ti — susurro sollozando

Lawrence cierra los ojos y rompo en llanto. Me dolía mucho el cuerpo y la herida, estaba desangrándome, no tenía fuerzas para nada. Tomo la mano de Lawrence ya fallecido y apoyo mi cabeza sobre su pecho cerrando mis ojos.

—¡Lawrence! ¡Cassie! — escucho la voz de Helen y muchos pasos.

Una leve sonrisa y satisfacción recorre mi cuerpo, pero, ya era tarde, mi corazón deja de latir.

Sentía paz, total tranquilidad. Pero volvía a escuchar mi conciencia y sentía una brisa. Abro los ojos y me encuentro en el cuarto de la mansión de Matt, sola. Me arranco el suero, lentamente me levanto y empiezo a buscar con cierta esperanza a Lawrence. Escucho voces, de un cuarto, precisamente la voz de Helen. Se retira y aprovecho para ingresar. Apenas entro, veo a Lawrence acostado.

—Lawrence — susurro

—¡Cassie! — Exclama — mi amor, ¿Qué te sucedió?

Me acerco corriendo y lo abrazo.

—No sé, apenas me desperté comencé a buscarte — susurro en su oído.

—Mi amor — acaricia mi cuello — se nota feo esa herida.

—No me importa nada mi amor — susurro— estoy feliz por verte, por saber que estás conmigo — lloro y lo beso

—No llores mi amor, todo estará bien, ahora más que nunca mi vida — susurra y me abraza acariciando mi pelo— No sabes que felicidad me da verte — se aferra a mí

—Lo mismo digo, ya nada ni nadie podrá separarnos, ya no —sonrío y lo beso-

—Por mí, ya mismo nos casaríamos. —Acaricia mi rostro— Pensé que te había sucedido algo, Matt no me comentó nada sobre vos. Tenía miedo de perderte mi amor — susurra

—Ya está —sonrío— ya paso mi amor. Ahora podemos vivir felices, juntos, disfrutando de nuestra vida

—Y en cualquier momento serás inmortal —sonríe

Toma mis manos y me besa. Me levanto y corro las cortinas, dejando ver la luz del sol.

—Es un día hermoso — comenta Lawrence

—El primero de muchos mi amor —sonrío y me siento al lado de el

—Deberías curar bien esa herida esposa mía —sonríe

—No soy tu esposa aún, y si, después se curará. No sabes la felicidad que siento por verte bien. Me devolviste el alma al cuerpo.

—¡Ay mi amor! — susurra casi llorando y me abraza

Escucho que abren la puerta.

—¡Cassie! — exclama Matt

Me doy vuelta y veo a Matt sorprendido.

—¿Qué haces acá? Debes estar en tu cuarto, estas débil

Miro a Lawrence.

—No estoy débil, porque la fuerza de mi vida está aquí conmigo —sonrío

Lawrence sonríe.

—Ve a tu cuarto, en serio, sino me enojo contigo y no quiero eso — me mira sonriendo-

—Está bien —sonrío y Lawrence besa mi mano-

Me levanto y Matt me acompaña.

—Dime — lo detengo en el pasillo— ¿Qué ha sucedido? ¿Cómo puede ser que este con vida?

—No fue fácil — cierra la puerta del cuarto de Lawrence y me mira— tu corazón es muy fuerte. Estuviste un rato con paro cardiorrespiratorio, pero rápidamente pude volver a hacerlo funcionar. Desde allá una vez que pude recuperarte, me ocupe de Lawrence. Igual, al ser vampiro, solo tuvo una recaída, no falleció porque no lo han degollado.

Me asombro al escuchar eso.

—No digas eso Matt, me aterra imaginar a Lawrence en el suelo degollado — cierro mis ojos-

—Perdón —pone su mano en mi hombro y abro mis ojos— Bueno, los trajimos acá y Viktor se ocupó de Lawrence y yo de ti. Apenas abrió los ojos, Lawrence pregunta por ti, me ha molestado todo el día.— sonríe— estabas delicada, pero, me asombra verte aquí parada como si nada. —sonríe-

—El amor lo puede todo Matt, mejor que usted, nadie lo sabe.

—No me llame usted, ya lo sabes nuera —sonríe-

—No me llame nuera —rio— no me he casado con su hijo —rio-

—Bueno, ingresa al cuarto, que ya regreso —sonríe Matt

Cuando ingreso, noto unas sombras, miro hacia el balcón y veo a Lex y Albert mirándome.

—¡Matt! — grito y abro la puerta del balcón

—¿Qué pasa? —Entra corriendo— ¡ingresa por favor! — me entra-

—Han vuelto, están con vida

—¿Quiénes?

—Lex y Albert — lloro-

Matt me abraza y lloro en su pecho.

—Prometo tomar venganza, no descansare hasta verlos muertos —susurro-

—Calma —susurra— ya tendremos tiempo

Pensaba en que mi vida estaría resuelta, pero al verlos, sé que el infierno continúa. No

Estaría sola, pero no descansaría hasta verlos muertos. Esa era mi misión y en algún momento, lo cumpliría, nada ni nadie puede impedirlo. Es mi momento, mi oportunidad.
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